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l^RIMERA PARTE. 

EL INSTITUTOR. 



CAPITULO L 

VOCACIÓN. 

Quieres ser institutor, Fabio. Alabo, pues, este 
pousainiento, que puede ocurrir a la imajÍDacion 
do muchos jóvenes, pero que no puede albergar- 
se debidamente sino en un corazón honrado. Sin 
embargo, te obligo a no desistir de la empresa. 
Pero antes de realizarla, reflexiona atentamente 
i responde a estas primeras cuestiones que te di- 
rijo. ^ ^ \ 

¿Has examinado seriamente lo que es la pro-. 
fesiop a que quieres dedicarte? Sabes cuáles son 
sus dificultades, sus obligaciones, sus peligros? 
Tienes acaso una idea justa de los sacrifíclos 
que ella impone? En una palabra, la conoces? 

I si la conoces, has descendido a vuestro co- 
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razón? Has examinado si están acordes vuestras 
inclinaciones con los deberes que os va a impo- 
ner esta profesión? Te sientes con las fuerzan 
suficientes para adquirir los conocimientos i 
practicar las virtudes que exije? En fin, tienes 
una verdadera vocación? 

Atiende: no confundas una vocación seria con 
un vano deseo por mas ardiente que sea. Si las 
ventajas anexas a esta profesión, como hallarse 
osento del servicio militar, o el ejercicio de uo 
trabajo monos pesado que al que se dedican tus 
padres, la perspectiva de los favores i de los de- 
rechos que el privilejio ha unido a la posición 
del institutor, ha sido lo que principalmente 
ha decidido tu elección, mucho me temo que to 
arrepientas algún dia: i temo sobre todo que tu 
error no vaya a ser mas funesto a otros que a tí 
mismo. 

Tú no eres el solo interesado en la determi- 
nación que vas a tomar: ella será para un grau 
número de familias una fuente de bienes o de 
males. 

No sucede lo mismo con cualquiera otra ca* 
rrera. 

Si te conviertes en trabajador, artesano o sol- 
dado i no tienes las cualidades necesarias para 
tu oficio, será sin duda una gran desgracia, pero 
serás tú i tu familia los únicos que lar su&iráD. 
Por otra parte, el obrero neglijente, el artesano 
inhábil, el soldado indisciplinado, reciben o de 
las circunstancias o de los hombres, rudas i fre- 
cuentes lecciones que contribuyen poderosamen- 
tjD para corrcjirles; o si no se corrijeo, las des- 
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gracias que infaliblemente soportan, son para lotf 
demás una enseñanza bien útil. Así, sus faltas 
no perjudican sino a ellos mismos, i la enseñan- 
za que de estas mismas faltas resalta aprovecha 
a todo el mundo. 

No puede deoirse otro tanto del institutor, 
no puede ser malo ni aun mediocre sin compro- 
meter la educación do los niños que se le han 
confiado. Si, para castigarlo por no haber cum- 
plido debidamente los deberes de su profesión, 
86 le suspende de su ejercicio, el mal ,que por 
su neglijencia o por sus malos ejemplos haya 
causado no dejará por eso de subsistir. Los ni- 
ños habrán perdido preciosos años sin que nada 
pueda compensar su pérdida; i, lo que es peor 
aoD, habrán recibido, en su mas tierna edad, las 
malas impresiones que después será casi imposi- 
ble borrar. 

Ea así, Fabio, como con serenidad i juicio 
debes sondear tus disposiciones antee de consa- 
grarte a esas nobles funciones en que Dios i los 
hombres te demandarán la mas severa cuenta. 

Estas funciones ezijen cualidades tan raras, 
i por decirlo así, dones particulares del cielo; 
no con relación a la capacidad intelectual pues 
una intelijencia ordinaria i una buena memoria 
bastarían pata adquirir todos lo^ conocimien- 
tos necesarios al mas hábil institutor primario; 
p6ro no así cen relación a sus disposiciones mo- 
rales. 

~ La ezitencia del hattitutor no es semejanter 
% la del común de los hombres. Su profesión^ 
ún tener la santidad del sacerdocio, debe te- 
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producir su austeridad. Los hombres mas indul- 
gentes para consigo mismos, son para* él de una 
severidad inflexible. Su participación en la ma- 
yor parto do los placeres que ellos so permiten 
la creen reprensible. Mil distracciones que pa- 
ra todos son autorizadas, para él son vedadas. 

Para él la lei es exijonte, i Ja opinon pública 
es mas exijente aun que la misma lei. 

Esta verdad será desarrollada en. todo el pre- 
sento opúsculo, 

Fabio, si todas estas obligaciones te pare- 
cen agradables: si a todas las vanas entretencio- 
nes prefieres el noble placer de reinar sobre los 
cora25ones por la instrucción i por el ejemplo; si 
encuentras en la felicidad de una conoicncia sa- 
tisfecha el galardón de lo que Dios te da i de lo 
que el mundo te rehusa; si te sientes animado 
de nn sagrado fervor por esa vida inocente, que 
pasa toda entera haciendo el bien, no te exitcs 
mas; tu vocación es sincera i tu resultado scr^ 
feli^. 

CAPÍTULO IL 

PREPARACIÓN. 

Para Uenai; funciones tan delicadas no basta 
solo la vocación: es necesario que el aspirante se 
haya preparado por ivtedio de estudios ospeoia- 
les. La preparación secunda a la vocación i aun 
la despierta a veces én el alma que encerraba 
gu jórmen tal vez sin comprenderlo. 

Sin embargo, parece qu« esto no fuera eom- 



prendido, como se .debe, por la mayor parte de 
los joyones que se dedican a la instrucción pri- 
maria. Ileeonocen que para todos los oficios es 
necesario una especie de noviciado; que un obre- 
ro, por ejemplo^ no sabría labrar el fierro o la 
madera- siu un aprendizaje duro i penoso: pero 
les parace tan fácil cultivar las intelijencias jó- 
venes, que creen poder desempeñar tan ardua 
tarea sin preparación ninguna. Un joven orgu- 
lloso con haber obtenido el decreto que le nom- 
bra preceptor, se lanza a la escuela donde todo 
es nuevo para él; se cree apto para dirijirla con 
el mejor éxito; i sin embargo el maestro de hoi 
es el estudiante de ayer. ¿Qué prueba ese nom- 
bramiento? Que se ha distinguido como alum- 
no. ¿Pero so sigue de esto que obtendrá como 
maestro igual resultado i al comprometerse en 
una nueva carrera enteramente distinta de la 
antigua i muchos mas espinosa? 

El sabe perfectamente, me apresuro a conce- 
derlo, todo lo que debe enseñar: quiero que se- 
pa mas todavía. ¿Puede inferirse "de aquí que 
^ capaz para enseñarlo? No, sin duda. El maes- 
tro mas intelijente ño es el que posee mayores 
conocimientos, sino el que mejor sabe trasmi- 
tir a sos discípulos aquellos de que tienen nece- 
sidad. 

Este talento do enseñar, que pastaría a un 
preceptor encargado de un niño solo, no es tal 
^ez la mas importante de las cualidades que se 
exijen del institutor público. Este talento, seria 
P^ra él casi inútil, si no estuviese acompañado 
^^ UQ talento mas raro aun, el de saber educar 
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a los niños, es decir, amoldar su voluntad i diri? 
jirla siempre háeia el bien. 
. Se ven institutores dotados de una intelijen- 
cia distinguida engañados por alumnos de los 
mas vulgares; se ven hombres de un valor pro- 
bado, verdaderos veteranos, que trabajan inútil- 
mente por todos los medios ponbles ^ fin de so- 
meter a la disciplina la caprichosa lijereza de 
los niños; se ven, por fin, preceptores instruidos 
trasformados en objeto de burla por la ignoran- 
cia indócil i rebeldjd a sus esfuerzos. Esto es 
porque nada puede suplir al talento de oonda- 
cir a la niñe^, talento cuyo jérmen da la natu- 
raleza pero que no puede desarrollarse sino por 
la meditación i la esperiencia. 

No debe creerse que esta necesaria prepai'a- 
clon sea mui difícil: las funciones del insti- 
tutor primario no exijen del que debe desem- 
peñarlas sino algunas facultades preciosas, pero 
sencillas) que la Divina Providencia ha puesto 
a la disposición de cualquiera que trabaje seria- 
mente por adquirirlas. 

Sin embargo, las dificultades de esta profesión 
han aumentado mueho desde hace años i se ne- 
cesita, por consiguiente, mas que nunca una 
preparación detenida i concienzuda. 

Hasta hacq poco tiempo no se prestaba a los 
institutores toda la consideración que se les de- 
be. Hoi, por un exceso no menos vituperable, les 
prodigan algunas personas alabanzas exajeradas 
i tratan do pervertirlos iüspirándoles una idea 
falsa de ru importancia. 

Procurarás, Fabio, coDserv«r un prudente 
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término entre estos dos estremos. No aceptarás 
ni la posiouHi ínfima a que quisiera relegarte 
usa preocupación que disminuye de día en dia; 
pero rechazarás también el grosero incienso con 
que se quiera embriagarte. I tratarás de ser un 
buen maestro de escuela i lejos de arergonzarte 
de este humilde nombre, te considerarás feliz de 
merecerlo, mostrándote siempre juicioso i mo- 
desto. 

El orgullo que se ha inspirado á algunos do 
tos émulos, ha producido amargos frutos; existen 
todavía contra ellos prev^eiones que ¿icaao mas 
de una vez te hagan sufrir. A veces se trata de 
humillar a aquellos a quienes se cree orgullosos; 
80 despiertan desconfianzas por las pretensiones 
que se suponen en otros i a<$aso faltas lijeras son 
consideradas como verdaderos delitos. Por es- 
traño que seas a las causas que han contribuido 
a esta predisposición jenéral, siempre necesita- 
rás mucha habilidad i tino para ponerte al abri- 
go de ella 

Ni creas tampoco encontrar en los niños esa 
docilidad que hacia en otro tiempo tan fácil 
Gouaervar Ja disciplina en las escuelas. Los ni- 
ños han sufirido también el contajio de ese es- 
píritu jenetal de independencia que reina hoi 
cutre nosotros; son menos seiisibl^ a los buenos 
tratamientos, menos soscoptibles al temor, me- 
nos bien edueados en el interior de las familias. 

En esas familias so manifiesta un espíritu do 
<)xijencia8, de importunidades .que no existían 
OQ otro tiempo. El amor propio sé ha hecho mas 
irritable, la vanidad mas susceptible. Xos pa- 
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drcs busoan escasas a las faltas del hijo, prestan 
oídos a sus ÍDJustas quejas i se ponen dé su par- 
te contra una severidad, que deberían secundar 
i bendecir. 

Ademas el institutor está obligado a respetar 
un gran número do intereses encontrados con 
los cuales tiene que tocarse como ciudadano i 
como funcionario público. Así es necesario qne 
resista todas las tentativas que se hacen para do- 
minarle sin enajenarse por estola voluntad ni 
el favor de aquellos coya influencia no debe 
aceptar. I para salir airoso do tales piiebas ne- 
cesita siempre un espíritu recto e iraparcial. 

Ahora bien, ¿no crees que seria una grande 
imprudencia aventurarse a una carrera tan lle- 
na de dificultades sin estar conyeiiien teniente 
preparado.? 

CAPÍTULO III. 

VENTAJAS DE LA ESCUELA NORMAL I DE LA 
ESCUELA PrIcTICA. 

Las reflexiones que preceden te habrán hecho 
comprender cuál es la utilidad de las ceeoelas 
normales i do las escuelas do práctica destina- 
das a preparar a los jóvenes quo aspiran a las 
fanoiones de institutor público. 

No qiúero decir con esto que para> Hegar a 
ser un maeitro- hábil i virtuoso sea indispensa- 
blemente necesario haberse formado en alguno 
de estos estableoimienios * Un joven dotado dc) 
felices disposiciones, entusiasta por el trabirjo i 
dócil a sabios oonsejos, puede formarse sin estos 
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auxilios; pero tropezará con muchos obstáeolos 
i las porbabilidadcs de éxito le serán mucho 
mas raras. 

En las escuelas normales los estudios eon in- 
comparablemente mas serios, que en cualquiera 
otra, el trabajo es mas intelijente i tiene mas 
unidad. Pero lo que hnce su principal mérito es 
que las cualidades indispensables al institutor 
son desarrolladas ante los mismos alumnos casi 
sin que éstos lo noten, por una serie de medios 
injcniosos quo el celo de los directores no cesa 
de emplear. Trabajando por adquirir los cono- 
cimientos se forma el arte do trasmitirlos, i lo 
quo es aun mas precioso es que en habilitándo- 
se para su profesión, se hallen dignos de ejer- 
cerla. 

Será para tí u¿a gran . £3licida(I, t^abio, que 
seas admitido en uno de esos laboriosos asilos. 

El alma adquiere una admirable sensibilidad, 
una noble enerjía en esas casas en quo todos las 
voluntades se hallan sometidas a la leí de una 
sorera disciplina. No podrás, Fabio, formarte 
idea de lo que es esa disciplina. Las escuelas; 
primarias mejor organizadas no ofrecen nada 
que'sc le aproxime. Nopodrias ni aun concebir- 
la' en la ihfíexiblo rijidez del réjimen militar: 
porque la disciplina militar no ejerce su impe- 
rio sino sobre ks aeciones cstcriores del solda- 
do, dejando a su voluntad la. mas amplia liber- 
tad en todo lo que no tiene relaoion con el ser- 
vicio. Pero en un oolejio, en un seminario, en 
una escuela normal el mismo pensamiento se 
halla disciplinado bajo ol imperio de una severa 
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raz^D, i tanto los moviimentos del alma coma 
las aociones estemas se enoaentran igualmente 
sometidos a una regla. 

Ahí todo se halla combinado por ima sabia 
previsión qoe ejerce sobre el alumno una in- ' 
iiueneia saludable. £Ísta influonoia que le oomu- ' 
nica insensiblemente buenos hábitos morales, se ' 
distingue en todo lo que se relaciona con sus mi- 
ras, en todo lo que le pertenece i aun en cierto 
modo hasta en el aire mismo que respira. 

Todo se combina ^ la vez para animarlo al 
bien, i sus maestros, sus condiscípulos, bus esta- 
dios, sus recreos contribuyen a esta santa obra 
dada mes^ cada dia, i puede decirse cada hora, 
marcan un paso mas en su carrera. 

No solamente en la escuela normal, se acos- 
tumbra el alumno a la práctica de la virtud; 
pero ahí solo se amolda con eapccialidad al ejer- 
cicio de las que reclama bu profesión. Ko debe 
olvidarse jamás que en esos planteles de la ense- 
ñanza deben formarse no solo hombres de bien, 
sino institutores útiles; te convencerás de esto, 
Fabio, por tu propia esperiencia si logras aer ad- 
tido en ellos. No se permitirá a tu espíritu va- 
gar en el campo de las teorías jenerales, ni des- 
carriarse en el de las aplicaciones inciertas i 
desconocidas; pero te ejercitarás oon facilidad, 
por un hábito anticipado, en las cualidades que 
«xije tu profesión. Te preparará para las prue- 
bas a que mas tarde tendrás que someterle; te 
dará armas para los combates en que tendrás que » 
batallar; hará que esos combates sean para tí me- 
nos formidables i al mismo tiempo n^as raros» 
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jorque destruirá en ti las pasiones que los pro- 
Toqaeu, i las debilidades que te harían sucum- 
bir. 

Escojidos maestros, cuya instrucción es en je- 
neral muí superior a la de aquellos que están en- 
cargados de trasmitirla, no cesarán de velar 
por tí. Nada para ellos se abandona aJ azar; i ha- 
ciendo un asiduo estudio de los diversos carac- 
teres, los cultivan según las inclinaciones de ca- 
da <niál. 

En fin (i no es ésta la méuos preciosa de las 
ventajas que te señalo), te hallan&s rodeado de 
émulos, jóvenes como tú, que aspirando al mis- 
mo fin, rivalizarán 'en esfuerzo^ ]^ara alcanzarlo; 
su entusiasmo te animará i el tuyo «era un estí- 
mulo para ellos. En estas honradas luchas, el 
valor se aumenta con la victoria i con la desgra- 
cia; cada uno da i recibe el ejemplo, i del con- 
junto de esas buenas disposiciones se forma un 
espíritu jeneral que reacóiona al mismo tiempo 
sobre cada uno con una fuerza siempre cre- 
ciente. 

íQué bello es contemplar una pura i jonerosa 
juventud conspirar santamente para el bien i 
disputarse la palma del trabajó i de la ciencia! 
No hai espectáculo m&s agradable a los ojos de 
la relijion i de la patria. 

Casi todo lo que acabo de decir de las escue- 
las normales puede aplicarse a las escuelas de 
práctica, que a la verdad se hallan organizadas 
bajo diferente sistema, pero que el mismo cspíri^ 
tu las anima i prestan bien átíles Bervicios. 
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CAPÍTULO ir. 

CO>'DüOTA EN LA ESCUELA NORMAL 1 EN LA 
ESCUELA PbIcTICA. 

Ya que la escuela normal o la do práctica 
producen tan excelente resultado, no debe, pucí, 
perderse el precioso tiempo que en ella se per- 
manece. Ese tiempo, ppr otra parte, no pertene- 
ce al alumno, sino al Estado, que ha formado 
ese establecimiento, no en el interés do los que 
en él se albergan, sino en el de los niños ti quie- 
nes mas tarde deben darles la instrucción. 

Aíjuel que después de lograr su admisión, se 
hace indigno por sus feltas'de llegar a ser capaz 
do enseñar, comete en cierto modo un robo con- 
tra el Estado, i es culpable también ante la in- 
fancia, a quien priva de que otro institutor úñl 
venga a ocupar el puesto que 61 ha usurpado. 

Por fortuna, el sentido público no se lia en- 
gañado en este punto. Es mil veces mas exijen- 
te con los alumnos- maestros que con lo restante 
de la juventud que se dedica a cualquiera otra 
carrera. En jeneral, es demasiado induljenio 
con aquellas faltas que los jóvenes cometen por 
lijereza; castigándolas solo por el ejemplo; no les 
atribuyo la menor importancia, algunas veces 
también se rie al castigarlas. Pero tal induljen- 
cía no so estiendo jamás a los alumnos-maestros; 
se quiere que desde el principio se penetren del 
mismo espíritu que debe animarlos mns tarde; 
se quiere que su obediencia^ su aplicación, su eu- 
tudio i su razón sonn sin reproche. 
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Bebes felicitarte, Fabio, de esas screTas dis 
posiciones que e\ público manifiesta i de que la 
autoridad participa; ellas contribuirán induda- 
blemente a mantener en el establecimiento, sin 
alteración los habites de subordinación i de tra- 
bajo. 

Un solo pensamiento debe inspirarte durante 
tu permanencia en la escuela normal, i es el de 
cumplir con todos tus deberes. 
Cuáles son esos deberes? 
Después de los del católico, que son 1t)S mas 
sagrados e importantes, pero de que no tengo 
para que ocuparme aquí, loa principales son la 
obediencia a lá regla, la confianza en fu director 
i la bondad para con tíis compañeros* Voi a 
darte algunos detalles. 

Comprende, desde luego, Fabio, en que con- 
siste el primero de esos deberes. Hai dos clames 
de obediencia; la una es la que llamo obedien- 
cia esterior; que consiste en no hacer lo que está 
prohibido, i en hacer lo que está prescrito; ella 
regla las palabras i las acciones, ella pone al 
abrigo de todo reproche. 

Esta obediencia es por desgracia la que cono- 
ce la jencralidad de la jente. Pero tú, Fabio, 
no te contentes con ella, porque hai otra mil 
veces superior i meritoria que la Ikmaré obedien- 
cia voluntaria o mas bien obediencia del corazón. 
Esta no regla, cómo aquella, los actos csterio- 
res del hombre sino los movimientos de su alma. 
Por ella solo, el alumno es verdaderamente dó- 
cil. No so contenta don obedecer, sino que obe- 
dece con júbilo; no solo ejecuta la orden que so 
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le dá, aino que busca como prevcerla, no se con- 
forma solamente con el mandato espreso, sino 
con el deseo, o el pensamiento que encierra; lo 
que se le indica como saludable, lo ama; lo que 
como perjudicial, lo detesta. 

No debes examinar, ni juzgar las órdenes 
que se te dé.. ¿Serás capaz de comprender los mo- 
tivos que las determinen en el ánimo de tus 
maestros? ¿Están obligados, acaso, a darte cuenta 
de su resolución? Que la obediencia sea completa, 
i por consiguiente que la ejecución de una orden 
no yaya jamás acompañada 46 una secreta mur- 
muración. El que se somete con repugnancia a 
la voluntad de sus superiores no obra como 
alumno sino como esclavo; cede,pero no obedece. 

La obediencia que debes manifestar a tus di- 
rectores no será meritoria, si no va acompañada 
de la confianza, es decir de una disposición in- 
terior a mirarlos como a tus segrmdos padres, a 
quienes'debo» comunicarles t^s mas íntimos pen- 
samientos, i a quienes siempre debes creer en 
aus palabras. 

Son los que entonces representan a tus pa- 
dres, de quienes te has alejado; al gobierno que 
dirije tu instrucción, i al pais que funda en tí 
sus esperanzas. Son tus maestros, tus protecto- 
res, tus amigos. ¿Quién mas que ellos será capaz 
de encuarte a encontrar tu felicidad en el cum- 
plimiento de tus deberos? Déjales entonces un 
dominio soberano ^okv<? todos tus pensamientos. 
¡Cuál será tu errpr si nq vos ^n ellos los hom- 
bres que te han de dejar s^pto para rendir las 
pruebas que so to esperan! Ellps son, por otra 
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parte, los encargados de formar en tí esos iiábí^ 
tos morales que te han de hacer digno de ejer- 
cer tu alto ministerio. ¿Cómo podrán cumplir 
esta tarea, si tu corazón no es para ellos como 
un libro abierto en el que puedan leer a cada 
instante? ¿Cómo lo conseguirán , si tu no sigues 
sus consejos con piadosa docilidad? jDesgraciada 
de tí, si tienes para ellos secretos! ¡Desgraciado 
si oyes otra toz que la suya! 

Tienes también otros debeles que cumplir 
para con Ux» compañeros do estudio; esos debe- 
res pueden reducirse a dos: la bondad i el buen 
ejcmpla. 

Animado siempre para con ellos de sentimien- 
tos fraternales; no te ofusquen jamá^ las quere- 
llas, el odio, ni la envidia; te coupadecerás de 
sus defectos, que no deben ser jamas para tí un 
motivo de desprecio; aplaudirás sus triunfos, ha- 
ras que ella exciten tu emulación, sin ser jama» 
servil. 

Acuérdate sobre todo, que pesa sobre tí la 
obligación sagrada de incitarlos al bi^i con tus 
palabras i con tu ejemplo. Sí, Fabio los malo» 
ejemplo de los camaradas han perdido mayor 
número de jóvcnesr, que los que han salvado \ss 
buenas lecciones de los maestros, i^asta muchas 
veces una palabra, un jesto, un recuerdo para 
provocar en un corazón juvenil la indocilidad, i 
por consecuencia inevitable todos los vicios que 
trae consigo. Condúcete de manera que a la sa- 
lida de la escuela, puedas decir. "Ninguno de 
mis camaradas me ha visto hacer nada, ni ja- 
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mas oído algo que baya podido cstraviarlo del 
camino del bien." 

Vivo amigablemente con todos, pei-o no ten- 
gas intimidad sido con aqnellos en quienes re- 
conoces mejores inclinaciones para la virtud; re- 
chaza lejos de tu corazón toda amistad que tus 
directores no aprueben; guárdate sobre todo de 
esas uniones funestas a las cuales preside nn es- 
píritu de desobediencia i de hipocresía, en las 
cuales naturalmente se confían malvados pensa- 
juiontos, se denigra en secreto lo que tiene en 
público él aire del respeto, se habla con despre- 
cio de sus deberes, muchas veces aun dé sus su- 
periores: tales uniones son abominables, i con- 
ducen a una pérdida infalible a los quo han te- 
nido la desgracia de contraerlas. 

CAPÍTULO V. 

NOVICIADO 1 ESTRENO EN LA ENSEÑANZA. 

Tus estudios han terminado ya; un diploma 
de competencia ha coronado tus esfuerzos; vas 
a dar los primeros pasos en la carrera. 

Piensa en que el estreno de un joven puede 
ejercer la mas poderosa influencia sobre sn por- 
venir. jCaántos institutores no han tenido que 
lamentar duraiite toda su vida algunos errores, 
hijos de la ínespcriencia de sus primei"t?s aüos! 

Antes de sor colocado a la cabeza.de una es- 
cuela, te será en gran manera útil vivir diiranie 
algún tiempo bnjo la dirección de un institutor 
intelijente o hacer, en calidad de oyndantc o de 
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S3gundo, el aprendizaje de su profesión. Yo uo 
llamo intelijcnte a aquel que cu otro tioiu})o se 
hubiere difitinguido en la. Escuela Normal, sino 
a aquel que sobresale en ol arte de iniciar a Iqs 
niñcs en las nociones do los mas sencillos cono- 
cimientos, sobro todo a aquel que, sin ruido ni 
aparato i que por la sola acción de una volun- 
tad prudentemente dirijida, les impono los liá- 
bitos de orden i de trabajo. 

El te allanará el difícil tránsito de la teoría a 
h práctica; aprenderás a ser institutor sin dejar 
de ser alumno. Ilustrará tu celo, evitará tus 
esiravíoB i for tincará tu débil marcha. Te bará 
ver cómo se oonsigue el respeto sin el rigor, có- 
mo se obtiene el cariño sin la debilidad, cómo 
se toma ascendiente entre ellos, poniéndose a su 
nivel. 

Si no puedes hacerte de las utilidades do 
este noviciado, si, inmediatamente después do 
haber obtenido tu diploma te encargan de la di- 
feccíon de una' escuela con el título de institu- 
tor provisorio o propietario, vijílate con aten- 
clon; no olvides que aunque tienes ol título de 
maestro, realmente aun no ^res mas que un es- 
colar. Ea fácil tropezar al principio, i una sola 
falta puede perderte. 

¿Oaál será tu conducta en una sociedad en 
^^0, tan joven aun, tienes que responder no 
solo de la escuela sino de tí mismo? Si, por ca; 
saalidad, esa sociedad es la misma en que lias 
nacido, encontrarás allí las afecciones de la in- 
faucla, las costumbres de la familia que te sir- 
y.aa de impedimento. Si, lo que con frecuencia 
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fraecde, se teda colocación lejos del suelo natal, 
te verás rodeado de «straños; no conocerás el 
pueblo, ni sus habitantes^ ni su carácter. Podrás 
chocar contra mil escollos que apénap puedo in- 
dicar aquí, escollos tanto mas peligrosos cnanto 
que no puedes prever fiu existencia. 

Alejarás estos peligros, Fabio, si «n lugar de 
confiar mucho en tí mismo, te dirijes pniden te- 
ñí en te. 

Consulta a tu pastor que por la naturaleza 
de sus funciones, debe tener soatimientos pater- 
iial<es para tí. 

Escribe a tu antiguo director; visítalo con 1» 
frecuencia que la distancia lo permita. Elije en 
los alrededores de tu residencia algún institutor 
ya antiguo en quien depositar tu confianza. Bes- 
peta su espcriencia i coníültala. No creas tener 
mas instrucción que él porque ha olvidado una 
parte de los conocimiientos que tú conservas 
frescos. Para tí, como para él, la verdadera 
ciencia es la de la «aseñanza. El la posee, i co- 
noce por una larga prácítica a los niñoB^ a hs 
padres i el espíritu social. 

No solo debes pedir consejos para el ejercicio 
do tu profesión sino tíunbien para la vida pri- 
vada. • 

Retenido hasta entóneos bajo el rójimen de 
una severa disciplina, has sido llamado de un 
.golpe a gozar de una peligrosa independencia. 
En los primeros momentos, sentirás quizás muí 
buenas disposiciones para abusar. Si el gusto 
del placer se apodera de tí, la escuela te aburri- 
rá. Como vivirás solo, las necesidades do la fa- 
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iuilia no te oxíjirán economías. Creerás poder 
í^astar sin escrúpulo todo lo que recibas como 
honorario, contrayendo, de esta manera, hábitos 
de disipación. Joven, serás requerido por los 
jóvenes; olvidarás que los placeres de la edad, 
aun los lícitos, te están easl todos prohibidos. 
El público quiere (i tiene razón) que la cabeza 
del institutor sea tan madura con cabellos ne- 
gros como con canas. Sin conocer aun las éimi- 
lias, podrás engañarte en la eloo«ion de tus rela- 
ciones i ceder a instancias que habrías rechazado 
ú hubieses comprendido el fin. 

Evitarás todos estos escollos depositando tu 
confianza en los hombres prudentes de que te he 
Itablado. Pídeles, no elojios, sino advertencias, i 
BÍ lo mereces, censuras. La lisonja es dulce al 
oído, pero produce, para el alma, frutos corrom- 
pidos; la censura es desde luego amarga, pero sus 
frutos son llenos de dulzura. 

CAPÍTULO VI. 

ELECCIÓN DBUNA BSOUBLA. PERMANENCIA. 

Has hecho el aprendizaje de tu profesión, en 
calidad de ayudante o de segundo, bajo la di- 
reocion de un institutor ilustrado donde has 
ejercitado tus fuerzas en una modesta escuela, 
i después de este noviciado te ocupas seriamente, 
^ la elección u aceptación de un pnesto en que 
el cumplimiento de tus deberes pueda concillar- 
se con la lejítima aspiración de un bienestar 
proporcionado a tu condición. 
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Este 9SUiito es para tí de una alta importan- 
cia; reflexiónalo con madurez, i antes de deter- 
minarte, si eres institutor libre, o antes de diri- 
iir uua petición a la autoridad, si pertcúecesa 
la enseñanza pública, abandona uoa preocupa- 
ción que domina a un gian número de institu- 
tores: se figuran que la importancia del maestro 
es proporcionada a la de la escuela <|ue rcjentan, 
i sobre todo a la de la sociedad en quo la escuela 
se baila colocada. lié ahí un gran error. 

Las diversas localidades tienen sus inconve- 
nientes i también sus ventajas. En laa ciudades, 
el institutor tiene mas cuidados i esperimenta 
ma« resistencias: en el campo es obligado fre- 
cuentemente a desempeñar un gran número de 
pequeños empleos. En las ciudades su tratamien- 
to es mas elevado; en el campo sus haberes son 
mucho monos considerables, lo que establece 
cierta igualdad bajo, el punto de vista pecuniario, j 

Yo convengo, sin embargo, en que relativa- 
mente a las ventajas materiales, hai mucha di- 
ferencia en las escuelas i que, en jeneral, esas 
diferencias están graduadas según la importan- 
cia de las sociedades; pero no debe deducirse 
quo la importancia del institutor aoñiente o dis- 
minuya en la misma proporción. 

14a estimación que.se concede a loa maestros 
se mide por el modo como cumplen sus deberes 
i no atendiendo a consideraciones estrañas a su 
persona i a su eLseñanzá. Supongamos que haya 
dos institutores funcionando en diversa^* locali- 
dades, de lasque la una tiene dos mil almas il^ 
otra solamente de cuatrocientas a quioieD*^*' 
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¡I se considerará mas el primero que al segunda 
^h por la diferencia do estas cifras! ¿Puede 
imajinarse nada mas absurdo? 

Por el contrario, suíiede jeneralmente que en 
una pequeña localidad * el institutor goza de 
mayor consideración, porque con frecuencia él 
es allí casi, el único hombre instruido i puede 
prestar servicios ya a la sociedad, ya a las fami- 
lias. Pero en una sociedad o en una villa algo 
considerable^, liai muchas personas que con res- 
pecto a conocimientos son superiores a él. 

En las pequeñas aldeas un buen institutor es, 
en cierto modo, un tesoro; se temo perderlo; se 
conoce las dificultades que hai para reempla- 
zarlo; su presencia en la localidad es considerada 
ftomo un beneficio cslcstial. Pero en una villa de 
importancia o en una ciudad se le presta menos 
atOQcion; so sabe que si el empleo vaca no falta- 
rán afspirantes, i por ilustrado que sea se confia 
en que, perdido, se le podrá reemplazar fácil- 
mente, aun con ventaja. 

;;No seria una desgracia seria que una locali- 
dad DO encontrase un institutor por ser pequeña 
i pobre? Ea necesario que en todas partes todos los 
mñcB, cualquiera que sea la localidad a que perte- 
nezcan, reciban atenciones intolíjentes. Los niños 
lie lamas pequeña aldea son tan caros al Estado 
como los de la ciudad mas opulenta. No puedo 
existir otra diferencia entre los maestros que los 
instruyen, que la que nace de su mérito perao- 
na!. 

No clesprceies, pues, Fabio, una pobre escue- 
la de aldea; ahí quizás vas a encontrar los cora- 



Iones mas reconocidos, los caracteres mas dul- 
ces; obi Dios derramará su bendición sobre tus 
trabajos, humildes sin duda, a los ojos de los 
hombreS) pero nobles i elevados a los de El. 

Debo darte un consejo. Cualquiera que sea h 
escuela a que te hayas dedicado después de se- 
rias reflexiones, íimala, i en cuanto puedas no 
la abandones por una nueva. 

No quiero decir que, elejida la primera es- 
cuela, sea también la última. Nó, muchas veocs 
tu estreno no será perfectamente feliz; desearás 
un cambio de posición; mui justos 

No vitupero, en manera alguna, ía aspiración 
racional de mejorar de condición; lejítimo deseo 
si no dejenera en manía, como algunos jóveoes 
institutores que, antes de las nueras leyes sobre 
enseñanza, cambiaban frecuentemente de resi- 
dencia por un corto aumeoto de honorario, po- 
niendo durante los seis meses todas sus ambicio- 
nes i todos sus deseos en el ascenso. Circuns- 
tancias hai en que el mas rápido censor no po- 
dria reprobártelo, si según el interés de tu fami* 
lia i según el tuyo, rompes lasos queridos, por 
contraer otros nuevos. 

Pero estos casos enumerados son bien raros. 
Jeneralmente para la escuela como para el 
maestro, la permanencia es el mayor de los bie- 
nes. Cuando encuentres una colocación que sa- 
tisfaga tus aspiraciones, df: ^*hé aquí mi patria, 
en ella quiero vivir i morir, en ella también 
quiero merecer el respeto de los niños, la amistad 
de los padres de familia, la estimación de todo 
el mundo. Quiero ligarme a mi eseaelaper 
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medio de un lazo sagrado qae dorará taoto «o- 
mo mi actividad, i si es posible, tanto como mi 
vida." 

Séame permitido traer a la narración un pa- 
saje tomado de una obra sobre las escuelas ñor- 
luales. '^ Mientras mas se adhiera el institutor a 
su escuela, roas utilidad reportará su ministerio. 
Kotre él i la localidad nacerán mil lazos de 
simpatía: no solo tendrá afección por la escuela 
que dirije sino por la niásica que toca, por el 
coro que ha formado, por el jardin que cultiva. 
|K)r los árboles i las flores con que ha embelle- 
i'idí} el suelo i, en fin, por la localidad entera. 
Eocanecerán sus cabellos en medio de las jenc- 
ndones que le deberán el beneficio de la educa- 
ción moral. Educará a los hijos de sus alupinos 
i siendo respetado por los padres tendrá la au- 
toridad de un oráculo para con los hijos. Su 
vida tendrá algo de patriarcal que se reflejará 
sobre su profesión, imprimiéndole cierto carác- 
ter de santidad." 

CAPITULO VII. 

AMOR A SU PROFESIÓN, PRIMERA CUALIDAD 
PSL INSTITUTOR. 

^&ra que la escuela te interese, es preciso que 
inies tu profesión. Todo hombre que no tiene 
i^Qior a su estado esdigfíO de compasión i el ins* 
titntormas que cualquiera otro. 

Alimenta, Fábió, esta noble paaion. Oualqnie- 
^^ qad sea la instraeciou que hayas adquirido^ 
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guárdate de imitar a esos preceptores que fiojcn 
una notable superioridad para el desempeño de 
sus humildes deberes, i que a causa de esta pre- 
tensiou, muestran a las claras su indignidad. 
Guürdato, sobre todo, de imitar a aquellos que 
declaman sin cesar contra el ministeric que ejer- 
cen» que lo soportan con impaeiencia como una 
cUdena que los ap*-isiona mui a su pesar, que 
continuamente ez&jeran sus inconvenientes, i que 
no cesaa de desahogara» en amargan qnejns 
sobre su propia suerte. 

Esos hombres creen aparecer mas grandes a 
los ojos de los que loa eseuchan: triste error; 
sus insensatas quejas no tienden sino a hacerloij 
ridículos. 

En efecto, ¿se puedo aoasojsin una íudignacioü 
mezclada de menosprecio, oírles quejarse de uuh 
profesión que son mui felices de poder ejercer' 
Digámosles en alta voz lo que cada uno, al es- 
cucharlos, les diría en secreto. La mayor parte 
de ellos (i no por esto so los echo en cara), ban 
encontrado en esta profesión recursos sin los 
cuales hubieran sido quizás mui dignos de lás- 
tima. Bien se sabe que en jeneral los padres de 
familia, que tienen cierta comodidad, prefieren 
para sus hijos un estado que exija un jénero de 
vida menos austero. El pobre jornalero nacido 
en las mismas condiciones de fortuna que ellos, 
cuánto no envidiará su suerte i su instrucciou 
mediante la cual pueden vivir al abrigo de la 
intemperie de las estaciones sin otras iatigas qu^^ 
las de trasmitir a la infancia algunos eonooimieu' 
ios elementales que, casi siempre, les han sido cO' 
aainicados gratuitamente. 
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Por otra parte, aquel que no ama su profctsion 
la ejcrco do mala gana, i por eoDsiguionte la 
ejerce mal. 

¿Cómo podré yo creer que amáis a vuestros 
alamno?, si contfnuametote os quejáis de veros 
obligado a instruirlos^ i si mostráis en las rela- 
ciones con ellos, no la abnegación de un amigo 
sino la resignación do un esclavo? 

Esto odio a la profesión es verdaderamente 
absurdo. Reflexiona, Fábio, i te convencerás de 
que seria una desgracia para tí si abrazaras otrn. 
En jeneral las profesiones quo podrías sustituir 
ala tuya son todas trabajosas, pocas son lucra- 
tivas, ninguna es mas honorable. 

Pero si estas consideraciones no ejercen sobre 
tí ninguna influencia^ i si realmente te disgusta 
tu profesión, abandónala. Un buen jornalero 
satisfecho con su posición, vale mas que un prc- 
coptoT descontento de la suya. ^ 

Tal vez no haya hombre mas desgraciado que 
un institutor a quien fatiga i aburre la enseñan- 
za. En vano estará presente en la escuela; pues 
con su pensamiento estará ausente. Su imajina- 
cion estará mui distante. Suspira por el momen- 
to en que terminará su clase, es decir su suplicio. 
Cada minuto de espera es para él xm siglo. Acu- 
sa sin cesar la lentitud de las horas; pero mien- 
tras mas quisiera apresurar su marcha, parece 
que se arrastran con mas lentitud. 

Si ese mal maestro supiera hacerse a sí mis- 
mo un jeneroso esfuerzo, la atención que presta- 
ría a su clase seria para él mil veces menos tra- 
^'osft que el suplido que ahí sufre. Esas horas 
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f^^e le parecen tan lentas pasarían con rapidez^ 
Así, aun cuando éste no fuera un asujuto de 
conciencia, para evitar el aburrimiento que lo* 
mata, deber ia procurar amar su deber. 

Algunas veces, cosa increíble! no le. tienen 
aversión i afectan menospreciarla paca darse 
tono. Qué miserable debilidadl Si haces alarde 
do menospreciar, la profesión no te honrará. Los 
niños estarán tan peco satisfechos de tenerte 
por maestro como tú de tenerlos por alumoos. 
Mientras mas disgustado te man^estes de tu 
condición, mas se aburrirán ellos de la suya: 
porque ¿cómo podrían ellos recibir oou placer 
las lecciones que tú les darías con repugnancia? 
Cuando te oigaü decir hablando de tus funcio- 
nes: Qué maldita oficial no es mui natural que 
«líos digan hablando de su clase: Qüá infierno! 

Presérvate^ Fábio, de tan odiosa eatravagan- 
cía! Ama esta profesión qpe te alimenta i que te 
honra^ Ama también la infancia^ no te deje^ 
desanimar, ni aun por su ingratitud) que da a 
tú sacrificio un mérito mas. Ama a esos jóveoc^ 
alumnos que te confía tu país, i piensa que, si 
no comprenden el bien que les haces, aquel que 
ha creado sus almas inmortales lo ve i no lo ol- 
vidarán 

CAPITULO viir. 

»(HITS I CONDUCTA FKIVADA. 

Comunmente se llama perU al eonjiHtte de 
«rj^ello que,- en las oostombres de un bombea 
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i cu su manera de obrar, llama la atención déH 
público. 

Un buen poHe no hace las reces de una bue- 
na conducta; pero es easi siempre su prueba, i, 
por decirlo así, su eepresion. 

So diee ^ue mxí iustitutor tíece un mal porie 
o que no tiene absolutamenee porte cuando eu 
laclase se familiariza con los alumnos, o que' 
j olvida en presencia de ellos las prescripciones' 
I de un severo decoro, o que se deja llevar a una 
inconsiderada manifestación del disgusto que 
experimenta; i también cuando no sabe hacer 
reinar en el seno de su pro4)ia familia la calma, 
el orden i la decencia; cuando habla mucho i 
atolondradamente, o que está mui a menudo fue- 
ra de su oasavo q?xe se uno con personas coya 
compañía no debiera frecuentar. Nada digo de 
aquel que olvidara las leyes de la temperaneia,., 
^^ ya no seria lo que se llama mal porte sino^ 
! abandono i no puedo suponer que un institutor» 
sea capaz de ello. 

El hombre lijero en sus propósito» o capricho- 
^^ en sus resoluciones, o inconstante en su modo^ 
'le vivir; el hombre que condena hoi lo que ala- 
bó ayer, que se deja llevar por el primero que 
se pYcaenta, que va a la vanguardia del fraude j 
i que se echo de lleno en medidas de disciplina: 
o de enseñanza que poco despues^ se verá obli- 
gado a desaprobar; este hombre, digo no tiene* 
^\ porte di^o i ñrme que conviene a un institu» 
I tor tanto como aquel que promete, anuncia, ame- 
¡ i'Hza sin haber reflexionado lo bastante i cuyos' 
nuncios resultan necesariamente falsosj la» 
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amenazas insignificantcá i vanas laá promesa?. 

Poro Ci?, sobre todo, en la dignidad esterior del 
hombre dond9 é\ porto del institutor no debe 
d-ejar nada qne desear. 

Piensa, Fábio, que tu profesión participa C7i 
cierta modo de la santidad del sacerdocio. El 
pais, al confiarte sus hijos, espera mucho de las 
impresiones que en ellos hará nacer el contacto 
contigo. Por consiguiente, no debes eonsantir ui 
en tí, ni al rededor de tí, nada que no sea para 
ellos un buen ejemplo. Es preciso quo los padres 
do familia puedan recomendar a sus hijos que te 
imiten en todo: es preciso que sea mas tarde una 
felicidad para esos niños el haberse amoldado 
instintivamente a su maestro. 

He dicho m tí i al rededor de ti. Bajo este 
punto de vista toda tu familia debe encontrarse 
al abrigo de toda tacha. Mas do una vez se ha 
visto a un institutor perder todo su crédito cu 
un territorio municipal, i obligado aun a aban- 
donarlo, porque las personas que de él dependiaii 
hablan comprometido su posición con sus faltas. 
Mas tarde volveré sobro este asunto. I 

Persuadido, como lo he dicho, quo, en ningu- 
na ocasión olvidarás las leyes de la temperancia, | 
leyes que, no podrías infrinjir una sola vez sin 
degradarte, añadiré, wn embargo, un último con- , 
sejo. 

En los campos, i aun en los pequeños puebloí^, | 
hai la costumbre de diríjirse ordinariamente » 
los" institutores para la redacción de diversos 
actos bajo firmas particulares. Sin inconvenien- ' 
te alguno puedes pteetar tu pluma para esto 
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ministerio si es que no te lo impiden los regla- 
urentes que rijcu las escuelas de tu departamento. 

Pero^ una costumbre bastante jeneralizada 
(jaiere que, cuando se discute un asunto, termi- 
ne la discusión en uña taberna i a menudo que 
el acto sea también redactado cu ese lugar de 
disipación; en medio de una especie de orjía. 

No vituperes semejante costumbre: eso no te 
concierne. No critiques a aquellos que se con- 
forman con ella; tu cometido es el de instruir a 
los niños i no el de gobernar a los hombres. Pero 
ul dejar a los otros en entera libertad de obrar 
segau san caprichos, declara tú que no los imita- 
rás. Sé firme en tu resolución. No te dejes arras- 
trar por las provocaciones, ni intimidar por el 
ridícalo. Si pretenden que el acta sea escrita 
por tí, exijo quo vengan a la sala de tu escuela 
a la hora en que el local se encuentro libre; on 
seguida, que vayan los contratantes, si quieren, 
a celel»*ar la conclusión del asunto perdiendo 
laiserablemente su tiempo. Poco te importará 
puesto que no los sigues. 

Pero en la sala misma de tu escuela niega tu 
ministerio a personas que vinieran a reclamarlo 
al salir de una taberna. 

Muchas veces el vendedor, con la esperanza 
áe subir el precio, i el comprador para obtener 
una rebaja buscan mutuamente el medio de tras- 
tornar su razón por medio de reiteradas libacio- 
nes. Aquel de los dos que sucumbe en esta lu- 
cha indigna necesariamente habrá comprometido 
sus intereses. Rehusa siempre tu ministerio a 
^do aquel a quien el vino haya esaltado o de- 



^Hitado las ideas. Poco imporia que él mismo 
haya tendido el lazo en el cual acaba de caer. 
Aprovecharse del estado en que se encuentra 
«eria una mala acción. La sola sospecha de una 
connivencia tan vergonzosa podría causar tu 
deshonra. 

Cuando vayas a la ciudad, huye de aquellos 
lugares donde se reúnen los hombres que abusan 
de sus placeres. Allí se respira un;^ire mortal 
para la virtud. Saliendo de ahí te sentirías con 
monos ardor para obrar bien. Tus deberes no 
tendrian ya para tí el mismo atractivo. Esperi- 
mentarías una especie de languidez acompañada | 
de un secreto deseo de apurar de nuevo esos 
funestos placeres. 

Abrigo la esperanza de que tarde o temprau i 
un reglamento severo prohiba a los institutores 
la entrada a esos lugares, cuya frecuentación es 
considerada por todas las autoridades escolare 
como una de easíaf aleas graves castigadas por la 
leí. 

Puesto que el frecuentarlas es hacerse culpa 
ble, ¿por qué aparecer en ellas ni siquiera um 
vez? Cuando la frecuentación de un lugar no e| 
buena, una simple aparicipn en él es ya un mal 



CAPITULO IX. 

I 

MANERA BE VIVIR PROPIA PARA UN INSTITUTO] 

Tócame aji»ra darte algunos con«»ejo8 sobre | 
manera de vivir que te coúviene como tawibií 
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n lodas las personas de que so eomponga ta fn- 
milia. 

Estremmiameiite modesta i sencilla debe ser 
It3sta manera de vivir. 

¡ Cualquiera que sea la .renta que te procura tu 
! empleo debes rechazar toda zaira de lujo. . Al 
' rededor de tí todo debe ser de una estremada 
sencillez. Un aseo irreprochable será el mas be- 
llo adorno de tu morada. Nada, en la casa, debe 
herir las miradas del pobre que viene a confíar- 
.tc sus hijos; nada despertará en el espíritu de 
tus jóvenes alumnos ideas de gastos i ostentación. 
No por esto serás mas deisgraciado; al contra< 
^ rio, mucho mas vale menos aparato i mas como- 
didad real. ¿Crees, por ventura, que en las no- 
ches de invierno se goce mas del reposo"'! bienes- 
tar en un rico salón, que en el modesto cuarto 
^en que se agrupan, al rededor de un buen fuego, 
tpersonas a quienes el recuerdo de un dia bien 
riempleado reanima el corazón? 
[ Pebo insistir sobre estas recomendaciones: 
jlpuesto que desde algún tiempo se busca con em- 
isíneño el medio de atraer a los institutores a un 
4saraino enteramente opuegto. * 
ui Créeme, Fabio, si tienes la suerte- de vivir en 
la aldea, no envidies nada a la ciudad; si vives 
1 n la ciudad conserva en ella la modesta exis' 
* ancia de la aldea. Así es como serás veidadera- 
mente rico, asi es cdmo serás dichoso. 
^'¡ Lleno de estos sabios sentimientos los irasmi- 
jtirás insensiblemente al corazón de tus discípu- 
eios. Pero, ten por cierto que, jamás conseguirias 
lii 3 
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iaspi-arlcs amor a una vida m )deátit si tígt&tl 
lujo al rcdtsdor de tí. Mal se predica la sencillez 
cuan 16 se evita principiar por dar el ejemplo, 
i^oco nos aprovecha un consejo cuando aquel que 
lo dá e» el primero en na seguirlo. 

El Gobierno, en cujo nombre ejerces tu pro- 
fesión, sabe muí bien a cuántos peligros espou- 
dria la juventud, si la colocaba bajo la dirección 
do oa hambre cayo ejemplo, en lagar do ense- 
ñarle U resignación a una existencia modesta, 
icUmciitara en ella la.sed inmoderada de las graa- » 
des comodidades. Si el pensamiento del Gobierno, 
a este respecto, no sd te maaifíesta siempre por las 
div'ersas ciases de delegad js que cerca da tí la 
representan, no por e^to deja de existir i deba 
tr3r para tí uua verdadera lei. 

Ilermosa i noble tarea es, Fabio, enseñar a 
la pobreza a estar couteuta i satisfecha de di 
uiismar 

Vicente de Paul, ese gran santo, ese hombre 
admirable, que disponía del derecho de nombrar ' 
los obispos en todo el reino, vivia i vestía como 
un pobre cura de campa. 

Entra a uno de osos santos asilos, en dondj 
las hermanas de Caridad se dedican al alivio da 
los ludientes i de los enforn^os. Nada se e scasea 

Í^ara este piadof» s&rvlcie; la pobreza llegii. hasta 
a elegancia, la abund-mcia hasta el lajo. Pero 
tritáudoae de ellas mismas, la sencillez, que para 
ellas es un deber, sobrepasa todo cuanto uno pue- 
d¿ imajinarse. Sa traje es tosca, su alimento ea 
ci^tr^iUO frugal i apenas eoficientc; sos m,odosta» 






celdas no tleDcn mas adorno que la ?¡rtud d« 
aquellas que las habitan. La Saperloia no hí 
distingue de sus companeraB mno por su celo mus 
vivo para honrar la condioioD del pobre com- 
partiéndola con él. 

I sin embargo, muchas de esas hermanas hati 
9Ído criadas en medio de regalos que parece de- 
bieran hacerles esta vida mucho mas penofa. 
Pero a fin de llegar a ser dignas misioneras de 
la Providencia entre los pobres, se han hecho 
pobres, tanto de hecho como de corazón: esfuer- 
zo jeneroBO que nada cuesta a su celo! 

I tti también, Fabio, tú también eerás entre 
ios pobres un misionero de la Divina MÍRoricor- 
dia. Kbta resignación a una modeeta existencia 
te cortará probablemente poco. Tus primores 
anos han trascurrido en medio de una honriida 
pobreza: pues no son los dichosos del siglo les 
que dedican sus hijos al duro apostolado de la 
enseñanza primaria. 

Xo te ruborices, pucF, de la humilde cciidj- 
cion de tus padres, i no te figures que, por haber 
llegado a 3er preceptor, to has elevado sobre 
ellos. Hijo de un labrador, tú también tieiics 
que desmontar i cultivar una tierra ingrai; ; 
taiubien tienes que regar con tu sudor uita 
mies que no siempre niadura. Hijo de un artc- 
Muo, tiabajas en puHr jóvenes intelijeticins, mu- 
t'has veces rebeldes a tus lecciones como lo h<íu 
h madera i la piedra a las herramientas de ii| 
jíflilre. 

Ilóurate, pues, de ser un hombre ck iiar-ííjC', 



liijo do laboriosos obreros. Los hombres coTocok 
dos con mas suerto ejx la eaoala social^ i que 
sí quisieras igualarte . a ellos,, te desprecia- 
rían , te estimarán. La misiva sanidad, por poco 
intelijente que sea, preferirá siempre un hogar 
honroso entre las modestas existencias que uno 
fnfímo i disputado en el n»mdo de Ists preten- 
siones. 

No te canses jamás de meditar estos pruden- 
tes consejos, porque entre las enfermedades que 
atormentan a nuestro siglo, una de las mas peli- « 
grosas es la deplorable manía de elevarse sobre 
su condición. Procura no con taji arte con esa 
fiebre, tú, ouyo deber es el de contribuir tanto 
cuanto de ti dependa, a su pronta curación. 

Sobre este punto la prudencia está de acuer- 
do con la moraK Los gastos que necesitarla una 
manera de vivir un tanto regalada, absorberían 
los productoa do- tu empleo i tal vez los sobre- 
pasarían. Es calcular muí mal considerar lo que 
se saca del trabajo como una renta, i vivir ea 
consecuencia. &i tus emolumentos sobrepasan 
tus necesidades reales, da gracias a la Providen- 
cia, i pon en reserva el sobrante a fin de crearte 
socorros independientes de una profesión que 
tal vez no- podrás siempre ejercer. 

Obrar de otro modo, i crearse, por orgullo, 
la costumbre de gastar, a la cual será preciso 
renunciar mas tarde, ¿no es esto una verdadera 
locuia? 
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CAPÍTULO X. 

I 
I 

EELACIONES DEL INSTITUTOR CON LAS AüTOBIDA-r 

DES £8COLAB|:8. 

La lei ha designado para dirljir la junta i 
^ arreglar I09 detalles de la instrucción primaria, 
al majístrado mas eminente del orden civil, al 
gobernador; le ha dado por ausiliar un consejo 
. departamental i im visitador de escuelas, i ade- 
mas ha querido que, encada localidad, el sub- 
delegado i el párroco sean los inmediatos vi- 
jilantes de la escuela. Ha creado ademas los ins- 
pectores de distrito para ilustrar i segujadar la 
acción de estas diversas autoridades. 

Tales son los superiores, los protectores i los 
guias que te dáFábio, la lei. No solo los respe- 
tarás sino que tendrás confianza en sus inten* 
ciones tanto como en sus luces. Porque ¿qué 
quieren o aguardan de tí? Solo que la infancia 
sea instruida cqnvenientemente i educada con 
moralidad. Si desempeñas debidamente esta 
obligación, su benevolencia es tan segura como 
la del oficial para con el buen soldado, como la 
délos jefes de talleres para con un obrero labo- 
^ rioso i aun como la . tuya para con el alumno 
que cumple celosamente sus deberes. 

Algunas veces una desintelijencia mui fre» 
cuente, sobre todo en el campo, divide a los visi» 
tadores de laescuela; al subdelegado i al pastor. 
No te alarmes por esta desunión; cesará dg 



— 38 — 

existir nabavál i uecesaríamentc en todo lo que 
a tí se refiera. Estos dos funcionarios no pueden 
tener, con relación a la infancia, mas que un 
»'j1o pensamiento. 

El subdelegado quiere para ella una educación 
escrupulosa el pastor una instrucción esmerada, 
(comprenderán ellosbien pronto que tú no puedes 
tener injerencia en sus divisiones sin comprome- 
ter un interés que es igualmente caro. Cadauno 
tjabe que necesitas del apoyo del otro tanto co- 
mo del suyo propio, cuya privación seria pei- 
niciob'a para la infancia. 

Si, lo que es mui difícil, algtíno de ellos cega- 
do por la pasión quisiere instai te a que te sepa- 
res de esta prudente abstención que Lace tu 
fuerza, resistirás respetuosa pero enérjicn mente. 
Permanecei'ás firme en tu deber. Todos aplaudi- 
rán tu conducta; la autoridad superior, si necesa- 
rio fuere, te alentará i aun aquel a quien no luis 
querido acceder te concederá mas entiniacion. 

Puede suceder que el subdelegado no pciJca 
tanta instrucción como tú. No es nmi diíí- 
cil que en la visita i en presencia de los nifir» 
dé a conocer su inferioridad jior una falta de 
pronunciación o de lenguaje. No solo debes sc:r 
prudente enLacer notar esa falta sino que debes 
evitar de Laceria aparecer, tea por un jesto o 
una sonrisa capaces de ser percibidas. Procur* 
disimularla a causa de los niños sobre todo 
que, probablemente nó la notarán, si tú no te 
detienes en ella. Convéncete de que i.o eres el 
juez del superior de la localidad sino que por el 
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contrario él es el tuyo. Si carece do iastruccíon 
es mas qae probable que provenga de cjrcunff- 
tancias ajenas i no de él mismo; tá eres el cul- 
pable si te falta la deferencia i la caridad. Pars 
él seria una pequeña desgracia la ignorancia do 
las prescripciones do la gramática; pero seria 
una mui grande para ti el desconocimiento o Ift 
neglijeucia de lo que prescribo la benevolencia; 
seria, sobre tolo, un grave mal para los niños cl 
recibir de su maestro el ejemplo de es& falta d^ 
urbanidad í de moderación:. 

CAPÍTULO xr. 

iBLACnONES DEL INSTITUTOR CON LAS AUTORIDA' 

PES LOCALEa. 

Tendrás numerosas relaciones con el subdelc' 
gado i con el párroco en lo que respecta a sua 
fanciones de Bupervijiláncia de la escuela. 

Las que tuvieres que mantener con el párroca 
serán tanto mas frecuentes cuanto que a tus 
funciones de institutor tendrás que agregar la» 
mas veces las de oapellan laico. Que éstas seaoi 
siempre respetuosas por tu parte, que por la de 
¿1 serán indudablemente llenas de consideración 
i de benevolencia. 

No olvides en ningún caso que la superiori- 
dad de sus luces le pone en estado de darte una. 
sabia dirección; porque todo lo que tu sabes, Fa- 
bio, eamui poca cosa en comparación ¿e lo que 
La debido aprender tú pastor, aun áutes de pro- 
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j)ararse sériáménto al iságfado ministerio del al- 
tar. Los estudios clásicos» largos i dificultosos 
,de por sí, tienen, sin embargo, para perfecionar 
los. espíritus un poder efectivo <juc no tienen de- 
réclio para poñér en duda aun aquellos que no 
Laü esperimentado su feliz iüfluencia; i es a estos 
nobles estudios a los qüc su adolescencia ha sido 
consagrada. Mas tarde, la relijion le ha inicia- 
do en los mas sublimes misterios de la cieu- 
cia de Dios ¿cómo, pues, no ha de ser para tí 
un excelente guia? 

En algunas partes, lo só, se han suscitado 
enojosas disensiones entre el sacerdote, encar- 
gado de enseñar la palabra de Dios, i el precep- 
tor que, bajo su dirección, debe preparar a la 
infancia para recibirla. Sin eínbargo, ¿quién no 
vé que entre ellos debería reinar siempre la mas 
perfecta armonía? Si se tratase de averiguar el 
oríjen de estos deplorables conflictos, bien pron- 
to se descubriría que ellos no habrían venido a 
aflijír a las almas bien puestas, si el institutor 
hubiese sido mas severo en su manera de por- 
tarse o mas exacto en el cumplimiento desús de- 
beres. !B ajo este doble punto de vista, el pastor 
03 á veces deníasiado exijentej i se le debe guar- 
dar agradecimiento por ello. 

HijOj suiíiíso de la iglesia eti todo lo que con- 
cierne a ia fé, acuérdate, Fábio, que. en todo lo 
restan te, pertenece principalmente a la autori- 
dad civil el derecho de dirijirte. Permanece 
alejado dé las discusiones políticas; ni la multi- 
plicidad de tus ocupacioties, ni la naturaleza 
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misma de tas f anciones te permite mes^Iarte, ejx 
ellos. Si, con todo, la neccaidad te obliga a tomar 
parte, acuérdate que el partido del orden, de la 
sumisión a las leyes, de la obediencia a la auto- 
ridad, debe contar siempre entre sus mas celo- 
sos defensorea al hombre encargado de la ins- 
trucción moral a la niñez. 

Como renresentaute de 1a autoridad pública, 
el jefe local debe contar no solo con tú deferen- 
cia, sino también con tu mas interesado concur- 
so. Jamas hables de su administraciou sino con 
estima, de su persona sino con respeto, dp susiri- 
tenciones sino con la conyiccion de quQ son puras. 
Si te hace el honor de consultarte, respóndele con 
entera fr.anqne?sa, rieprochando en voz alta delan- 
te de él todo lo que creas de tu deber censurar.^ 
Pero lejos de su presencia no bíibleí de sus dp- 
cisiones sino para ensalzar su sabiduría, o si to 
desagradan, que tu desaprobación nó se n^a- 
nifieste jamus sino por tu silencio. 

Una conducta tan sabia, te granjeartí, Fab^ío, 
mas i mas la estimación de todos; i una conduQta 
contraria produciria.de seguro rebultados diame- 
tralmen te opuestos. . 

Hágase en buena hora la oposicipn. contra la 
autoridad, esto no es raro en nuestro país; pero 
aqaellos que la censuran con mas acrimonia, 
despreciar ian en el fondo de su alma al precep- 
tor que tratara de imitarlos; saben mui bien que 
la infancia debe ser educada en una especie de 
santuario, en donde la voz de las pasiones no ha 
de dejarse oir; saben mui bien que el hombre 

4 
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encargado de iniciarla en la senda de la morali- 
dad, no debe hablar de las leyes sído para pro- 
clamar sa santidad, i de los majistradossino pa- 
ra recomendar la obediencia a sus prescrip- 
«iones. 

Tal vez en alganas ocasiones tomes una parte 
secundaria en la ejecución de los actos de la au- 
toridad, en calidad de ayudante del jefe político 
de la localidad, como encargado de los rejistro^ 
del estado civil; te desempeñarás con celo i asi- 
duidad en el cumplimiento de estas útiles obli- 
gapiones, i no por esto serás monos modesto, ni 
tendrás la presunción de creer que participasen 
el ejercicio de la autoridad, porque sus deposi- 
tarios descargan en ti el peso de algunos detalles 
iubalternos; mirarás con compasión a aquellos 
de tus compañeros que por ser secretarios del 
jefe civil i capellanes laicos se alaben de dirijir 
con sus consejos a la autoridad política i eclesiásti- 
ca i digan que dirijen la comunal la parroquia. 
Tú, Fabio, no tendrás la pretensión de manejar 
a nadie, te contentarás con ocupar tu puesto; tu 
única ambición será la de dirijir, no la parro- 
quia ni el municipio, sino la escuela; esta tareu 
es bastante difícil; no aspirarás al peligi'oso houor 
de una responsabilidad mas lata. 
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-CAPITULO XII. 

HELAC'IONES DEL INSTITUTOR CON LOS PADHES DR 

FAMILIA. 

Tocios los dIíIos en la escuela son iguales, i 
por una consecaencia necesaria, todos los pa- 
dres son iguales a los ojos del institutor. Si el hi- 
jo del jefe político se halla en el número do 
tus alumnos, el jefe político, como padre de 
f:imilia, no deberá tener para tí mayor importan* 
cía que la que tiene, igualmente como padre xle 
familia, el mas pobre jornalero; lo que nada qui- 
tará al respeto do que siempre darás pruebas 
para con el jefe de la localidad. Si una yiuda 
iodijente viene a hablarte de sus hijos, tú satis- 
farás sus preguntas con tanta complacencia i 
buen comportamiento, como si tuvieses que res- 
ponder a una alta señora que te hubiera con- 
íiado BU hijo. 

Jamas permitas, pues, que, como pucede con 
demasiada frecuencia, algunas familias usurpen 
en la escuela uncí importancia tiránica. Estas 
familias llegan a ser para el establecimiento un 
verdadero asóte, ejerciendo en él una especie do 
inquisición; todo debe hacerse para un hijo^ óstos 
deben de ser el centro de todo. Cuídate do de* 
dejarte gobernar do esta maner$; por otra parto 
no se te guardarla el agradecimiento de tu debi- 
lidad pues parecería a esos padres exijentea 
que tú no hacias en ello mas que cumplir con 
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tín deber. Cuántas veces so les oye decir con 
todo candor: "Todos los maestros manifiestan 
por nuestro hijo una predilección esclusiv»; ¿i 
podria ser de otro modo? lEs él tan digno de 
ella!" 

No dejes a nadie, Fabio, tomar este injusto 
ascendiente sobre tu clase i sobre tí. En tas re- 
laciones con los padres de familia, debes alejar- 
te tanto de una baja condescendencia como de 
una independencia altanera. 

Estas relaciones deben siempre bailarse basa* 
das en la benevolencia, i si es posible, ser fre- 
cuentes; nada contribuye mas al buen éxito de 
la educación que una correspondencia constan- 
te entro el maestro i los padres. 

Cualquiera que sea la injusticia 3c los repro- 
eb^ que padres prevenidos te dirijan algunas 
veces, conserva aquella elevada sangre fria con- 
tralla cual se estrella toda cólera infundada, 
compadece en seguida; trata de disiparla i no 
respondas jamas a la irritación con la irritación j 
sino con la dulzura^ 

Es para ti un deber el tener a las familias al 
corriente dé lú conducta i del trabajo de sus 
hijos) pero en el cuáipliínlétíto de este deber, 
hai mayores precauciones qué tomar qué lo que 
& primera vista parece. Voi, sobre este delicado 
asunto, a dirijií'te alguüos connejos. 

Tú deber es decir sinceramente a un padre 
dé familia todo lo que ooncieme a su hijo; nada 
de reticencias; eu esta parte le debes toáa la 
verdad. 
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Esta verdad es agradable o desagradable de 
oir. 

Si es agradable dila ootí plaeer, pero sin exaje^ 
tacien. No to sirvas de aquellas espresiones que 
bacen nacer el orgullo en el espíritu do los ni*- 
€os i que inspiran a los padres esperanzas ila- 
Borias. La infancia se baila sujeta a cambios 
inesperados; nn alumno del que bicieras boi un 
elojio pomposo merecerá tal vez mañana los mas 
severos reproches. Alaba lo que es verdadera- 
mente digno de alabanza, pero deja comprender 
al mismo tiempo que mas allá de lo que es bue- 
no bai siempre un mejor posible. Que los padres 
no se figuren nanea por tus relaciones que sus 
Lijos son excepciones o prodijios. Sé modesto 
para con tus alttmnos como para contigo mismo. 

Si, al contrario, las noticias que tienes que 
dar son de tina naturaleza penosa e inquietan- 
te, -debes tisar enttts espresiones 4e mticba mo- 
deración i de mucba dul:znra. Hablar de otra 
manera, seria por lo menos falta de política, sino 
eniéldad. ¿8e 4M^6erÁ por ventura tu amor a los 
niños si las qtiejas <f«e presentas a su respecto 
llevan lOl^ello de la irritación i de la amargura? 
Bl lenguaje de un tna«»t^o no«sel de un acusa- 
dor; es apenas el de un juez, es el de un amigo 
eev&to, que «e aflijo primero que todos do h» 
faltas que se Italliv obligado « líevelar o a 'cas- 
tigad. 

Yol a esekiPéoer mi pensamiento por un ejem- 
plo. Un niño ha mentido; tá naturalmente quie- 
res quó «os {vadres sean instroidos de una lalta 
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tan grave, cuéntales, pues, el lieclio, pera no 
íÜgas: * 'Vuestro Lijo es un mentiroso;" ¡hai en 
03 ta manera de e^ipresarne algo de hiriente 
para la familia, a la que tú pareces conside- 
rar como responsable de esta viciosa costumbre 
«jiie ella ha descuidado en correjir o no ha sabi- 
do reprimir: díles mas bien: ^'tiene cierta incli- 
nación a la mentira," o, *'le ocurre con demasía^ 
da frecuencia mentir." 

Si el hábito de la mentira IkgB a ser tan je- 
T^cral en el niño que el epiteto ignominioso d« 
mentiroso deba serle necesariamente aplicado, 
] taz creer a los padres cuan penoso tees decirles 
lo que seria para ellos- penoso de escuchar. Uaa 
de cttas locuciones: Os digo con dolor, os aviso 
con el mayor sentimiento. I no es esto todo. Ma- 
nifiesta al mismo tiempo la esperanza de que, gra- 
cias a los buenos cuidados de su familia, el niño 
se correjirá de un vicio tan odioso; i por tu par- 
te preséntate como dispuesto a cooperar cod toda^ 
tus fuerzas a este resoltado. 

Un maestro a quien su corazón sujLera estas 
delicadas precauciones, se hará querer univorsal- 
mente de todos. 

Hai clrcaustancias, shi embargo, Fabio, ea 
cjuo por la misma piedad, debes mauifestarte sin 
}>icdud, i esto fi^ucede cuaodo los padres, coa 
loea ii)duljenoia, escasan i ntin justifican hs fal- 
tas que con cierto tino deoieran castigar. ]mi 
c:i té caso hai peligro para ellos, para el iiiño,^ 
para la escuela, i tú jio debes temer dar a la 
csprcrioo d^e t?u d^econtouto todíila ^norjía posil>W» 
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Socedcrá, por ejemplo, que con oeasion do 
una falta coman, <sada uuo de los padres de fa- 
milia^ reprobando «on a-critud la conducta do 
todos los otros niños, trate de justificar con ce- 
giiAdad al suyo, *'Los demás, dirá él, son cnl pa- 
lles, convengo «n ello, pero mi hijo es inocente' 
ba sido arrastrado al complot por aquellos.', 
Rebaja a su justo valor esta ridicula «scusa. "El 
me lo ba dicho, agregará, mi hijo no me fníen- 
te jamas.'* Diles lo que tú piensas a estos jueces 
prevenidos. Diles que su hijo miente, i que dios 
^n engañados por sus mentiras. Si Fon diez, por 
<^jcmplo, no encontrareis uno solo que diga. "Mi 
hijo ha invitado a sus camaradss a desobede- 
cer jes tan indócil!" Sino qué dirán: ^*Mi h\}& . 
se bá dejado conducir por sufl compañeros ¡es lau 
bttcao*'' 

Reprocha Feverami^te con todo tu poder es* 
ia ab«)ttrda debilidad* 



CAPITULO XIII. 

KELACIONCS DKL IN6TITCT0JI CON EL T<JBUCO, 

Dietendo a los padres de familia todo lo que 
lú sabcF respecto de la conducta i de los ade- 
tantos de sus hijos i dando a la autoridad una 
cneota exacta de todo lo que concierne a la 
escuela, llenas con esto un deber de que nada 
podiA dispensarte; pero no debes ir mas adelan- 
ta. Tus revelaciones no deben ser indiscreta- 
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iDCute pi'odigadas al público. Los éstrauo» no 
tienen derecho alguno a tas confidencias. 

Desde el momento en que lo que digas respec- 
to de algañ alumno salga fuera del drculo de 
tus deberes, no es ello ya una relación obligada 
que ye kacer en tu carácter de jefe de la escuela; 
son conversaciones que mantienes sin necesidad 
i sin conveniencia, son comadrerías, es maledi- 
cencia. No es necesario mas para indispone las 
familias i para destruir su confianza. 

Esta libertad de lenguaje tiene algo de ilici- 
to, porque lo que tú puedes saly3F como preeep* 
tor no te pertenece ipersonalm^nte^ ni tienes 
el derecho de davte p»r entendido a no ser eu 
el ejercicio de tus funciones. 

Murmurar es siempre fnalo; murmurar de les 
necios es pueril; murmurar de los niños cuya 
instrucción, nos está encargada, es odioso. 

En cuanto a los jóvenes que yti no están ba- 
jo tu dirección, no hables de ellos sin alabarlos, 
i si no puedes esto, guarda mas bien silencio. 

La recomendación que acaba de hacerte no 
so aplica a aquellas ocasiones importantes^ en 
que so te piden, bajo el sijilo del secreto,, es- 
plicacLones confidenciales. En este caso ya na 
es una lijereza indiscreta la que os compromete 
a contestar^ es el interés de las familias^ la sin* 
ceridad os un deben 

Por lo demás, sobre esta materia,, como sobre 
«todas las otras, te aconsejo ser sobrio do pala-» 
bras. Habla poco en público, pero sobre! todo, ha« 
bla poco de ti mismo. Los liombres cuya prot^ 



I 
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6Íon exije an ejercicio frocueote do la palabra 
^dqaiereo a voces una especie de enfermedad 
bast^pte esirañ^: hablar llega a ser para ello» 
una necesidad; los órgnnos de la voz se cDalteceu 
i 8c haUan en un estado de sobreexcitación qae 
provoca un ejercicio continuo. Esta manía fati- 
ga su pecho i hace su sociedad insoportable. ¿No 
deberían, por el contrario, pedir nuevamente 
al reposo las fuerzas que la fatiga ha debilitado? 

El preceptor se halja naturalmente inclinado^ 
a entablar conversación sobre sí mii?mo; i esto le 
sucede sobro todo cuando se halla rebosando de 
su propio nuérito, cuando se exajiera su propia 
in)portancia, cuando, en fín, se cree sobre todos 
ios que le rodean No caigas en este defecto, Fa- 
bio; un hombre bien edneado (i todo preceptor 
debe aspirar a este título) no ocupa jamas la 
atención de los otros en su persona, se sustrae 
por el oontrario. Si se le quiere hablar de algo 
que le es personal, muda de conversación; si se 
hace su elojio, se sonroja i oallft* 

Con major razón no se encargará él mismo de 
celebrar sus propias alabanzas. Algunos institu- 
tores toman oandorosaniente al público por con- 
fidente de lo que piensan sobre ellos mismos: 
^'Ellos obtuvieron en la escuela normal el prime- 
puesto en todos los coneursos; la Comisión de 
nstruecion prisaaria quedó plenamente satisfe* 
cba de sus contestaciones; el ins]¡^otor primario 
i loa delegados Les guardan grandes eonsideracio- 
oes; el ini^éetor de academia tiene de ellos una 
excelente opinión, el prefectQ ^lismo los estima.^' 

5 
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'^1 iodo esto es cierto, deja a otros el cuidado 
de proclamarlo; la satisfaccioa de haber obteui- 
do tantos sufrnjíos favorables, debe bastarte; 
desde el momento en qne ta vanidad qniera ha- 
cer un trofeo do ellos, cesas de merecerlos oi 
parte. 

No solamente el institutor debe hablar poco, 
«ino que también debe presentarse con poca fre> 
cuencia en público; es necesario que sus alam- 
inos lo vean mui rara vez, a no í?er en el ejercicio 
de sus funciones; es necesario que no se prodi- 
gue a las miradas de la jeneralidad; de esta nía- 
Tiora sabrá inspirar a los niños mas respeto, i al 
público mayor estimación. 

lOn todas sufi relaciones dé el preceptor el 
ejemplo de una cométante afabilidad que es el 
signo esteríor de los sentimientos nobles i jenc- 
roeos. Permítaseme citar en este lugar lo que Le 
dicho on otras circunstancias, recomendando a 
los directores de las escuelas normales el Acos- 
tumbrar a sus alumnos a cierta amenidad de 
fíostmiibres, que conviene a todas las condiciones 
i a ciertas cortesias mutuas que son compatibles 
con la familiaridad mas íntima: 

"La nación francesa ha sobresalido por largo 
tiempo, por sus maneras amables que tanto eu- 
canto prestan alas relaciones de los hombres en- 
tre sí. Se puede decir que ellos, entre nosotros, 
comunican a las posiciones mas humildes mía 
eHpecie de gracia i aun dignidad, que muchos 
otros pueblos no conocen. Kn una notable obra 
spbre la Francia, un distinguido escritor ingles 
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liace notar con admiración i cniusíasmOj qao en 
naestro paii) na liai hombre alguno, por mas altü 
posición. que ocupe, que se permita entrar a la 
mas miserable choza sin hacer a lus que la habi- 
tan sus corteses sab^taeiones. I esto debería ser 
igual en todas partes. El hombre se honra a sí 
mismo honrando a sus semejantes. 

Sin embargo, esta amable virtud, como tan- 
tas etras, tiende a decaer de dia en dia entre no- 
sotros. Kn el mundo elegante se halla reemplaza- 
da, se dice, por una noble franqueza; deseo creer- 
lo; pero, en una esfera móuos elevada, ella la 
será necesariamente por una brutal grosería. 

Los institutores deben contribuir, con la in- 
fluencia de su ejemplo, a prevenir esta desgra- 
cia i a mantener a su derredor, en \&8 relacipues 
Kociales, esta cortesía que forma todo su en- 
canto. 

CAPÍTULO XI7. 

KKUACIONES DEL INSTITUTOR CON LOS ALUMNOS 

Una recomendación que debo hacerte i a 1a 
(|ue doi toda importancia, es la de no recibir 
liada de tus alumnos, mientras permanezcan ba- 
jo tu direecion; csceptúo aquellos casos muí ra- 
ros en que un antiguo uso autoriza un presente 
lieoho en oomun por todos los alumnos^ i aun da- 
te seria de desear fuese abolido. 

JfifT lo jeneral, los hombres no dan: ellos pres- 
tan o Tendón* El padre de familia que te envía 
UQ regalo, se alha^ gecretauíoutQ con la cspc- 



tvixiza de que tú en pago de él usarás de algunas 
complacencias para con su hijo; lo que espera de 
tí, no te engañes, no es que redobles tu severi- 
<lad; cuenta con que cerrarás los ojos a ajíguna in- 
fracción 'de disciplina, i aun que cuando hagas 
alguna repartición de premios o de lugares, te 
Tiallarás dispuesto a inclinar un tanto la balanza 
» su favor. 

De esta manera ¡qué despecho tan hondo se 
apodera de él cuando sus hijos no obtienen las 
preferencias que él se esperaba! Por "esto se irri- 
ta i de buena gana quisiera volver a recojer lo 
que to ha dado; le parece que tu eres un deudor 
infiel, o a lo menos un ingrato. 

Presérvate de esta indigna sujeción, de «stas 
innobles sospechas: no establezcas^ aceptando de 
unos lo que los otros no pueden ofrecerte, una 
especie de desigualdad entre los alumnois, que 
lieben en todo caso ser iguales. 

Mira a ese pobre niño que, no teniendo nada 
^ue darte, contempla con aire entristecido a su^ 
felices cam aradas que se acercan a tí con la son- 
irisa en los labios i con las manos Uetíais; su 
tierno corazón se llena de dolor i se abro al 
^amargo sentimiento de la envidia; se siente hu' 
inilladó, no atreviéndose a levantar loij ojos ni 
sobre eÚos ni sobre tí; i eree leet en íus mira- 
das el orgullo del triuüfo i en los tujoñ el repro- 
cho a la pobreza. 

ün sabio preceptor rechazará igualmetite, a 
no ser en circunstancias estraordinarias, los ser- 
vicios que sus alumnos se hallen dispuestod ¿ 
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prcstaile i cuyo precio puede avaluarse en di* 
ñero; no permitirá que su mujer tampoco los re- 
ciba de las niñas de la escuela; los rehusará con 
dclicade^a^ no aceptándolos jamas. 

Porque si mas tarde se levantase contra él, 
en la comuna^ una de aquellas tempestades quo 
la mas atenta prudencia no siempre es suñciente 
a prevenir, los padres de los alumnos que hablan 
escardado alguuos rincones de su jardín o pres- 
tado algunos cuidados a la limpieza de la casa, 
dirian: este preceptor hacia de nuestros hijos 
sas sirvientes, i de nuestras hijas sus criadas. 

En la comuna mas tranquila i mejor dispues- 
ta hacia a tí, trata siempre, Fabio, a tus alumnos 
como si tuvieras que temer de ellos el que al- 
gún día te llegaran a ser hostiles. En todo caso, 
Bolo tendrías que aplaudirte por la discreción i 
prudencia que te inspiró este pensamiento. 

Eu una palabra, las relaciones con tus alumnos 
deben ser las de un amigo sabio i sincero. Guár- 
date de la falniliaridad; no permitas jamas que, 
ni aun fuera de la clase, olviden por un instante 
la distancia que los separa de tí; pero sé siem- 
pre para ellos bbódadoso, complaciente i apaci- 
ble. Manifiéstales interés por todo lo que les 
concierne. No quiero decir con esto que les vayas 
a ver frecuentemente si caen cnferínos: suponeir 
qae esta recomendación pueda serte^ necesaria 
sería ofendei^te. 

Tienes demasiado jaicio |)ara qué puedas ol- 
vidarte alguna vez de que té hallad eñ presencia 
de ttisalttmnod, para séi: desigual 0ñia manera 
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ele portarte a su respecto, para embromar con 
ellos en su presencia, para introducirles en la 
conversación sobre tu persona o tus asuntos. 
Sobre este particular nada quiero decirte. 

Ama, te lo repito, a esos queridos nifios, que 
Dios, tu país i sus familias te confían; ámalos a 
todos juntos; ama a cada uno de ellos en parti- 
cular. Pero aprende a preservarte al mismo 
tiempo do una indiferencia que seria «sulpable: do 
una acción demasiado apasionada que Uegaria 
a ser para tí una faerte decepción. Sin duda te 
avergonzarlas de parecer te al institutor egoísta 
i duro que desempeña su tarea como la de un 
trabajo mecánico i que no esperimenta ninguna 
aimpatía por la amable juventud confiada a m 
cuidado; pero por tu porpia dicha , no querría 
tampoco verte imitar al que se siente animado 
de una ternura demasiado viva i- demasiado in- 
quieta. 

Si te figuras pues que porque tu eres un 
padre para tus alumnos, ellos han de ser para tí 
Lijos piadosos i tiernos, te forjas una ilusión. 

Quiero creer que algunos de entr^ ellos res- 
ponderán a tus atenciones con una afección sin- 
cera; quiero creer que todos o casi todos espcri- 
uientarán por tí un sentimiento mas o menos 
•vivo, mas o menos duradero de simpatía, pero lo 
que es mui cierto es que en jeneral, en el cam- 
bio do afecciones entre el maestro i sus dicípu- 
los, i aun entre el padre i sus hijos, los niños re- 
ciben siempre mncno mas de lo que dan. 

Lejos de ^\if sin epibargo, el pensamiento do 
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(criticar al maestro que, demasiado famante i do* 
tado de un jeneroso ardor por su misión sagrada, 
prodiga a H juventud todos los tesoros de su 
ufeccioni Sin duda él se espone a decepcione»' 
crueles, pero cuan felices serán sus alumnos, sí 
saben serlo. Su palabra que el celo inflama, enar- 
dece las almas mas frias; i al mibmo tiempo, 
como un dulce rocío, hace florecer en los jóve- 
nes corazones en que penetra todos los senti- 
mientos jenerosos. 

Si esperimenta algunos pesares, no está priva- 
do de consuelos, porque hai para una alma tierna 
una infinidad de goces que el egoísmo no alcan- 
za a sospechar. Una lágrima de arrepentimiento, 
una jonerosa vuelta a la virtud, un noble movi^ 
miento del alma, o también progresos inespera- 
dos i rápidos- en él trabajo, le causan tal efusiou 
de placer que todos los pesares se olvidan. 

Estos caracteres elevados i tiernos son raros. 
Kd cuanto a tí, Fabio, toma un justo término 
medio entre la indiferencia que te baria culpa- 
Me, i un celo demasiado ardiente, que te haría 
defjgraciado. Llena tus deberes para con los ni- 
ños con una ternura tranquila i resignada de 
antemano a todo lo que pueda suceder. 

Imita al sabio duque de Montausicr. ' Este 
lionibre ilustre habia sido encargado de educar 
al hijo del gran rei Luis IX, i cuando llegó el 
dia que ponía término a esta difícil i noble ta- 
rea, diriji4> las siguientes palabras al joven prín- 
cipe; 

"JDcsde hoi dia, monsciior, vuestra educación 
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66 halla terminada. SI sois hombre honrado, tnc 
amareis; si no, me aborreceréis i este será mi 
consuelo." 

El principo fué siempre digno de su antiguo 
maestro. 

Tú como Montausier, toma tu resolución do 
antemano. Ninguno de tus alumnos, será ingrato 
rae complazco en creerlo; pero la mayor parto 
serán indiferentes, o a lo menos parecerán serlo: 
conservando por tí una afección sincera, no bus- 
carán las ocasiones de probártela; deseando tu 
felicidad no harán nada para contribuir a ella. 

Fabio, esto no debe turbarte ni sorprenderte. 
Goza con el reconocimiento de los corazones jO' 
nerosos i no te inquietes por lo demás. 

CAPÍTULO XV. 

EL INSTITUTOR EN SU FAMILIA. 

"La vida privada, ha dicho un gran orador, 
debe estar encerrada entre murallas." Esta 
máxima admirablemente verdadera, no podría, 
sin embargo, aplicarse absolutamente al institu- 
tor público, que pertenece al país en los detalles 
de su* vida íntima tanto como en el ejercicio de 
sus funciones. El país tiene derecho a exijir quo 
la fuente de donde deben salir para sus hijos las 
lecciones i los ejemplos, sea constantemente 
pura. 

La casa del Institutor debe ser como una segun- 
da escuela que reproduzca para }a comuna 
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bajo la fofma de ejetíiplo, lo que en la cscacla 
enseña a la javentud en forma do lecciones. 

Fabiol si la Diviüfi Providencia te ha con- 
servado tus padres ancianos a quienes puedas 
dar una parte de lo que ellos lian hecho por tí 
en tu infancia, estói cierto de su felicidad; gra- 
cias á la delicadeza de tus cuidados, ninguna 
nube empañará la tarde de su vida. El ejemplo 
que des a todos los niños hará aun mas sagrado 
para tí este deber que la naturaleza impone i 
que el corazón acepta con júbilo. 

Toda la comuna admirará, i si me es permi- 
tido espresarme aáí, estudiará en tu cada la unión 
conyuga], los esquisitos cuidados, las compla- 
cencias mutuas, i según el estado de tu fortuna, 
la comodidad prudentemente administrada o la 
pobreza noblemente vencida. 

Que jamas se vea al institutor en su hogar 
modesto sin edificarse en la contemplación de 
FU felicidad tranquila. Que no se salga de ¿u la- 
do sin sentirse mejor. Es así cómo se hará digno 
de educar a la juventud. 

Pero el institutor no puede llegar a este gra- 
do de perfección por sus solas fuerzas. Es preciso 
que séá comprendido i secundado. La elección 
ác una compañera es, pues, para él, de la mas 
alta importancia. • 

Sin duda las ventajas materiales i las gracias 
estériorcs no carecerán dó valor a sú6 ojos; pero 
lo que debe buscar ante todo, es e&a pureza de 
costumbres que garatittza el reposo de la vida i 
esa amenidad de carácter que coníítitóye su en- 

6 
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canto. Ea necesario quo sa compañera razonaUe 
i dópil, amante i abnegada, acepte oon placer lo 
que hai de esoepcional en la posición de sn es- 
poso. Sin la consideración pública^ no pued^ 
nada, i no gozará, de esta consideración sino 
cuando las por<$onas que lo rodean sean digaas 
de ella. 

Que las ocupaciones del institutor, por mul- 
tiplicadas que sean, no perjudiquen a sus debe- 
res de eíposo i de padre. Qao a fuerza de cui- 
dados, de ejemplos alentadores, de dulces adrer- 
tenoias, haga a su mujer e hijos dignos de coope- 
rar a su mas poblé tarea, la de propagar I09 
buenos hábitos morales. 

Su familia jamas deberá encontrarse mezclada 
en la división^ en los chismes, en las querellas. 
Jamas de ese apacible hogar, deberán partir pa- 
labras en veaonadas que hieran la reputación do 
otro: la maledicencia, por leve que fuera, seria 
un crimen. Pero si alguien es atacado iojusta- 
inente tendrá allí un defensor; el dolor jamas 
pedirá en vano un consuelo; la inesperiencia 
encontrará útiles consejos. De ese modo, los 
miembros de esta feliz familia tendrán afecto 
por E>u hogar; si consienten en asistir a uña reu- 
uion de placer, abandonarán ésta sin vacilar 
« cuando .aa trato de socorrer a los aflijidos i a los 
enfermo». 

Por mas honorable que sea este hogar, debe 
ger enteramente distinto de la escuela. Cuando 
el ÍDStitutor está en la clase, debe guardarse 
]auoh<^ de <5reerse en su casa; cuando está cu sa 
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casa, no debe permitir que las personas que lé 
rodean se mezclen en los asuntos de la escuela. 

Si el institutor tuviera hijos, yo le diria: ellos 
deben ser los mas bien educados i mas instruidos 
de toda la comuna. ¿Cómo se creerla que cui- 
das con interés los niños de otros cuando des- 
cuidas a los tuyos? Su educación, sin embar- 
go, será tal Tez difícil. El hábito de vivir- 
en el mismo hogar arrebatará a la auto- 
ridad del maestro una porte de su prestijio; la 
ítiduljencia del padre debilitará un tanto las exi- 
jeiicias del institutor; las súplicas de una ma- 
dre demasiado tierna encontrarán ausiliar en el 
.•^ccreto deseo de no continuar en la familia i 
en las horas de debcanso, los combates que se 
sostienen asiduamente en la clase; 

Si estos motivos opusiesen muchos obstáculos 
a la buena educación de les hijos, seria útil sepa- 
rarse de ellos. El preceptor haria entonces una 
(►pecio de cambio con un colega: el tomaria a 
FU cargo la educación de tu hijo i tu tomarías 
la dd su3'0 a tu cargo. Tendrías en tus manos 
"una especie de rehén que te respondería de sus 
niidados, i de esta manera habrías asegurado la 
educación de tu hijo«in gastos de ningún jénero. 

Te indico este medio para las ocasiones en 
que sea necesario i practicable. Si esta separa- 
clon momentánea te es penosa o si por cualquier 
otro motivo no te conviene, mantenlo en tu os- 
cuela, pero redobla para con él las precaucio- 
nes i los cuidados. 

Ko le interrogue» jamas sebrc lo qut* pasa 
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dentro o fuera de la escuela i rechaza las iojé- 
nuas confidencias que te quiera hacer. No digas 
jamas en su presencia nada de lo que concierne 
a la clase. No permitas que revele a sus 
jóvenes compañeros lo que sucede en tu hogar. 
Vela sohre sus amistades. Se en público mucho 
mas severo i exijente para con él que para con 
los otros. En sus pequeñas rencillas con sus ca- 
maradas, ten de cuando en cuando el valor de 
imponerlo alguna pena o de reconvenirlo, aunr 
,que te parezca que tiene razón. La bondad afec- 
tuosa del padre lo consolará del rigor obligado 
del maestro, 

Gracias a estas preeauciones, tus hijos, pru-* 
dente i firmemente dirijidos, podrán llegar 
a ser e importa que sean los modelos de la ju- 
ventud. 

Con la misma atención que veles sobre tu fa^ 
milia, debes velar asiduamente sobre ti mismo. 
Aíslate cada dia algunos instantes para entre- 
garte al estudio; no te dispenses jamas bajo nin- 
gún protesto, de la observancia de esta reglat 
El tiempo, Fabio, nos hace una guerra incesan- 
te i nos arrebata sin sentirlo una parte de lo 
que hemos adquirido! Al trabajo le corresponde 
prevenir sus malos efectos. No adquirir es per- 
der. Tus facultades intelectuales así como tu 
instrucción declinarían rápidamente a tu pesar 
si la lectura no diese diariamente algún alimen- 
to nuevo a tu alma. El único niedio de avanzar 
en la carrera i de no retrocederj consiste en es- 
tudiar un poco cada dia. Esta meditación diaria 
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fttmqao no daré mas que media hora, ejerce al 
mumo tiempo la mas saludable influencia sobre 
el perfeccionamiento moral.. Admirable poder 
del estudio! aumentando nuestros conocimientos, 
contribuye a hacernos mejores!! 

CAPITULO XVL 

INFLUENCIA DEL INSTITUTOR. — USO QUB DEBE 
HACEB DB BLLA. 

En j;cneral, los hombres cuyos bijoa educas^ 
i con quienes estas destinado a vivir^ perte- 
necen a la clase laboriosa de la sociedad. Todos^ 
ellos te considerarán mas o menos ti su nivel, por- 
que aunque mucbos sean superiores por sus ri- 
quezas, tu los aventajas por tus conocimientos, 
i lo que tengas de superior a ellos por cualqucr 
título, se compensa necesariamente por la depen- 
dencia en que te colocan tus funciones. Mezcla- 
do en casi todas las cuestiones civiles i roHjiosas 
como secretario del maire i acólito del pastor,, 
será» para los habitantes de la comuna el lazo quo: 
los une a estos tres grandes poderes: el Estado, 
la Iglesia i la Ciencia. 

Esta posición te asegura respecto de ellos un 
erédito. considerable, i si sabes al propio tieiur 
po elevar tu carácter a la altura de tus deberes- 
i plegarte a las exijeneias de tu posición, ta se- 
rá fácil obtener su benevolencia a la vez que su? 
estimacion;tc acordarán, casi sin pensar en ello,. 
}ma confianza quo casi siempre niegan al hoxa- 
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brc que por su posición social clevacla o poír 5(i 
iiiatruccion se colocó sobre ellos. Con un hom- 
bre así se Tnantienen siempre rteEervados i si do 
les parece que sus intereses £on contrarios a los 
intereses, de aquel creen que por lo menos son 
completamente dj.iversos. Pero saben bien que 
«US intereses son ambien los tuyos i la supeiio» 
I i dad de tus luces que se complacen en recono- 
i^er, los dispono a dejarse dirijir por tí. 

Tus consejos, tus conversaciones, tus ejem- 
plos, ejercerán, pues, sobre ellos un verdadero 
íiscen diente. Convicce que aparentes ignorarlo 
i que este ascendiente no te enorgullezca; pero 
aprovéchate de él ptra ayudar al triunfo de las 
buenas ideas, de los nobles sentimientos. 

Trata, sobro todo, de jeneralizar el gusto 
por la buena lectura ¿Por qué, gracias H tus es-^ 
fuerzoí',no se podria formar una biblioteca cuyon 
libros irían por turno a fumar la distracción de 
Ins familias en los días de fiesta? £1 padre leerá 
en alta voz o querrá que uno de sus hijos lo ba- 
ga de la misma manera para saber que se ha 
aprovechado de tus lecciones. Todos los mirm- 
bros de la familia escucharán con una atei.cion 
profunda. Instruyéndose a sí mismo, el padre go- 
zará con injenua admiración i tendrá un )lacer 
en contestar a las preguntas que le hagan coa 
instancia; las horas correrán rápidas i apacibles. 
Encantado del empleo del dia d^ descanso pro- 
meterá no perderlos en adelante en la impura 
admésfera de las tabernas en medio de las groso- 
las di versiones, de las rencillas i de las blahfc- 
tilias. 
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¿Por qué (pregaotaré de paso) no liabria d^ 
ser Umbleo objeto de tas cuidados la pureza del 
louguajc? £i una cosa verdaderainente moral dar 
ou todas partes a la espreaion del ponsamicnto 
la nobleza i la pureza que contribuye a la digni- 
dad del Lombre. Es ueoesario que por la iu- 
ñaeaoia délos .preceptores se vea desaparecer 
iusoosiblemente esa jerga odiosa a que se mues- 
traa taa apegados los Uabitaotes de los campos 
i de las saourvlos de un gran número de ciada- 
dados. Por una inesplicable estrayagancia estos 
hombres que. entienden perfectamente su verda- 
dero idioma francés natal i que Eabon usar de él 
con las personas instruidas, tienen placer en ha- 
blar una lengua completamente diversa entre 
ellos. Esta jerga comienza en las puertas de lus' 
ciudades; a medida que se sale mas afuera toma 
un carácter menos civilizado i en las poblaciones 
separadas de los caminos, nada Lai de mas inin- 
telijible. La lengua que hablan, es la nuestra, 
pero dj tal manera desñgurada en sus articula- 
cloaeSi de tal manera alterada en las vocales 
que no queda nada de la lengua francesa. En 
cuanto a tí Fabio, aparenta no comprender lo 
que se te diga en patuense; será mui conveniente 
que ae renuncie a Oite lenguaje a lo menos 
cuando te dirijan la palabra. (1) 

Instruido cuidadosamente sobre la jardinería 

<1) Ksto no se aplica a algunos idiomas que no 
On el frartcea corrompido sioü verdaleros idiomas^ 
SÓIDO cí turco, «t Mjo bretón, el languedoiiüov et 
eproymzal. 
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et> la escuela normal, tratarás d^ pro^íigat por 
todos los medios posibles la práctica de este ar* 
te encantador, ¿Lo creerás? El arto de la jar- 
dinoria es casi ignorado en un gran núoiero de 
distritos rurales alejados de lus poblaciones. 
Los árboles frutales son raros i ínal cultivados. 
iSntrc las legambres muchas ápétias son conoci- 
das de nombre. La vida material carece de mil 
pequeñas comodidades que« sin embargo, debe- 
rian hacer particularmente el agrado de los 
campos. ¿Por qué no habías de ttfepirar a esta 
gloria inocente? El paíá que habitases te llega- 
rla a serte mas querido i tu mismo te barias mas 
simpático. Los árboles que, bajo tu intelijcnto 
dirección se hubiesen plantado o arreglado en la 
«iudad, serian para ti iluB especie de amigos que 
no podrias mirar con indiféi'encia; tas paseos se- 
rian encantadores. iTn célebre sabio, Jussieu, 
habla importado a Europa desde el Perú una 
flor poco bonita pero de un elor süavisimo tsono- 
oida bajo el nombre de heliotropo. Se dice que 
toda vez que al pasar per las callejsi de París vela 
esta flor en algún balcón, esperínientaba un gran 
placer. Lo mismo serian las impresiotxes que es- 
perimcntarias, Fabio al ter rodeando las easas 
•de la aldea una risueña faja en que t^do lo que 
reverdece i da flores seria debido a tus cuidados, 
a tus ejemplos i tus consejos. 

Te harás así mismo un deber en propagar los 
hábitos de escrupuloso asco qub 'Bas aprendido 
i practicado con gusto en la Esouela Normal. 

Casi en todas las comunas los niños de ambos 
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Hcxos marclian' sin calzado, daraute el verano; 
sus pies np coñoceu las inedias i me atreyg a 
agregar que para ellos un pañuelo de nari- 
<;es es un objeto de lujo. ¿Qué seria preciso, sin 
embargo, para dír^olds? Sembrar unas apocas 
hectáreas mas de cáñamo, cosa qué estas pobres 
jentes pueden hacer, que sin dud^i harán, si el pre- 
ceptor, observando una prudente reserva, se 
muestra cxijente en la represión de este abuso. I 
no es^esto todo. Cudntás observaciones no podríais 
dirijir a los jefes de familia! El de»saseo produce 
la insalud i recíprocamente. Casi en todas partes 
las casas de laB aldeas han sido construidas en los 
lugares menos vc.rftiládos i esto es ya un inoon- 
veuiente^ Pero, ¿t>árá qué juptar tantos otros? 
Por qué a sus puertas i bajo sus ventanas hai 
materias qti^ 9© descomponen, olore? infectos, 
inmundicias que se dejan fermentar i qtre , tias- 
tbmatt todos los sentidos á la vez? Por qtté 
rgina ev( el in^rior de las habitaciones tan 
oáimtL Begltj^nx^ia: aquí trapos apuestos; a in^ 
cetidifo^e, allí obj^^tos húmedos, mas l^jos ves- 
tidos impregnados de fiodor que no se ban tejido 
<2iiixUido de limpiar, en otro lugar la vasas d« jsl- 
TOQ i monJbones de basaras que d^n esosparr 
miasmas corrompidos? Bebes declarar la guerra 
a todos .estos abusos. En nombre de la salad de 
los h^os.reeom^ii'daTás^a los jefes de familia úti- 
les refcónias; les hijoB llegarán a su turno su ser 
hon^ries i pandráfi eñ práetioa ius leecionas. 

^ú inflitenoia xieberá ejercerse sobre todo en 
^aaror it las'jsfflouis doctri»»' Sip dogmaÜEar, 

5 



án predicar, solo por medió dé tof oUserTacib*— 
nes podrás bacer a los hombres oon quienes te- 
néis relaciones un bien infinito. 

Cuando se quiera baoerles fastidiosa su mo- 
désta existencia^ el preceptor tratará^ por el con- 
trario de presentársela cada dia mas estimadlo 
i mas querida. Hablarás. con ternura de los be- 
neficios i][ue Pies derrama sobre una existencia 
inocente u oscura; condenarás sin injuriar a loa 
que lleven del campo a la aldea i de la aldea a 
lá ciudad, las ilusiones de una ambicios&€speraQ- 
za. Sin negarla rara i brillanto'suerte de algunos^ 
preguntarás si es prudente aventurarse .en un. 
mar señalado por tantos naufrajios^ Hablarás 
del trabajo como de una cosa santa a los ojo» 
de Dios, honorable a.loi^ ojos de los hombres,, 
fuente de la. riqueza,. salvaguardia de la salud^ 
prenda segura de la felicidad. 

Existe, Fabio, en la bella^ ciudad de Nímea uq 
hombre a quien el cielo ha dotado de un talento 
estraordinarie para la poesia firancesaf ha com* 
puesto versos que la Europa entera retiene en 
sa memoria. Este hombre es panadero i por hy 
demás Uenp de conocimientos* i de distinción. 
¿Guál crees que es su manera de vivir? Escu- 
eha» En lugar de salir de su eondicion modesta 
de recojer aplausos- en los^ salones, de perseguir 
en Paris la fortuna i los honores, trabaja como 
mn obrero, hace pan; mantiene i educa a su far 
milia con el sudor de su frente, en el trabsgo i\ 
faca el intfoajo, i no pide a su talento ni & aiu> 
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!ibro0, sino el-encaiito de sas cortas horas ie 
descanso (1). 

<3ita siempre ejemplos de esta naHitrralesa; anf 
es como contribuirás a calmar esta ierril^ fie- 
bre qne hace en ei dia tantos estragos. 

Otra enfermedad no nvénos fuoesta que ataca 
^ nuestro siglo, es el odio a los saperiercs, cna- 
lesqfíiiera qne sean. 

Enseña el respeto a las miperioridades de to- 
das las clases de hombres oon quienes vires, i 
por esto mismo enseña el culto de sus deberes 
m los que se preocupan ^esclusivameote de sus 
derecDOS, he «bí uno de los grandes servicios 
que la sociedad efipera de vos. Este respeto en 
un país como el nuestro que goza de todos los 
beneficios de la libertad, honra tanto mas al que 
lo profesa cuanto que es el resultado de su vo-» 
luntad ilustrada i cnanto que una fuerza mate- 
rial no puede imponérselo. Guán execrable de- 
menciB, es tomar aversión a un hombre perqué 
está revestido de una autoridad cualquiera o es 
poseedor de una fortuna! Combatirás esta locu- 
ra, Fabio, menos por lecciodes espresas que 
por prudentes reflexiones i advertencias indiscre- 
tas. Gracias a tí se comprenderá que los ciu- 
dadanos deben responder con una sumisión ilu8« 
trada a la solicitud de sus majistrados i de su 
jefe. Los odios envidiosos i mezquinos darán lu- 
gar a esa benevolencia jen eral que se estiende 
a todos los hijos de una misma patria, que res- 

(1) Reboul, mmid en 1864. 
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pótalo^ doBes do PIosi doquiera qu«' están cv- 
pu reídos i que hace que el hombre, cualquiera 
(|ue soa^ su posieiíHi ^oisii, eu vez da eavi^isa* el 
pueftto, do Io¿» (xtr^g i^emp^áe oü elevar ú bu jo 
propio. 

. No puedo dqcido. sit^ dpioi^ laa suporipirida- 
des naturales mi^ipas, aiquellasque Dio» ^ .^feí^- 
do al iustituir la familia par^K^en ahoFa.BiéBO» 
reapQtadas que puuea.. En otro Uea3.pa los hijos 
teuuan ?ksas padres .1 do por es» I09 amaU^» 
menos. Bajo, la^^^ai do la obediauei^a filial 
se coQservabau.el 4remtOr-a Itios, la saiatidad de 
las columbres i el respeto a^.Us lajres» ¿Sujdede 
hoi en todas partos esto mii^iao?' 

Si' prodigando tus cuidados, tus exhoptacíio- 
nes, tiis esfuerzos, reanimas este fuego sagrado 
allí donde eató próximo a estinguipse, si. los 
alumnos que has fomado conservan hasta el úl- 
timo mom^uto uncí tierna condescendencia ha- 
cia la voluntad paternal^ jol), Flabiol los hom- 
bres no tendrían una recompensa bastante dig- 
na para tí, nadie podría pagarte dignamente 
sino tu concieni)ia i el cielo ! 

CAPITULO XVIL 



DEL ÉXITO I PB LAS DESGRACIAS. 

^ Algunas veces el. institutor os feliz en tpdo: 
la doeilidad de los niños, la sabia cooperación 
da los padres de faii^Uia; el buen espíritu de 
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qpji está aui^nada }a comuna, Biembra dq fidrcs 
su rUdjki^arr^Bka. 

^¿Ú^ol /caaódo todo pareaoa Bonreirte i el 
triunfo corone tus deBv^loSy da graeias a la Di- 
■Titta Prífvkleíaoia i pídele nuevoe auxillo/í). 

mi éxito inspira a los jóvenes maestro? una 
Aegictcidftd fatal; Se atribuye a su propio méri- 
to lo que no^es debido sino a una favorable reu- 
nión <l^ <}il*ou»staipboias; se adormece en la con- 
fianza que se in^iraa sí mismo: no pide ja con- 
jsejoB i muchas yeoes se €Si:travia. Por otra parte, 
cuando se triunfa no. se vé en torno de sí, sino 
semblantes alegres; por doquiera se reciben feli- 
citaciones siu ocsa^: la tüaledioenoia se oculta, 
para acéstar sus tiros en mejor ocasión. 

Compra de> Fabio, todo lo que el éxito tiene 
de eoíifttso i peligroso. Se para tí mismo un cen- 
sor severo. Cuaudo seas jeneralmente reconoci- 
do^ como u%i maestro hábil, coneienzudo, irre- 
prochable, procede siempte como si fueses toda- 
vía un institutf9i'noMÍoio, cuja reputación íczls- 
teneta pueden estar a la discreción de todos. 
: Gracias a. esta oonstanter at^ntsion sobre tí 
mismo, tu prosperidad será durable, o, si al- 
guu aeontecímiento inesperado viene a turbarla, 
tu conciencia permanecerá tranquila. 

Aumenta q1 Cielp, sobre todo, si medallas i 
menciones honrosas, acordadas por la autoridad^ 
▼i^fiea a dar esplendor a tu modesta existencia. 
No atribuyas estos premios, a tu mérito sino a 
la beney.^lencia de los jueces. Míralos mas bien 
como un estímulo para animarte en adelante, 
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que como la recompensa de lo qne has heclio. 

Piensa que aun se espera mas de tí desde que 
se te ha colocado en una posición- ezepcional, 
mas alta qué la de tus émulos. 

Te recomiendo tanto la modestia en los triun* 
fos, como la firmeza contra el desaliento i con- 
tra la9 desgracias casi inseparables de tu pro* 
fesion. 

A1/;unas veces estos disgustos son bien amar- 
gos. Tud intencione^ son descotkocidas, tus es- 
fuerzos no son secundados, la autoridad te aban- 
dona, los parientes te contrarian, los niños son 
indiferentes i aun rebeldes a tus cuidados. Es- 
tais sin cesar en movimiento, i nada avanza; eres 
de luego i a tu alrededor todo esta helado. Te 
preguntas en las tardes, las semanas i los meses: 
¿*'Qué es lo que he obtenido??' i tu conciencia, 
te responde con dolor: ^♦Nada.?? Sin duda esto es 
penoso; pero guárdate bien de desalentarte. El 
desaliento proviene siempre o de la pequenez de 
espíritu, o de la debilidad del alma. El abati^ 
miento quita al institutor toda la énerjia de que 
tiene necesidad, i le encierra en un círculo fatal, 
del cual no puede ya salir. Se desalienta por que 
no puede triunfar i nb triunfa porque está do- 
minado por el abatimiento. 

Nada hai que no alcance una voluntad deci- 
dida: la palma pertenece a la perseverancia. Con 
valor i paciencia disiparás las prevenciones, 
vencerás la pereza, ahogarás la malquerencia; i 
cuanto mas te haya costado el triunfo^ tanto 
jpas honroso será éstp. 
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una pmaba mas dura te está acaao reserradW 
toclaría. 

Algacas Teces, bajo pretestos por demás frí« 
Tolos i eoa fireeaenoia estraños a la manera coa 
qae el insttttiior Mena sus funciones, una parte de 
los habitantes de k eomuna le declara una gue^ 
rra injusta. 

La malignidad de sus enemigos llega hasta 
el forof . Inducen por toda clase de medios, a las 
jen tes honradas a asociarse a su complot; i de- 
claran las hoEtilidades a todo aquel* qne proteja 
ftl institutor. La did^ordla hace progresos día 
s día. Los amigos, los parientes, los vecinos se 
malqaistan. Las invectivas no se hacen esperar* 
k maledicencia las propaga, la calumnia las en- 
renena. No hai recurso que no se invente. Con 
el propósito do hacer creer que el institutor ha 
perdido la confianza de las familias, los padres 
envían en un invierno rigoroso i por medio de la 
nieve, todas las mañanas a sos hijos a cualquiera 
escuela bien distante. Indagan i* ealamniañ su 
pasado para destruir sn porvenir. Un lijero mo- 
vimiento de vivacidad, olvidtide durante veinte 
años es representado como un acto de ferocidad 
hratal; las acciones mas inocentes llegan a ser 
el objeto de las mas graves imputaciones. 

En este estado de irritación no le queda al 
institator ninguna defensa de su conducta, cual- 
quiera que ella* seaces culpable si se habla; cnl^ 
pable, si guarda* silencio. Si se defiende, se que<^ 
jan con acritud como si los hubiera atacado; sí- 
permanece isanquilojse querellan de todo^ute 
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la justicia del prefecto i del fcoDS^o departAinen- 
tal, concluyen que el institutor so reconooe ciü- 
pable i pretenden que su slleiicio es usa confe- 
sión. Le amputan todo el ruido que ban hecho 
con su ocasión i lo acusan de todo «el desí^rden 
qno han suscitado para perderlo, **Es inclroJíble, 
dicen, que por un solo hombre arda toda; ]4 co- 
muna." Si los jueces reconocen $u itiocenciá, esta 
deeision es acojida con esplamaoiones de Tuj^or^ i 
esperan que a fuerza do renovar loa deouiicioSy 
acabarán por haoerloa triunfar, 

A semejanrtes ataques oponda*ás, Fábio, una 
paciencia i diilzura inalterables. Pero si isHos se 
proloíigasen, qué deberás hacer?. ¿Persistirás en 
mantenerte en una comuna en que. tu presencia es 

causa incesante de escisionesy. .•••.••.. 

Casos hai en que debes quedarte. Si tu 0)íoralidad 
es a[tacad^ por la calumnia, eeiet seria un acto 
de debilidad; ofreceríais la aparienciia derecono* 
ceros. culpable. Pero.^: si no se traljíura^ sino do 
incompatibilidad de oar^cte^es i sjL ^i^i^os pru- 
dentes te aconsejasen ceder a la circunstaooia, 
créeles, i solicita de 1^ ' aiutoridad que ie de»g- 
ne otra residencia, ^n que. tu: reposo pueda con- 
cillarse .con el cumplj¡mJento de vuest'ro. deber. 

Es penoso, sin dudii^ , rom»9ciar a'relacioiies 
honorables, abandonar ii;^aree que se aman, rer 
dúipAi^ Jos dorados sueños para el pprvdpir: la* 
sep^raeíoQ es cruel; poro» d^pues de la amar- 
gura de este primer momento,; se go^f^u las deli- 
cias de la cain^ia que eudadaa laftevipo^Mt ^ 
nu9Ya.|nai:u»ígt^ elejid» se omMle^i^j ^9» 1^8 «a- 
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cantos d^ la añiigaa, sin qáe vean reprodaciree 
OQ ella ni las decepciones, ni los peligfos. 

Por dónde qníera que rayáis, Dios i^sUrár con 
tigo, si ta alma permanece digna d6> su pre- 
sencia. En cualquiera parte en que el hombre 
honrado pueda llenar eon buen suceso una ta- 
rea honorable, no debe creerse, en manera algu- 
na, desestimado. Su verdadera patria está allí 
donde saben anreciar su virtud i donde le es da* 
do hacjdrla útil. 

CAPÍTULO XVIII. 

fiBTlRABSa QPOErCTKAMlSNTE. 

Cualqmera que sea el amor que tengas al 
cargo que tlesempéñas, vendrá quisa el momen- 
to en que tendrás que renunciar a él volunta- 
riamente. 

Sin duda que son muí dichosos aquetlos Jbuya 
edad no disminuye la fueria i cuyos trabajos no 
tienen otro tériáíno que el término ^istíio ^ lá 
vida. Pero no es dado a todos los liembrts él po- 
der eeoservap todála erie#jm de sus facultades, 
hasta el último momento. La enseñMiiía ^ es un 
cargo- !feiuf ]^enosO: gasta las eoBStitueioúesmas 
vigc^oÉas; ^ peso déla edad agovk al. institu- 
tor filies <|U6 a los demás hombres. 

Caiivjk> ooii^(^tifie<'ii6 puedes dcsempe&ar 
como antes estos debé¥és',- rénútiefal<)s. No es- 
peres ^e los >€K»deréos é&vá pasádd honorable 
ttáéUtíñá inéuljeboiá qué no S6 te üS^rdará 
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fxrobabkmente. Toda oirá consideración del» 
ceder a la del deber. 

La lei te asegura un retiro si eres miembro de 
la enseñanza pública: aprovéchate de este favor. 
Si eres institutor libre usa del derecbo que te 
pertenece, poniendo a la cesión de tu estableci- 
miento condiciones que te sean ventajosas. 

Si no tienes la vista bien penetrante, el oido 
mui fino, los movimientos, prontos para velar 
con buen éxito sobre esta multitud de jóveaes 
atolondrados, tan hábiles para descubrir las in- 
perfecciones de sus maestros, como activos para 
aprovecharlas; si tu memoria vacila, si tu voz 
desfallece, si la clase te pareciese mui larga, si 
los niños te incomodasen demasiado i, sobre to- 
do, si • sientes debilitarse en tí esta voluntad 
enérjica que solo puede operar el bien, no vacllcfl: 
cualquiera que sea el amor que hayas conserva- 
do a tu cargo, por necesario que te parezca a tu 
existencia, retírate. 

''Me veré, pues, me dirás quisas, condenado 
al aislamiento i reducido a vivir de una pensión 
que no será sino lo mitad de mi sueldo anual, o 
dé uDfa módica renta arrebatada a los beneficios 
de n^i sucesor?^ 

Y<y te responderé: ^valemae vivir en la indi- 
jeneia que dejar de ser aa hombre honrado; i 
tu merecerías este título, si reconoeiéndote in* 
eapas de educar, bien a los niños peraietes ann 
en encargarte de esta tarea." 

Que ganarias tú opn este eaprieho? |!aa di- 
nisionqueno habrías beoho volunlaritmcnUí 
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te será luego impuesta, o, bí oí esUblecimicntd 
te pertenece, los alumnos te serán retirados. Se 
notará la defieiencia de tas fuerzas, i por consir 
guíente la decadencia de tu escuela. 

No te imajines que té se mantendrá en tú 
puesto, o que se dejará a los niños bajo tu direc- 
ción, por reconocimiento. Coa qué derecho so 
sacrifícaria la educación de los* niños a conside- 
raciones personales? 

Pero la objeción que íiacies sé desvanece ante 
un examen serio^ puedes ver sin temor llegar 
a este término fatal si te has preparado recursos. 

Estos recursos son de dos especies: Desde lue- 
go mi tesoro de afecciones que sea la corona 
de vuestra vejez. Ten seguridad de recibir 
esta recompensa, si la has merecido. Aquellos 
mismos que animaban contra ti la envidia u otras 
pasiones te harán entences justicia. 

Al fin de tu carrera^ encontrarás pocos indi- 
ferentes, no encontrarás ja ingratoSi 

En segundo lugar, recursos materiales; si 
haz sabido sar previsor, no te fal taran ^ 

Persuádete, Fabio, que no hai economías in- 
significantes. No hai institutor que apesar de las 
retenciones hechas sobre su sueldo eja virtud de 
la lei sobre pensiones civiles, no pueda hacer al- 
gunas economías; haaslasj une también tus re*' 
corsos de familia ^ que no habrás ciertamente 
disipado^ i cuando llegue ^1 momento do la re-** 
tirada, te eneontraras casi rico. 

Créelo, FabÍ0| gracias a este espíritu de pre- 
visíotí i de economía que se consigue tambie» 
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c(m la práctica austera de tojos ibs'ddÍM^res. no 
hai una eiscuela por pobre qué sea ^ue no pueda 
asegurar a un preceptor, en su aBoiánidsd; la 
dignidad i la independencia. 



as 



S^ÜKPA PARTE. 
Jj9, clfuse* 



<5ApÍTÜI^0 XIX. 

CELO. — P1C1«3ÍC1JI. 

Para qfto.UD instiüitor obtenga hnGñ éxito en 
«Q'ODfieñaiiea, loison sobra todo ÍDdi4>^DSftblQl( 
dos evnlidttdé^^ «ledo i lá paeieneht. 

El eek) 6e coapone de dos fieatímientoi^ d 
«mor ti deber' i la adheaioa liácialoB eduoasdos: 
«lener al'deberJiaoe al i»lo aoftiVo, TijUasid, 
ÍBf»tígabli3; el eariño háouk 1m «IÍ8oif)iikA lo hace 
atento^ tierno, ÍDJeniQso* 

.S¡&'C«iloyieik¿Qinbréittfts tnjstimldó no és otra 
cosa q[oe «a iideiestáblo iot^itator; su eíeneia 
{lermaQefiOi'eiióecrada eo aámiano^ ojmjw lütAn- 
ce exteriériuente bojo «qAl forma que hag» f&cil 
m trasmicion; se fastidia de su enseñanza, i, poií 
msx QGíunciMttéia luexitaUey an ensfinanga ^sti- 
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día también. Los malos hábitos- puluran taír 
rápidamente en esta clsiae descuidada como las- 
yerbas dañosas en un oampomal cultivado. 

Con celo, por el contrario, un bombre poco 
instruido llegará fácilmente a ser un institutor 
estimable. Desde luego enseñará a sus discipi»- 
los todo lo que sabe, i si esto es poco- para uu 
maestro, es bastante para sus discípulos; en se- 
guida trabajará con ahinco por su propia ins» 
truccion; pedirá consejos, se ilustrará en las 
conferencias i aprovechará el tiempo de vaca* 
clones para asistir a los cursos suplementarios 
que con tanta abnegación ofrecen los directores 
de escuelas normales. En fia será en breve tan 
intelijente como celoso^ i prestará a la comuna 
que tenga la fortuna de poseerlo, útiles ser- 
vicios; al pasaquo el hombre instruido i des- 
provisto de celo serát considerado como on azotOj. 
para desembarazarse del cual no tardarían en 
arbitrar los medios convenientes. 

No te entregue», sin embargo, ciegamente a 
tu oelo. Por mas laudable que éste sea, tra- 
ta de ilustrarlo oon una s^ie de- obeervacio 
nes -sobre tí mismo: no se consigue dIr¡jir•aoe^ 
tadamentea todos los hombres valiéndose d« 
los mismos pedios. 

Un iu^litutor. éemastad»4mpetiiO0O| ne sate 
detenerse en la*e^r«sioa»id^' s».>disgtisko; sal?a 
los límites e irrila, en vez- de intiomdar; •que se 
asUej puesy siempre en. «na reserva í^ia e 4iiQpa- 
Mbla. 

<iUBOsab0 coDs^rvacIa dignidad ea la onie-^ 
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ólon; tiene en la mirada i on la voz, an imadas 
por un Intimo desagrado, algo que subjngav 
quelDÜmida; que éste Uabie de propia autori- 
dad i se hará obedecer. 

Hai otros, cuyas palabras dulces i amistosas 
despiertan a la vez el respeto i la ternura: escu* 
<;liándolo8, el corazón de los ñiños se emociona i 
en sus ojos no tardan en aparecer lágrimas. 
lEsos hombres. favorecidos del cielo, podrán ob- 
tenerlo todo por el -consejo i k amistud. 

£ntre otros, al contrario, la esprcsion de nnu 
suave bondad tiene algo de vulgar que aleja e} 
respeto; estos no deben procurar parecer buenos, 
deben contentarse con mostrarse justos. 

En una palabra, el celo del preceptor debe 
ser constantemente iluminado. por la prudeinna 
i^or el conocimiento de ^í mismo. 

El celo «debe ir jacompaaajdo de pa<iiencia: es- 
tas dos cualtdaies son reciprocamente indispen- 
sables. El cela sin, la -paciencia po os otra cosa 
que un arrebato temerario; la pa'^iencia, sin celo 
no es siquiera digna de ese nombre; no es sino 
•ona deplorable apatía* . . 

lia paciencia, virtud SAuta i jenerosia, no con* 
siste, eomo ^oái'ift oreecse, '«n.xma especie de 
insensibilidad i de resignación, sino en una lu- 
e1m«ineosante contra la ignorancia qpe tratamos 
de alwnbrar^. contra les defectos que queremos 
•vencer, eoni^a *Ios obstáculos que procuramos 
:flvasaUar. 

.I^a paciencia ezije, pues, una serio de esfucr- 

^os^pero estos ^uei^zos son j>arÁm.eiateÍQtea)Oi|;i' 
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csferiormente nada aparece. El alma liBra ver- 
daderos combates, pero"^! semblante, la mirada,, 
la voz permaneceu profandamente serenas. 

Es raro que la paciencia no triunfe aun.de las 
circunstancias mas adversas i es imposible que 
sin loá recursos de la paciencia se pueda alcan- 
zar un gran resultado. Esta verdad se aplica 
particularmente al institutor. No concibo un 
iu&'titutor sin pac¡eí>cia como no concibo un 
sacejdote siii caridad, un soldado sin valor. 

El celo paciente es incompatible con un de- 
fecto contra el cual no me cansaré de precaver- 
te, i que consiste en una especie de contempori- 
zación o de lentitud mi;i cercana a la neglijen- 
cia. ^ 

Podemos abrind¿M* en buenasr resoí aciones pe- 
ro estas buenas résoluoiotltís no se llevan a efec- 
to. Abrigamos exelentes ideas pero estas perma- 
necen en la mente, en el estado de ideas, i no s& 
traducen esteriormento ni por esfuerzos ni por 
actos. 

Nos complacemos eñ la agradable per$peetrivar 
del bien que vatnOs a hacer i diferimos su eje- 
eucion para ei dia si'gutente. Los ñiM suceden a 
ló^ días, loa níeses a los meses, i nada se ha he- 
cho. Esta medida, cuya éfifeacia hemos ya re* 
ebnocido, ño ha sido puesta auu en ejercicio; 
este rejistro, en el cual debemos inscribir tanta» 
cosas, tttihia sido eoíba^ííaddtodaviff o no presenta 
lino unas cuantas lineas escritas; pste*. iííro, al 
eua! debéíñoá dar conío preiüio algunas ¿istii^ 
cianea particulares' Isa» espera todiiía. 



> 
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Este defecto a qutí están sujetos tantos hom- 
bres- por lo demás estimables, es tanto mas peli- 
groso cuanto que pasa, por decirlo así, desaper- 
cibido. Las faltas que la neglijencia produce in- 
quietan poco a la conciencia porque van acom- 
pañadas de una firme resolución do repararla» 
incesantemente. La esperanza albagüe»a que na- 
ce de esta resolución mantiene al -aira a en una 
calma engañosa. Hoi no taos inquietamos de una 
deuda que debe ser pagada mañana; pero este 
mañana tiene, por desgracia, otro mañana, i el 
dia prometido no llega jamas. 

¿8i upa cósante parece buena, por qué no la 
haces al instante? Si ella impone sacrificios ¿no 
los impondrá también al dia siguiente? Sin duda. 
¿Qué digo? Ellos serán mayores aun; la debili- 
dad de carácter que té bace contemporizar hoi, 
tendrá sobre tí mas imperio mañana, puesto que 
ha aléanzado yá una victoria mas sobre tu vo- 
luntad. La mala disposición del alma se fórtificu 
necesariamente con las conceciones que se !c ha- 
cea. 

Guárdate, pues, de esta fetal debilidad i no 
dilates jamas para el dia siguiente la ejecución 
de una bueña id^a. 

CAPITULO KX. 

» • • 

VüÉ ñJélas'ptnehBB^m seguras para co&oce^ 
el celó die qué está a&YiiHid<» ^Ídí0ti^titor, ^ 1a 
exactitud. 6 
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Itln institutor es elacto cuando se sujeta el 
^nismo i sijjeta tambicn a los discípulos al cjoim- 
^limiento de todos sus deberes sin escepcioD, en 
el tiempo prescrito, i de una manera eonforme 
•<;on los rcjglameutos. 

La verdadera euLacUtud supone necesaria- 
mente cuatro cosas: la preparación, la puntua- 
lidad, la asiduidad i el ^píritu de progreso. 

Yo no concibo una -clase bien desempeñada 
sin una preparación mas o menos larga, i siem- 
'jare conoienzuda. Detesta, J'ábio, el presuntuoso 
abandono de esos jóvenes, cujo espícku, toclavía 
ocupado de ideas estrañas a su enseñanza, 
se arrojan inconsideradamente en medio de las 
dificultades de que está llena la clase. ¡Or gallo 
ridículo, o lijereza imperdonable! Prepárate al 
menos una vez cada dia. Eecapitula los traba- 
jos de la clase precedente, revisa tus notas, es- 
Xudia-lcrque tienes que decir, )iaz de. antemane 
«todos k)84iprestos i materiales que ,pueden oco- 
xombar el tiempo destinado a J^ instrucción. 

Un cuarto de hora de preparación hecha por 
.el maestro, vale para los discípulos una hora 
inas de lecccion. 

Sobre todo piensa, algunos instantes ;en M 
imÍ8mo,Ínveca la asistencia divina, no solamente 
•«on los dabioa, repitiendo algunas palabra^ 
piadosas, sino del fondo de tu corazón, i pido 
CQn solicitud, eoerjía, paeicncia i bondad. 

La puntualidad del maestro no es «orno la 
<del discípulo. £1 retardo del alumno solo a élda- 
¿a; el del m^afi^tro perjudiea a. todos» Sldiscipii- 
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lo eMi al abrigo* d« reproche si alcanza a Ite^ 
gar ala hora precisa;- en tanto que el maestro- 
ea oensarado ei no- está de antemano. 

£n efecto, ai' solo te vas a la hora precisa re^ 
ras qae a ta pesar machas yeoea llegas tardo. 
¿No pueden detenerte aail obstáculos imprevi»* 
tea? Ya es un padre do funilia que te encuentra 
en el camino; ja una recomendación que te olvi- 
daste de hacer al salir, i la cual te obliga a vol- 
ver sobre tus pasos; ja un papel o un fibro que* 
neceeitas i que no* lo'encuentras^tan pronto como- 
lo esperabas^ Prepárate de manera que estos siem* 
pre pronto un* cuarto de hora antes- del momen- 
to prescrito: si sobrevienen entánces estos peque- 
ños entorpecimientos siempre llegarás a tiempo. 

Por otra parte, si la hora se acerca tendrá» 
que apresof arte, i un hombre que se apresura 

gierde la gravedad que conviene a tu profesión; 
i encuéntrala alguno, está ebligadlo amos- 
trarte impolítico, por ser exacto. €asi ñempre,. 
Cuando llega está irritado contra sí mtsúK»^ i con- 
tra los otros; esta disposición de- espirita, es des* 
agradable papa comcDiar una clase. 

Vé sería íUcil evitar estos inconvenientes st^ 
eomo sucede de ordiaarío, habitase» la casa de 
la escuela. Pero se- ha notado que los ittstüoto» 
¿ifl. alija dos cerca de la elafte son algunas veces 
loa ñas abrasados para llegar a ella; como ncr 
tíeBea paescwt» la distaaeia no jHensa» en la 
hon^ amo onaiido la ojen sonarv. 

Tu asiduidad debe catar siempre libre de ra^ 
ftmim^ STo te jemt^eoaio algunoa üMlituts^ 
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ros, aueontarte do la clase, dejatdo a.iiM d.lsdípa- 
lo el cuidado de dirijirla.. Este abufio escLesgra- 
diadamente mm eomuo. Casi siempre que el 
iustitutoir se auseuta^ esouentra quedas i dosór- 
-denes a su vuelta. So irrita, castiga; pero^^a de- 
cir verdad, él es el culpable. Los niños no ha- 
brian faltado a su deber si (>[ liublese llenado el 
suyo. 

Por una regla inviolable i sagrada de la XJm- 
Tersidad los discípulos no doben quedar solo» 
jamás i los institutores primarios deben ceñir- 
se estrictamente a ella. No hai nQK>tivo que 
|xueda autoriasar una auiseocia de ums de. cinco 
laÍBUtos, 

. r«iro el alcalde ie-liace llamar. 
M alcalde será el ptriméro en vituperara si 

|Mra eumplir bus óijrd^nea: no esperas que baja 

terlninado la dase. 

£1 oura necesita iu oooperaeion* 

Debiste estar prevenido dendie Ifk Víspera 

para arreglarte 4e. ma&efii que Im daifMisi* 

Cirierau poca alteraoion. 

Si un padr« de íamlUa qu^re hAbl^j^U^ que 

ii^eQga'ei^4Míid/e estés Hfere. :.£L titoipo de la da- 

s6 «o perteneee ni * él m a. UtBÍs» & aii mño i a 

'■ 4fi^ diremos 4e loa-OKaostroa qUe(;«iQÍbeB 
YásitMienúesQ0el««.4|fie.i<i»<e<»paa 4s «aniUot 
|ieiw>Mle«, 4|ue abrevMB Ik dtfraeiQn dqi 1» cla- 
se, i que se permHeii dar . asnekMi /fin anAprinr 



— 85 —. 

éí título de institfif w ooDCÍelizádo i bábtl no 
basta editarlas; es ][»reo¡6o trabajar, no so- 
.la:meDte eon puntual asiduidad sino también- 
con lo qne yo llamaría un c^iritu vigoroso, e» 
decir con esa perseverancia razonada qne peif- 
maneee invariable. Bata <;ualidad falta aun 
gran número de institutores. Sus esfuerzos no 
son coordinados ni progresivos; cada cosa se 
hace oon cuidado pero sin relación con aquellas 
qne deben venir después. No basta que las 
ciasen se GOB^ináen es necesario qne se encade- 
nen 

El institutor que tiene un verdadero espirita 
de progreso no abandona nada a la casualidad: 
no va temerariamente de una idea a otra; acaba 
todo lo qfie emprende, i no^ emprende sino- lo 
que se oree capdE de acabar. Se dice cada día:: 
**Hai un objeto qne yo persigo, estoi léjoa do él,, 
es preciso alcanEarlo. Mai una parte de l»4n« 
señanza que deja qué desear, es tm vado, yo lo» 
liaré desaparecer. I^a mayor parte de los disci- 
puloB han obtenido un resiiltado que (Ktroff espe* 
i-an todavía, es necesario pu^ qne értoff tambleo 
lo alcancen," 

* * • « * * 

CAPÍPUIiO XXI. ■ i 

BOKI>AP.>-*HISrBRn>A^. • 

' • '• . .. /'• 

No basta aor qeioso, paciente, eza«to; e» pret- 
elso también tener autoridad sobüa lo»iiiioti 
haeeiva obedeoet, ]iá obedienda^ loa 2i^<i3 ha 
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de resultar de dos sentim lentos que debes in^i- 
rarles a la vez, i los cuales se prestau un mutuo 
apoyo: el amor i el respeto. La prudente se- 
veridad produce el respeto; la bondad pater- 
nal hace ^acer el amor. Este último senti- 
miento es el que debe dominar en la edueaolou, 
de manera que la severidad misma tenga su 
causa i su oríjen en la bondad. 

Juzga según este priDoipio, Fablo, a osos 
maestros duros i groseros que, no atreviéndose a 
satisfacer a fuerza de golpes el furor que les 
anima, ultrajan con brutales invectivas la sen- 
cilla timidez de los niños. ¡Pesgraciado el insti- 
tutor que toma este camino! Ya no podrá sepa- 
rarse de él; i este será su primer castigo. El 
que se deje arrastr^ir una o dos veces a tales 
oxeesos acabará por caer siempre en ellos; no 
podrá contenerse, nad* dirá con suavidad i será 
cada diff mas insultante i grosero desconociendo 
él mismo su grave defecto. 

¿Qué sucederá de esto? Que los uiñds se acos* 
tnmbrarán a esos ardientes estallidos; que ellos 
orearán resultados naturales del trabajo que se 
toman para instruirlos. Si después de esto se 
quisiese obrar saavemente con ellos, no se alcan- 
zaría ningún buen efecto; porque jase han 
puesto semejantes a aquellas jentes sordas a 
quienes el ruido de un torrente «elo puedo des- 
pertar. 8tt sensibilidad e^tá gastada i no puede 
ser exitada sino por palabras puosastea. FSeIcs 
imitadores de sus maestros, soa brutales entre 
sí, i graseras pata eónéL ¿Qué bai dé mas des- 



} 
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4^gradable <me el espectáoalo que aemejante es- 
<3aela ofrecer . 

Yo no temo qae puedas adquirir, Fabio, el 
•contajio de tan odioso ejemplo, pero podrías oaer 
en un czeso no menos peligroso, aunque de di- 
ferente nataraleía, si llevases la bondad al 
estremo: ponte al alcance de los mas pequeños, 
pero no ^ vuelvas niño tú mismo. No tengas 
para con ellos pueriles complacencias; un padre 
puede permitírselas algunas veces, un maestro 
jamas. La autoridad del padre es de tal manera 
inherente a. su persona, que no puede temerse el 
comprometerla; en tanto que la del institutor es 
delegada solamente: se espondria a perderla ú 
olvidase esto un solo instante. Tú habrás leído 
a Enrique lY, que para divertir a sus hijitos 
cerría con ellos a caballo en un bastón. Esta de- 
bilidad de amor paternal realzaba el brillo de 
su gloria en lugar de debilitarla: se quiere mu- 
cho mas a un buen padre en un gran rei. Pero 
tu siempre estarás ospuesto a que se te atribu* 
yan puerilidades en tus ideas. Para que no te 
confundan con los niños, a quienes enseñas, para 
que ellos no te crean su semejante, conserva 
siempre ana afable dignidad. 

Esta bondad misma no tiene otro mérito qne 
el preck) que le da la justa severidad. Los niños 
no estiman sinceramente, sino a los que saben 
hacerse temen No conocen la imavidad ctno 
eoando han probado la enejfía. 

fis, pues, un grande ^ror el proceder eon los 
niños coBíK) ai fuesen personas raaonablos. Esta 



— á8 — 

condactii, seductora -quiza en teoría, es absurda 
en la práctica. Si el niño comprendiese todas las 
consecuencias de su conducta, si reflexionase 
antes de hablar, si supiese sacrificar uá goce 
presente a una ventaja f atura; en una palabra, 
si tuviese como nosotros razón, i ademas su 
amable inocencia, la pureza de sus juveniles 
ideas i toda la castidad del corazón, seria entón- 
oes supei-ior a nosotros. No esperemos una cosa 
tan contrai'ia a la naturaleza. 

Nada es mas fóeil para un espirita recto i 
fírme que obtener tqdo de los niños por la 
autoridad. Macha locara seria querer sustituir 
a este medio, la acción de razonamientos mal 
comprendidos i bien pronto olvidados. Machas 
cosas debe prohibírseles i por prudencia no ha 
de ésplicárseles la causa de tal prohibición. En 
muchas ocasiones en que el i-azonamiento los 
conducirla a su pérdida, solóla obedienaia pue- 
de salvarlos. 

Se ha hablado de xsonduoir la juventud única- 
mente por «1 sentimiento. Esta m«nera de eda- 
car no sería quizas, en rigor, imposible para un 
niSo aislado, cuj'o buen natural hubiese sido 
dirijido desde la ctfna por watk prudente ternura 
i que- una vijílaneia de todos los instantes hu- 
biese "podido sustraed do las malas impiii^io- 
nes. Pero desde el momento en que los nifios 
están reunidos i forman lo quo se llama una cla- 
se^ la lijereza de ios espíritus jtt^^niles se aiF 
ments; por e! éontaeto recíproco, i solo la auto* 
ñdad puedo impedir que dejenofc en una disipa- 
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cion quo todo lo perderla. ¿SeberiaQios liaecr 
en cada falta un Uamamieiito a sus sentlifiientos? 
Esto seria profanar Jias coi^ mas santas,, abusan^ 
do de ellas a cada momeptp^ no ,^e debe hablar 
al corazón sino en la^ grandes ocasión ea 

Tratándose de educación liaí teorías q uo son 
inocentes, mientras iio <8ean otra- oosa que teorías, 
pero desde el momento en que un maestro im- 
prudente quiore ponerlas en práctica dejan de 
ser tales, pues no so- hace esperiencia de ellas 
sino a costa de la. juventud, cuyp porycnir com- 
prometen. 

Sé, pues, mui severo en el ejercicio de esta no- 
ble Tirtud qup se llama iiuduljjencia. La inopor- 
tuna induljencia cppduco a los niños al mal, es 
decir, cuando su arrepentimiento no es profundo 
i ainciero, i, fipbre todo, cipin^o la falta no carece 
de malicia. Los niíjos no ie agradecerán tu bon- 
dad, ni la. comprenderán; no verán- mas que la 
impunidad que los híkrá maí malévolos. Los ca-, 
racteres felsos, los.mf^los corazones, quepo falta- 
rán entre ellos, ^^ incapaces d^ .com,prenderlQS 
seatímieutos^íerados; torpar^ñ.por del^ilidad tu 
induljencia. ¿Qjiién pu^o prmr hasta : dónde 
irá entópcfíSf su insolente perversidad? í^or su 
propio ipteres les ooiiviene que seas severo,. 

Si una falta ha^sido cometid;i contra, tí, lia 
cfidji^B a an mamiíato Ae jen€ir9BÍdad por temor 
de que el castro parezca venganza. .N9 sufras 
jami^qu^ ao ijitraje.en tji persona üÍ .maestro. 
Faltas de eate.jéii'ero sp]a jptiortaljes pa?a lardia^ 
ciplio^; si. se i;ep.ities^, <^p %ec}^6il?ia la clase 
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sería imposiBle, yaldria masque se cerrase, por* 
que É9 tomaria para los niños én esotela del maL 
Kíños que no tengan respeto a sus maestros, a 
nadie respetarán, mas tarde se burlarán de sos 
padres,, de los majIstradoB i de las leyes. 

CAPÍTULO XXII. 

XSTUDIAR EL CABACTSR BB LOS KINOSl 

Si conoces perfectamente el carácter de los' 
■ niños conñados a tus cuidados, podrás emplear 
con buen suceso los resortes de la intimidación 
i del cariño. Los niños tienen rasgos de carácter 
qiie son comunes ar todos; pero nal una infini- 
dad de cualidades particulares que establecen 
entre ellos notables diferencias. Quizá no es 
mas difícil bailar dos hojas de árboles entera- 
mente semejantes que dos caracteres de niños 
perfectamente idénticos. 

Tratar de reducirlos to^s aV mismo nível 
seria pretender violentar la naturaleza; querer 
dlr¡j[ir & todos por los mismos medios seria ten- 
tar el imposible. Estudia, pues, cuidadosamente 
esos diversos caracteres; receje todas las indi- 
caciones que sus padres, sus vecinos, sus amigos 
te trasmitan; obsérvalos sin afectación en ios 
paseos i juegos, en que ei natural, desligado de 
I^ trabas dé la- clase, se da> a conocer* en toda 
su libertad; procura ganar su confianza» i obte* 
ner de ellos la- revelación de los secretos pensa- 
mieutos que guardan so» corazones. Poc mediO' 
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de un estodio semejaiite llegarás % oonooerlos 
bien i podrás emplear, ' respecto de cada uno do 
ellos, los resortes mas adecuados a sa pocaliar 
Bataraleza. 

Hai algunos niños, ou^os caracteres tívos i 
jngaetoDCS, no saben tomar nada a lo serio, i 
cuyas faltas, cansadas siempre por lijereza, que- 
dan bien pronto sin coiyieouencias, 

Otros nai de btimor sombrío i violento que 
cuando hacen el mal lo realizan con nná pre- 
meditación culpable. 

Respecto de algunos, el esterior dulcc^ mo- 
desto, suave, es -el indicio cierto de que poseen 
)as cualidades mas estimables; respecto de otros, 
aquel mismo esterior suele ocultar una profunda 
Lipocresia i servir de velo a todos los vicios. 

Hai algunos (apenas oso decirlo) a los cuales 
es preciso no manifestar jamás el sentimiento de 
la amistad; la afección que se les demuestra los 
pone orgullosos e insolentes. 

Entre los niños, hai también algunos a quie- 
nes 09 menester no herir con palabras ardientes; 
exajeran la significación de ellas, se creen obje- 
to d^ la indiferencia i del desprecio, se des- 
alientan i no trabajan mas. 

Otros, por el contrario, languidecerían, si no 
fueran estimulados por palabras viyas. Sin la 
animación esterior del preceptor que se comu- 
nica a elloSy ^ adprn^eoerian en una incurable 
apatía. 

A unos e|i menester hablar con cierta amisto- 
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sa faoitliaridad, que loa anima líos Ueoa de 
gozo i esperanza. 

.Para otros, la voz debe ser siempre grave, la 
fisonomía severa; es preciso tenerlos a cierta dis- 
tanoía. 

El temor es para algunos, eficaz, preventivo; 
al paso quo para otros solo es causa 'úo des- 
aliento. 

Niñoff hal tan vehementes, tan impetuosos, 
que aun en el ejercicio del bien es preciso mo- 
derarles, i emplear sin deseanso la brida i el 
freno. 

Los hai también cuyo interior no puede ser 
de0cubierto5 sino empleando una suspicaz pene- 
tración. Bajo un esterior casi estúpido ocultan 
un espíritu perspicaz i una sensibilidad pro- 
funda. ' « 

He detengo, porque sería una tarea sin tér- 
mino la clasificación de los rasgos caracteristicoi 
que distinguen entre sí a los jóvenes discípulo?. 

Se me dirá quizá: '^Entre esos diversos carac- 
teres, pocos son los dóciles i bellos. ¿Vale acaso 
la pena de que nos impongamos tantos sacrifi- 
oíos para dirijir al niño apático, al indolente, 
al que se siente exasperado ppr la justa severi- 
dad, al que incita al mal la bondad induljente? | 
No bastaría, por ventura, someterlos a la obe- 
diencia por el rigor?" 

. Una objeción semejante no debo* salir de tús 
labios. Bien «abes, Fábio, que-el institutor qne 
tratara inconsideradamente a esas almas jóve- 
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nos, las coloearia infaliblemente ezr la pendiente 
del mál, i sabed también que el único mediD de 
mejorarlos es usar con cada nno de ellos el re- 
medio propio para alejar la dolencia que le aflijo. 

Qaó pen^arias de un módico qiie desdeñara 
consultar el temperamonto do sus enfermos i 
que aplieara a todos indistintamente el intsmo 
tratamiento? No lo mirarías eon raaon eomo un 
asesino? Un preceptor que obrara de la misma 
manera, no poBria cotí sobrado fundamento ser 
considerado como el asesino de es^s almas i^ajó* 
Duas ^VLQ le han sido confíadas? 

Al principio de t\i profesión te equivoca» 
acaso mas de lma ve» en la apreciación de los 
caracteres. Poro euando tas propias observacio- 
nes o las sabias adv-ertencias de un superior o 
de an amigo te inííquen el error, apresúrate sin 
tardanza a repararlo. Á medida que vayas avan- 
zando en tu profesión, lasfaltas se irán hacien- 
do mas i mas raras. Insensiblemente adquirirás 
no solo aquel tacto qne hace apreciar pronta 
i acertadamente los caracteres» sino también 
aquel hábito que nos marca desde luego, i sin 
damos cWenta de ello, la conducta que debemos 
observar con cada uno de los niños para alcan- 
zar el fin deseado. 

CAPÍTULO xxm. 

ISrSPISAB COMF£á:NZA A LOS NIÑOS. 

Ante todo i principalmente procura conciliar- 
te la confianza de los alumnos. 
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La confianza «0U fanáÍMia en la «stiuut i la 
«feeoion: no «o conquista ^r una óiden ni es 
tampoco sdfioeptible de ser inpueeia. La «ce- 
fianza tiene bvl fuente en «I fwraeon, -ea este asilo 
inviolable de la voluntad indiridual, que nna 
voluntad estraña puede abrirse por medie de la 
persuacion, pero que jamas llegaría a conseguir- 
lo usando de la violencia. 

No olvides esto, Fabio: el alumno estii obli- 
gado a obedecerte; es un deber que necesaria- 
mente ha de llenar, i al cual, si intentara sus- 
traerse, puedes forsarle empleando los mecUofl 
convenientes. Pero, él no está obligado a tener 
en ti oonfianaa, i si te la rehusa te seria impo- 
sible arrebatáréda. Podrás arrancarle algunas 
xiemostracionos esterioses, algunas finjidas pa- 
labras, algunas promesas Htjsorias; pero nada 
alcanzarás sobre sus sentimientos, i, cuando ob- 
tengas de él algunas manifestaciones de una 
4ifoccion que no abriga, no habrás hecho otra 
cosa que agregar si mal de la clesconfiamsa el 
mal del disimulo^ 

Esta soberana independencia del corazón del 
discípulo es un hecho, Acerca del cual no se ha 
meditado en jeneral lo bastante». 

Los cuidados del padre i de la madre son 
tan incesantes i tan desinteresados, su ternura 
es tan ardiente, tan cspansiva que la confianza 
del niño se desborda, por decirlo así, hacia ellos 
desde luego por un movimiento natural e ins- 
tintivo; mas tarde^ a la luz de la razón paternal 
6e4D^cionden los primeros resplandorefl de la ^u- 
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ja. La eoDfiánza tiene, pues, a la vez, como de»- 
ber, toda la brillaotes.de un axioma, como sen* 
trmieuto, todo el calor de que un corazón jaye< 

I nil es susceptible; 

Pero respecto dé enalquiéra otra persona j 
este corazón ^ven,. esta intelijencia que nace 
revindica sus derechos i se Inantiene en una 

I completa ihdeferencia. La infancia no puede 
dispone sino de un solo tesoro: su confianza: I 
no lo acuerda sino espontáneamente. 

A nadie le ha ocurrido jamas decir a un ni- 
uo: ''Te ordenó que estimes. ... Yo exijo que 
táames. ..." Nó; cuando se quiere que ame, 
que tenga estimación por alguna- persona, se 
procura presentar ésta a sus ojos con colores fa- 
vorables, S3 le dítn^a conocer sus buenas cuali- 
dades, se hace el clojio de su conducta', en una^ 
palabra, se trata de persuadirle. 

Medita bien esto, Fabio, i si quferes que cF 
discípulo te acuerde su confianza, es decir, que 
te ame i que te estime, convéncelo, por medio 
db tu conducta, de que no podría tener cerca de 
sus parientes ni mejor guia ni mejor consejero 
que tú. 

Te citaré a este proposite Hn respuesta que 
dio un di a un preceptor á su discípulo. 

^ Este preceptor se había encargado Hacia al- 

^ ganos mese& dé la educación de un niño de dOce 
anos, lleno de viveza i de caprichos i excesiva- 
mente minado hasta entonces. A la dulzura i la 
paciencia, él maestro unia la exactitud i' la fir« 
meza, cualidades que no eran del agrado del dii^ 
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cípulo. El rutto no. acordaba & au ntaestro sino 
una sumisión estorior permanecieudo su corazón 
indócil. Su conducta se resentía ncoesariameiite 
de esta mala disposición; sus progresos eran ca- 
si nulos porque qatudiaba con disgusto^ i, sin ol- 
vidar Jamás para con el maestro las íe^as de la 
conTenioncia, le dejaba conocer sin embargo cla- 
ramente la marcada aversión que por él tenia. 
Un dia que este sentimiento se; manifestó con 
mas viveza que de ordinario, el preceptor le di- 
jo: "yo os obligaré a cambiar." — **¿T cómo"? re- 
plicó el niño mirándole con aire frió e irónico. — 
*'0s amaré tanto replicó el maestro que al fin 
os veréis obligado a amarine." Antes de un año 
la predicción estaba cumplida. El niño reconoció 
en su maestro un afecto tsm verdadero i cuali- 
dades tan nobles, que la aversión fué dando lu- 
gar insensiblemente a ujoa sincera amistad. Esta 
amistad dura todavía mas viva que nunca, ape- 
gar de qm su educación fué bace largo tiempo 
terminada. 

Por lo dema?, jro te será difícil obt<encr esta 
estimación, sobre la cual está bastida )a confian- 
za, si te muestras tal como creo. 
. No hai nada que inspire a los alumnos mas 
oonfíanea que la sinceridad \ la franqueza; nada 
\m tan prppio para en.ajenar sus corazQncs como 
f I disimulo i la hipocresía. La jaaentira que clloe 
se permiten con depasiada frecuencia i que les 
parece escu^ablo a causa de su prppia (debilidad 
1 de 'SU posición dependiente, U JDzgp,n odiosa i 
vil oo cualquiera qne ejerce sc^re -eilos algant 
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autoridad. Su desprecio ñQ entiende a todos loa 
defectos que guardan alguna afinidad con la 
mentira, coiuo la simulación, la afectación i la 
cxMJeraeíon, 

No creas tampoco qi«3 sea fácil apercibirae de 
ello. Cuando no hemos observado de cerca a los 
niños, no podemos imajinar basta dónde llega 
811 penetración i sagacidad para descubrir los 
sentimientos mas ocultos de su maestro. Su aten- 
ción, libre de la divereidad de pensamientos que 
distraen la de los hombres, se encuentra en esta 
persona que tanto leiuteresa conocer. Nada se 
les escapa; vea i comprenden todo lo que se ma- 
nifiesta esteriormente i adi «riñan lo que pasa en 
el interior. Algunas veces juzgan con poco acior- 
to; pero observan bien i para conocer la afección 
el juicio 08 iuátil, basta la observación. La falta 
de acuerdo entre lo que un hombre es realmen- 
te i lo que quiere parecer ahora a una alma jo- 
ven e inferior, tan naturalmente como ciertas 
disonanciafi musicales chocan a un oido delica- 
do; para esto no es menester esperienoia i esta- 
dio. 

Crees, por ejemplo, que pueda obtener la con- 
fianza de los niños el iiistitutor que en presencia 
de los padres i autoridades, les habla con dulzu* 
ra, les reprende con suavidad, i que, cuando se 
encuentra solo con ellos, cambia de t(>no i se 
muestra rudo i vielento? Mas lo estimarían, sin 
duda, si le viesen mostrarse siempre tal como es, 
Bin tomar la máscara en ciertas circunstancias. 
La impaciencia i la rudeza, por mas desn errada- 
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bles que sean de soportar, les disgustarán menos 
que esta especie de hipocresía. Puede ser esti- 
uiudo un hombre brutal, jamás estimaremos a 
un hombre falso. 

Pero, para que el institutor pueda mostrarse 
a los niños tal cual es, es preciso que sea tal cuul 
debe ser. 

Sé, pnes, siempre consagrado a tu ministerio, 
sé sieuípre humilde. 

Ya sobre esta importante materia he llamado 
ba:>tante tu atención i no necesito insistir eu 
ello. 

Me bastará hablarte sobre dos puntos rela- 
tivos, uuo a la consagración de los maestros i el 
otro a su modestia. 

Cuando mas consagrado te sientas a la ense- 
ñanza de tus alumnos i al cumplimiento de tu» 
deberes, tanto menos debes hablar de esta eon- 
sagracion; el que ama verdaderamente dá a co- 
nocer sus sentimientos por medio de su conduc- 
ta i no piensa jamás en decir: '*jo amo." Las 
protestas de consagración i de celo, por mas sin- 
ceras que sean tienen algo de teatral, parece 
que desempeñan un rol. En jeneral el hombre 
honrado no habla nunca de su probidad. El hom- 
bre valiente jamas habla de su valor; tu debes 
hacer otro tanto. No hables do tu celo porque 
tu conducta hnblará mas elocuentemente que tú. 

En cuanto al consejo que debo agregar rela- 
tivamente a la modestia, tiene mucha analojia 
con el que precede: helo aquí en dos palabras: no 
hables de tus discípulos.ni de tu persona i ob- 
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5ervn para con ellos mas escrupulosamente aun 
t]iie para el público, el precepto que ya te he dado 
a este respecto. 

Hai hombres de tal modo preocupados de ai 
propio que a cada instante se hacen objeto da la 
courersacion. El no cesa do razonar con sus la- 
bios, sus estudios, sus trabajos, sus esperanzas, 
sos temores, son el único tema de sus conversa- 
ciones. Los hombres que enseñan están quiziís 
mas espuestos que cualesquiera otras personas a 
incurrir en este defecto, porque están siempre 
seguros de encontrar en sus discípulos oyentes 
que, nosolo acojen con solicitud sus confidencias 
sino que a veces esperimentan un maligno placer 
en provocarlas. 

Éste defecto es, sin duda, leve cuando no pro- 
^ viene de orgullo ni de suficiencia, cuando tiene 
m oríjen únicamente en la necesidad de espan- 
lúoQ tan natural a una alma afectuosa, necesidad 
<|ue parece hacer mas imperiosa todavia la vida 
estudiosa i solitaria que lleva el hombre entre- 
gado a la enseñanza de la juventud. Como casi 
siempre se interesa vivamente por ella, se imaji- 
na que la juventud debe interesarse también por 
todo lo que lo concierne; pero esto es un error. 
Procura, pues, ser con los niños, digno i afectuo- 
so; habíales mucho acerca de ellos i mui poco 
acerca de tu persona. 

Lo que también importa a un maestro para 
conservar la confianza de sus discípulos, sobre 
todo cuando empieza su profesión, es no equivo- 
carse jamas en lo que enseña. No me cansaré de 
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rccoineudarte que te pongas en gilardia oonfra 
h, mas lijera falta, contra el mas leve error. £Iu 
una reunión de hombres ilustrados, nada hai 
mas natural que decir: '*Mo he equivocado." Pe- 
ro con tus alumnos, que no tienen ningún cono- 
eimlento del mundo, con las personas que le ro- 
dean, oujas intelijencias carecen del necesario 
cultivo para saber hasta qué punto el bómbice 
Yordaderamente instruido es susceptible de equi- 
vocarse, una cooiesiofi semejante nada te val- 
dría. ¿Qué bai por ejemplo de menos estva€U*di- 
naiio que equivocarse ea un» operación aritmé- 
tica? Esto a todos acontece: hai no hai banque- 
ro, ni conterciavte que al enviar una cuenta &- 
mis corresponsales^ no agi'egue estas palabras: 
salvo error u atiiüion. I bien! si te aconteciese, 
Fabio, cometer una falta de este jenere, laspcr- 
senas que te rodean se manifestar ian tan des» * 
contentas como sorprendidas; bo lo atriboiriau 
por cierto a irreflexión, a distracción; la falta 
seria imputada a tu ignorancia. Dirían: '^no sa^ 
bo su profesión.'^ Lo mismo sucoderá f especto de 
la ortografía, de la jeografía, i de todo lo que en- 
señes. Si haces alguna operación, procede cui- 
dadosamente; si te interrogan toma el tiesape» 
necesario para contestar; pero nunca operes ni 
contestes sin estar perfectamente seguro. En na- 
da te comprometes con decir: '^Quiero examinar 
con calma esta cuestión; reflexionaré sobre esto- 
punto.'* t^cro te compróme teria^ una equlvooar 
oion. Tu falta será un motivo de vanidad para 
aquel que la haya notado, i un tema dq oonver- 
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sacLon para toda la escuela. Eq diez años se ha 
blará todavía de ella; después de diez, después 
do veíate años se oirá decir a los que han sido 
alumnos de tu clase. *^I bieu! dá todavía algún 
traspié el maestro?. - Yo le lie corr^jido hace 
veinte años!" 

Esto seria un verdadero obstáculo al buen 
éxito de tu enseñanza i al progreso de tus discí- 
pulos; porque, como ha dicho un célebre filósofo, 
es indispensable que ei alumno tenga fé en su 
maestro. 

Creer que podemos equivocarnos impunemen- 
te delante de los alumnos, es conocerlos mui po- 
co;, es ignorar cuan dispuestos so hallan al me- 
nos en las ciudades, a poner en duda los conoci- 
mientos de sus maestros i es olvidar también la 
avidez cou que recejen las menores faltas que 
estiman conducentes a patentizar aquol hecho. 
Es joven, pues no sabe^ es viejo, pues sabe mu<- 
^lio aún . 

CAPITULO XXTV. 

1LBDI08 DB ESTIMULAR. 

Los medios por los cuales el maestro puede 
obrar sobre los caracteres tan diversos de sus 
alumnos son de dos especies: los que se refieren 
al estímulo i los relativos a la represión. Una 
sabia combinación de unos i otros hacen mas «e« 
guro el éxito. 

Los primeros son los v|ue dirijen la voluntad 
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écl niño hacia el bien por las emociones del pTfr- 
ccr i de la esperanzn; los segundos los qne la 
apartan del mal por las impresiones del temor 
i del snfrimienfco. 

Desde luego nos ocuparemos délos primeros. 

Son estos la razón; el sentimiento relijioso; 
el amor filial; los elojios; la emulación, i las re- 
eomponzas. 

Se puede hablar razonablemente a los niños 
con tal que se conserve sobre ellos 1» suffciente 
autoridad pora hacerse obedecer sin necesidad d« 
recurrir a este lenguaje. Si ellos son habitual- 
mente dóciles, por (jiié no esplicarles entónceí», 
no habiend.o para ello inconveniente, los motivos 
de la conducta que se observa a su respecto? 

Busca, dice Fenelon, los medios de hacer 
agradable a los niños las cosas que de ellos exi- 
jes. Si tienes algo desagradable quo proponer- 
les, hazles comprender quo la pena será pronto 
seguida del placer. Manifiéstales siempre h 
utilidad de las cosas que les enseñas, hazles ver 
BUS aplicaciones. *'Esto, les diríts, tiene por ob- 
jeto poneros en estado de llenar mas tarde coa 
buen suceso los deberes de la profesión que ha- 
bciy abrazado; aquello es para formar nuestro 
juicio, para enseñaros a manejar los asuntos por 
vosotros mismos sin temor de que seáis engaña- 
dos; esto es para apartaros de una costumbre 
que llegara a seros mu i perjudicial.'^ 

El sentimiento relijioso tiene una fuerza su- 
perior a la de la razón. Feliz el maestro quesabo 
emplearlo con buen resultado, i i^ue se aprove- 
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cíia de la inocencia de estos corazones juveniles 
para dar a todas sus determinaciones, como pri- 
luer móvil, el deseo do agradar a Dios! La pu- 
reza jamas les abandonarla i bajo la protección 
de este Guardián Divino podrian conservar siem- 
dre aquellas tiernas virtudes qu« constituyen el 
mérito i encanto de la infancia. Pues» para al- 
canzar, Fabio, tales ventajas, es preciso ante todo 
sor digno de ellas. No debes hablar de la reli- 
jioQ con entusiasmo si no te sientes animado do 
un sentimiento relijioso vivo i sincero. Este 
sentimiento sagrado es oontajioso; quién no lo 
abriga no pued« tampoco trasmitirlo. 

Procura con empeño que el discípulo se ins- 
pire en el deseo de agradar a sus padres: que 
considere la satisfacción que esperimentan co- 
mo la corona mas bella que puede recompen- 
sar sus cs^fuerzos, que se entregue al traba- 
jo como un medio de captarse su benevolen- 
cia, que se abstenga de hacer mal con el fin de 
evitar pesarosa un padre, a una tierna madre. 
Ya te he dicho, es una especie de sacrilejio 
Jibusar del sentimiento en la educación; pero este 
luedio empleado con juicio suaviza el carActcr 
i derrama en el alma los sentimientos mas puros. 

La alabanza, a la cual los niños son tan sen- 
sibles, puede también producir brillantes resul- 
tados; cuanto mas temen a la vergüenza i al 
desprecio tanto mayor es el placer que les cau- 
san los testimonios de estimación. No descuides 
hacer uso de la alabanza, pero no la empleos 
8Íao con sabia reserva: el elojio que se prodiga 
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demasiado pierde todo su valor, el niño no es a 
él ya seesible: distribuido sin disceruiniicnto da 
lugar al orgullo, el uiño se cree superior a todo 
el mundo, es vanidoso, exijente i porfiado. No* 
lo alabes sino de vez en cuando i con bastanto 
reserva, de modo que comprenda que su poca 
edad es la causa de que aprobemos sus acciones 
i que entrevea siempre la iudaljencia en el fon- 
do del elojio. 

Ten empeño en introducir la emulación entre 
los discípulos; un niño a quien las exhortaciones 
mas vivas no han podido arrancar de su apatía, 
hará algunas veces esfuerzos estra ordinarios 
para no quedar mas abajo que su compañero. 
lia emulación sin envidia es un resorte excelen- 
te en las manos de un maestro hábil. Algunos 
moralistas han atacado injustamente la emula- 
ción atribuyéndole defecto» que no tiene. Si en 
algnnos espíritus jóvenes dejenera en un celo 
febril, es porque esos espíritus han sido ya co- 
rrompidos o están a punto d« corromperse. En 
los niños que han conservado su corazón puro, 
la emulación es un sentimiento lleno de encan- 
to, que no solo se liga a la amistad, sino que le 
da mas fuerza i consistencia; los combates ino- 
centes a que se entregan los tiernos niños en 
presencia del maestro, producen derrotas sin hu- 
millación i victo^as sin orgullo. 

El imperio de la emulación es tanto mas po- 
deroso cuanto que el niño naturalmente imita- 
dor, está siempre dispuesto a seguir i aun a so- 
brepasar el ejemplo que recibe de los otros ni- 
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ños; se avergonzará con frecuencia do permane- 
cer en la ociosidad o de ser indócil, si todo el 
mundo disputa a su alrededor la palma de la 
obediencia i del ti íibajo. 

Las recompensas son estímulos mui poderosos 
para la juventud; un maestro hábil i celoso sa- 
brá variarles i hacer que los niños cousideren 
como talos mil pequeños favores que otros les 
acuerdan sin discernimiento: una aplicación sos- 
teuida una conducta irreprochable serán moti- 
vos mas que suficientes para obtenerlos.. 

Birc de las recompénsaselo queja hedicbo do 
las alabanzas; demasiado multiplicadas pierden 
todo su mérito I No las distribuyas sino con 
nmcba reserva, teniendo cuidado de no desa- 
lentar al alumno cuya esperanza ha resultado 
fullidn; procura que la alimente siempre i sobre- 
todo que se haga acreedor a ella. 

CAPÍTULO XXV. 

MEDIOS DE RIGOR. 

Los medios de represión o de rigor son lo^ 
reproches, las reprensiones, los castigos. En el 
empleo de estos remedioa destinados a volver la 
salud al alma, el iustitutor debe usar de la mis- 
ma prudencia que los médicos al elejir los reme- 
dios que deben obrar sobre el cuerpo. 
Hé aquí lo que a este respecto dice Fenelon: 
*'No reprendáis jamas un niño ni dn su pri* 
"mer movimiento de ira m en el vuestro. Si ce- 
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'^peís a vuestro impulso, él conoce que lo liaccis 
*con lijerezá i con despecho i no por interés 
'ú cariño i pei-deis toda vuestra autoridad. Si 
'^aprovecbais el primer movimiento del niño, lo 
*encontrais con el ánimo demasiada ajitado pa- 
'^ra confesar su falta, para vencer su pasión i 
*'para comprender la importancia de vuestro 
"consejo: es esponerse a que el niño os pierda el 
**respeto que os debe tributar. Manifestadle que 
*'soÍ8 dttc-ño de vos mismo; nada os lo bará co- 
"nocer mejor que vuestra paciencia. Observad 
"durante algunos dias todos sus movimientos, si 
"es necesrio, para hacer a tiempo el castigo*" 

Escucha lo que dico Rollin, el mas virtuoso 
de los hombres, el guia inmortal del que aspire 
a ser digno de educar la juventud. 

"La primera regla qne se debe tenor presen- 
"te, es íio castigar un niño en el instante mismo 
"en que cometa la falta para no irritarlo i hacer- 
**le cometer otras nuevas en su impaciencia; es 
"necesario dejarle tiempo para que vuelva en sí,. 
"para que couozea su falta i al mismo tiempo la 
"justicia i la necesidad del castigo i para que 
"éste, dé CB2L manera, pueda dar hnen ressllAdo. 
"El maestro, por bu parte, no debe eastigar 
'^nunca con pasión ni eon cólera. Por poca que 
^'sea la emoción que se deje ver en «1 Bcmblante 
^del maestro o en bus palabras, el discípulo la 
'*conoce en el acto i coniprende que no es «1 ce- 
"lo del deber sino el ardor de la pasión lo que 
^ha alimentado ese fuego, i no os necesario otra 
^S)osa paia quo se pierda todo el fi'uto. del casti* 
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*^o; porque los «iüos, por mui jóvenes quo sean, 
*'saben que la razou es lo que aolaiiioute tiene el 
"derecho do eorrejirlos. . . .La cólera, que en ai 
^'misiua es un vicio, puede ser a propósito para 
"curar los vicios de otros?" 

Medita, Fabio, estos sabios preceptos i acuér- 
dateque debéis evitar a toda costa que los niños 
se acostumbren a los castigos i a los reprocho!?. 
El hábito adormece de todo sentimiento; el que 
recibe frecuentes reprensiones, llega e ser lu('g<» 
insensible. Las miras comí una tempestad que 
debe pasar i so preocupa mui poco. 

No te has fijado en que, en Jeu^ral, los niños 
obedecen menos a sus madres que a sus padresV 
Ellas liablan demasiado, reprenden con frecuen- 
cia, amenazan sin cesar; i no consiguen ningún 
reáultado. El padre habla pocas veces, amena- 
2a de tarde en tarde i se hace obedecer. 

Las reprensiones deben ser para el niño ac- 
cidentes raros i desagradables; es necesario que 
les mortifique su recuerdo, que teman su vuelta. 
Pero si ellos sienten bramar una tormenta con- 
tíuua a su alrededor, llegan a ser como esos pue- 
blos que habitan cerca de las grandes cataratas, 
i quC) a fuorza de vivir en medio del ruido no 
lo oyen. i 

£1 niño quo es castigado con frecuencia por- 
que es travieso, concluye algunas veces por ser 
malo. En esto se debe poner bastante cuidado. 

^0 hables jamíis de los defectos del discípulo 
en BU presencia, como de una cosa, a cerca de 
h cual has formado una opinión irrevocable; 



— 108 — 

tomado tu determinación. Por su parte, él tam* 
bien tomaria su partido i no tentarla, con el ñn 
de correjirse, esfuerzos que se eomplaoeria eu 
creer inútiles. 

Evita sobre todo, las predicciones siniestras 
que se permiten algunas yeees los institutores 
imprudentes: "Este Hiño es un mal sujeto, 61 
concluirá mal.*' Tales predicciones en boca de 
un maestro son no solo mcouvenieotes sino crue- 
les. Cierra tu coraaotí a semejantes pensamien- 
tos i si a tu pesar han penetrado en él que que- 
den profundamente ocultos. 

Algunas Teces el discípulo es inducido a la 
desobediencia por la cólera; so alimenta en 6l 
una especie de fiebre, que se deja conocer por 
una gran obstinación. Usa entonces de amona- 
cas, cuidando de no impacientarlo. Indícale Ins 
caídas a que su indocilidad puede arrastrarlo. 
Cuando el discípulo ba olvidado sus deberes bas- 
ta el punto de mirar a sus maestros con airo 
irritado cuando ae ha entregado en su presen- 
cía a algún acceso de cólera insolente, entóneos 
»o puede ya haber esperanza: es preciso que el 
discípulo i el maestro se separen. Procura por 
medio de una ñrmcsa tranquila evitar este tris- 
te resultado. 

En tales cireunstaijcias no creas haberle do- 
blegado porque lo has castigado con rigor. No 
liabras heoho otra cosa que irritarlo i exasperar- 
lo: el niño discimulará sus malos sentimiea- 
tos esperagdo la oportunidad de hacerlos es- 
tallar. Habrás conseguido hacerlo no solo p«r* 
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y&reo, si no tamUen disimulado e hipócrita" 
Algunas veces el niño cuyo carácter ha sido 
contrariado imprudentemente no so da siquiera 
el trabajo de disimular su irritabilidad. Su aire 
terco i obstinado d^rau^e las clases, sus conté:?- 
tftciones siempre <3alcBladas para desagradar, la 
lijcreza con que aprovecba todas las ocasiones 
en que puede manifestar su mala disposición, son 
iiD perpetua , guerra a la disciplina. 

Para dispettiiar mejores seütimientos en un ni- 
«0 predispuesto de ese modo, es preciso una fe- 
liz com^nacion ¿e dalzura i de enerjia que na- 
■da debe entibiar. Así no d^e escusarse ningún 
medio para impedir que un niño caiga en este 
estado peligroso, del cual es mas fácil preservar- 
io que curarlo. 

CAPÍTULO XXVI. 

DISPENSAR IGUÁL15S CUIDADOS A TODOS t.0S 

DIáCIPÜLOS. 

Uua de las obligaciones mas sagradas del 
instítiitor i desgraciadamente una de las mas 
olvidadas, es la de dar a todos los discípulos rgua- 
iea cuidados. 

Algunas veces el maestra no piensa en otra 
cosa qtie en el interés de su propia fepiitaoion; 
trata de hacer brillar algunos discípulos de sus 
simpatías, en lo^ cuales ha reconocido mejores 
aptitudes; se halaga eon el honor de sus prqgresofl 
i 4es^id-a a todos los demás. 
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Los nlamnos i prÍDcipaluieute siu? padres (por 
que los discípulos se acomodan fácilmente a la 
iiidifereiicia del maestro ímic favorece su apatía)» 
tienen derecU*» de reprochar al iustitutoruna 
preferencia que ks causa doble perjuicio: porque 
privando a un niño de loa cuidados que le son 
debidos, se le priva, no solamente de las ventajas 
morales que la leí i la relijion ban querido ase- 
gurarle, gino también de las ventajas materia- 
les que la instrucción le habría procurado i que 
liabrian mejorado su suerte. 

Medita, Fabio, acerca de la inmensa culpa- 
bilidad de un institutor que en el ínteres de su 
vanidad elije esclusivamente algunos dicípulos 
a los cuales somete a un trabajo exesivo, con- 
tentándose con exijir de los demás la inmovili- 
dad i el silencio. Si algunps de estos niños, tan 
indignamente abandonados, se entrega a la di- 
sipación, el maestro se irrita contra ellos, no por-' 
que pierden el tiempo i se habitúan al desorden, 
sino por(][ue le distraen de los cuidados escluti- 
vos que prodiga a los otros. Puede imajiuarse 
algo de mas inicuo, de mas odioso? 

Algunas voces, es verdad, el institutor no se 
deja arrastrar a estas preferencias esclusivas 
por el ínteres de su vanidad: tal vez, sin pensar 
en ello, cede al placer qne se esporimenta edu- 
cando caracteres dóciles e intelijentes. Las horas 
huyen, sin que de ella se aperciban, en el cum- 
plimiento de esta agiadable tarea. Consagrado 
eutcramcute a un trabajo que es al mismo tiem- 
po na placer, el institutor w piensa en los pere- 
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í'^sos ui en los iudóciles, ni en los espíritus toscos 
^ falsos, o, si dirijo a ellos su atención es cua-^lo 
la hora de la partida le advierte su omisión i la 
imposibidad en que se encuentra de repararla. 
Esta conducta es escusablo en su oríjen pert^ 
condenable en su resultado. Procura, Fabio, no 
dejarte seducir por este placer peligroso. Los 
cuidados de un buen maestio deben ser como el 
rocío que fecunde igualmente todas las plantas 
Bcan comunes o raras. 

Todos tus dicípulos son acreedores a la mis- 
ma estimación a los ojos de Dios i del pais Si 
tá has sido nombrado institutor público es para 
que ellos reciban de tí, cualesquiera que sean 
sus disposiciones naturales, todos los cuidados 
qub sn edad reclame. Alejar la apatía., es- 
tirpar la pereza, reprimir las malas inclinacio- 
nes, i sobre todo, acojer con benevolencia los es- 
píritus apocados i débiles, alumbrarlos con tus 
luces, calentarlos con tu entusiasmo; he ahí tu 
tarea. Tu no puedes el vidarla respecto de ningu- 
no de tus discipulos, sin ser por ello culpable. 
Al institutor, a quien domina la vanidad, yo 
le diría: Queres brillar por tus discípulos? Pues 
^ bien! instruye a este pobre niño que parece con- 
r deaado por la naturaleza a no poder aprender 
jimás. Haz que penetre la luz en sus ojos que 
parecen cubrir eternas tenieblaa. Que esta esta- 
tua se ai»imc entre tus nianos ¡Habría por ventu- 
ra una obra mas propia para granjearte honor! 
listo es sin duda bien penoso, e impone repetí» 
daa fatigas: conrcngo en ello; pero acaso to haz 
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fio'urado quo la carrera del institutor €íitá-««at- 
brada de rosas? No haz comprendido que es uua 
tarea en estremo laboriosa, llena de fatigas i de 
sacrificios? Te baz imajinado q«e para tallar ei 
mármol, pulir las maderas, cultivar un suelo m- 
fecundo se requiere mas trabajo que para pulir 
i cultivar las íntelijencias? Crees que e\ P^^» 
espera mas abnegación i sacriacio del soldado 
(lue lucha ©on sus enemigos del esterior, que de 
tí, infatigable soldado de la civilización, desti- 
nado a combatir todos los enemigos q«e ella 
encierra en su peno, la ignorancia^ la pereza^ la 
ociosidad, el rieio? 

Condúcete, pues, Fabio, de manera que mn- 
guno de esos niños que te han sido confia- 
dos pueda quejarse mas tarde de haber sido víc- 
tima del sistema odioso que yo vitupero. Mien- 
tras son estudiantes su pereza aplaudirá quiaás 
tu indiferencia, pero mas tarde se indignara sii 
razón. Serás para ellos un objeto de maldición i de 
desprecio. No podrán oir pronunciar tu nombre 
sin esclamar con amargura: "Si nada Bé^ si nada 
Boi, todo es debido a ese liombreF 

CAPÍTULO XXYII. 

gENTIMIJSNTOS QUE ES rKECISO IXSPIRAU A LD9 

KlSOS. (1) 

Por tus leceioBCS^ por tus ejemplos, por loe 

(1) Algunos de los consejos contenidos en este- 
capítulo se encuentran mas desarrollados ea el 
Apéudice, al dn del volúmeu* 
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mil variados medios que te sujerirá tu iutelijen. 
cía, trataráS; Fabio, do inspirar a tus ¿luinnos el 
Qiiior a la verdad i el odio a la mentira. Forti- 
iicarás en ellos el amor al orden, a la economía, 
al trabajo; eu una palabra, todos los soatimicn- 
tos loables i todo los hábitos honrados. 

Procura enseñarles esas maneras suaves i cor- 
teces, de que acaso no encontrarán modelo eu 
el seno de sus hogares, i que solo tú puede» 
darles. 

Con frecuencia nos formamos un concepto favo- 
rable de un institutor si, al entrar en una peque- 
ña aldea o villorrio, vemos a los niños jugar 
reunidos sin gritos ni querellas; si lo vemos salu- 
tlar al estranjero que se acerca, responder coa 
coiuplaoencia a las preguntas que le dirije i apre- 
surarse a servirle de guia. Pero cuando el es- 
tranjero no encuentra a su llegada, sino niños 
groseros, ordinarios, violentos, que huyen si se 
aproxima, o que lo rodean con insolento curiosi- 
dad, podria creer que su educación ha sido des- 
cuidada? 

No te digo, Fabio, que acostumbres a tus 
discípulos a sor solamente corteces. Las maneras 
agradables suelen no ser otra cosa que una enga- 
ñadora apariencia; lo que te pido es que iuspircs 
eu tus alumnos esos jenerosos sentimientos de 
benevolencia, de que la política es su manifes- 
tación. 

Que esta benevolencia se ejercite sobre todo 
eon sus primeros camaradas. Hazles considerar 
eomo una cobardía el abuso de la fuerza física» 

8 
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i como una cobardía no nfénos culpable el abuso 
de la superioridad intelectual. Reprende con 
toda Iaenerjia.de tu indignación, tanto al niño 
que ofende a un camarada mas débil, como a 
aquel que hace befa de un émulo niéuos bábil. 
No toleres jamás que los defectos corporales o la 
falta de intelijencia sea un objeto de burla. Ni 
permitas tampoco que se haga uso de la sorna o 
de la burla, por cualquier motivo que sea, sino 
cuando por ese mediólos niños ataeariaael vicio 
con el redículo; feliz circunstancia, bien rara por 
cierto, que es preciso aprovechar. 

Pira mantener entre tus discípulos esta pre- 
ciosa armornía, es preciso que evites con cuida- 
do todo aquello que podría turbarla. Cierra los 
oidos a delaciones recíprocas. Tu deber es aco- 
jer toda queja justa; un niño maltratado debe 
encontrar en tí su apoyo. Pero, esceptuados hs 
caso» en que se te pida que hagas justicia, rcsíp;- 
iiate a ignorar lo que desees saber, ilntes que nú- 
(|u¡rir su convciiGimiento por medio de esos de 
iMuicios que participan del carácter de espionajo 
i que esparcen en una escuela la desconfianz» i 
el desorden. No recurras jamas a ebte triste me- 
dio, a menos que se trate de alguna acción con- 
traria a la probidad o a las buenas costumbres; 
tu conciencia te indicará en este caso lo que de- 
bes hacer. 

Tus discípulos, Fabio, deberán tener tanta be- 
nevolencia hacia sus iguales como respeto hácíft 
todas las personas :jue, por 8U edad, por bu po- 
Adoü social o por cualquiera otra cireuDstaucia 
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^tú'in colocadas s.^bre ellos. lusiste sobre este 
mto, mas importante de lo quo puedes crocr. 






te contentes con prescribir a los alumnos 
. niostracioucs esteriores: procura que el senti- 
iiiieiito de respeto eche profuudaa raices en su 
'■'»r;izon. 

Algunos de tus discípulos llegarán probable- 
mente a ser, gracias a tus cuidados, mas histrui- 
'los(|ue sus pudres. Si tienen el aire de haberse 
apercibido de esta pequeña superioridad; sí, 
luaudo se buscan sus servicios, los prestan con una 
especie de condescendencia desdeñosa; si una 
1 lita contra el lenguaje i contra los modismos, 
liacen nacer en sus labios una sonrisa burlesca, 
liabrán pagado por cierto demasiado caro la ins- 
trucción: valdria mas no haber aprendido nada. 
Pero, bnjo tu dirección, Fabio, no pueden te- 
merse tales resultados. Tu sabrás inculcar con 
labilidad en el corazón de tus alumnos, el respe- 
'<) mus profundo lifícia sus padres, el amor mas 
tierno hacia su familia. Tú les enseñarás al mis- 
mo tiempo a amar con abnegación la patria, es- 
ta gran familia en la cual todas las familias par- 
ticulares se confunden; al jefe supremo que es 

¡ representante de la patria, o por mejor decir, la 

) patria personificada. 

La lei es la voluntad del país espresada por 
los que la representan. El respeto por la lei, i 
por los majistrados, órganos de la lei, debo ser 

' desde temprano tan profundamente inculcado 
eu la infancia, que llegue a ser para ella como 

\ Tina segunda naturaleza. Dichosa Francia, si el 
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respeto por las leyes, por el jefe del Estaflo i 
por los majlstrados, llega a ser, así como )a vi- 
vacidad del espirita i la pasión del valor, uiu^ 
de los caracteres distintivos de su pueblo. La 
«dücacion debo ser infatigable para alcanzar la 
realización de este voto. No kai institutor que 
cooperando a ella por sus lecciones i porsua 
ejemplos, no pueda, por bi^milde que «ea su po- 
üicion, merecer bien de su país. 

En los campos, el éxito «era fácil. Pero si iu 
escuela está colocada en una ciudad, numerofios 
obstáculos combatirán tus esfuei*zos, dirijidos a 
e»ta santa obra. Algunos do tus discípuk^s esta- 
rán quizás mal preparados para esta enseñaiizi 
patriótica i moral. Se les ha acostumbrado a de^ 
testar lo que tu les dices que honren i veneren. 
Los rujidos de la asonada lia resonado en sus ni- 
dos; han visto desfilar én las calles las satur- 
nales del desorden; crecen eu medio de uua 
fermentación incesante, rodeados de hombrea 
Xj^ne imputan a las iostituciones políticas i al or- 
den social sus desgracias, resultado necesario 
de sus propios vicios. Han bebido con la leebe, 
el veneno de falsas doctrinas i costumbres de- 
pravadas* 

Prodiga, í*abio, a estos jóvenes infortuna^fs 
los cuidados mas asiduos i tiernos. Quo sus cs^pi- 
ritus, tan njitados en la casa i en la calle, en- 
cuentren el reposo en la calma de la escuela. 
Purifica sus ojos con el espectáculo del orden, 
BUS oidos con dulces palabras, sus almas con tier- 
ük» emoáonesp Qraoias % tí, sus corazones se 
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abrirán insensiblemeatc para albergar el amor a 
la moral i a las lejes. 

E^ta saludable reacción so propagará qaizá 
hasta sos mismas familias. Sí, Fabio, hai ejem- 
plos de padres, abandonados a toda clase de des- 
órdenes, para los cuales una joven piadosa, un 
. joven lleao de Labilidad i de dulzura, ha sido un 
ánjel de paz que les ha reconciliado con la socie- 
dad i con ellos mismos. La virtud en el niño 
([uc amamos tiene un atractivo tan ppderoso i 
tnn dulce! Es tan cruel también para un padre 
rubor isarce a los ojos de su hijo! 

Yo DO sé quién es mas dichoso, si el niño que 
derrama así en su familia los consuelos de la 
virtud, o el institutor a quien este niño es deu- 
dor de una felicidad semejante. ^ 

CAPITULO XXVIIL 

HACER EL ESTUDIO AGRADABLE. 

Concretémonos ahora a nuestra clase i ocu- 
pémonos de nuestro sistema de enseñanza. Au- 
to todo, procurad hacer el estudio agradable a 
vuestros alumnos. Sobre esta materia tan im- 
portante dejaré hablar a Kollin. Quién se atre- 
ver ia a añadir algo a sus palabras tan sabias? 

**Se encuentran mui pocos maestros que ten- 
gan la suerto de hacer agradable el estudio a 
BUS discípulos. El buen suceso, sobreesté punto, 
depende mucho de las primeras impresiones; i 
los maestros, encargados de enseñar los prime< 
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ros elementos, deben poner mucUo cuidado en 
<|ue un niño que no es eapaz todavía de amar ul 
estudio, no le tome aversión desde entonces 
|>or temor de que el desagrado que haya esperi- 
nientado al principio lo siga hasta una eda-l 
inas avanzada. Para esto es necesario que el es- 
tudio sea para el niao como uua especie de jue- 
go, que se le hagan breves interrogacioaes, que 
»sc le anime cou alabanzas, que se le dé ocasión 
de esta.r contento de sí mismo i satisfecho de 
haber hecho algo. De vez en cuando, eneéñes.- 
a otro lo que él rehusara aprender con el fin de 
instimular su celo; se le formarán pequeñas cues- 
tiones dejándolo creer algunas veces que ha 
vencido; se le incitará con pequeñas recoicpeu- 
Éjas, hacia las cuales es sensible esta edad, 

Pero el gran secreto para que los nimis amen 
el estudio está, en que el maestro sepa él mismo 
hacerse amar de ellos. De esta manera lo oyen 
tle buena gana, se hacen dóciles, procuran con»- 
|)laeerle, es para ellos una satisfacción recibir 
wus lecciones, aceptan sus avisos i sus amonesta- 
ciones sin desagrado, no son insensibles a sus 
alabanzas, se esfuerzan por ganar su amistad 
desempeñando bien sus obligaciones. 

fíai eu los niños jomo cu todos los hombres 
un fondo natural de curiosidad, es decir, uu 
deseo de conocer i de aprender, del cual se pue- 
de aprovechar para hacerles el estudio agrada- 
ble. Oomo todo es nuevo para ellos, haísen pre- 
guntas, piden el nombre i el uso de todo objeto 
4j[ue 6c presenta a su vista. Preciiso es contestar- 
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^f BÍn demostrar pena ni disgusto, alabar su 
nriosidad, satisfacerla con contestacioDCS cla- 
ras i precisas, sin darles nunca contestaciones 
• nganadoras o ilusorias, pues luego lo aperciben 
i se desaniman. 
En todo arte i en toda ciencia lo» elementos 

• \ los principios tienen siempre algo de seco i do 
í'istidioso. Es por esto que es nmi importante 
dulcificarlas por todos los medios agradables 
ijue se pueda. 

Cuando los niños son edueados privadamente, 
iiü maestro atento i hábil, pone todo en juego 
para hacerles agradable el estudio. Elije el mo- 
iiicnto, estudia la inclinación del niño, consulta 
su humor, mezcla el juego con el trabajo, pare- 
ce dejarlos a su elección, no hace del estudio 
una regla, a veces exita el deseo del estudio no 
prestándose a él, terminándolo, o mas bien, inte- 
rumpiéndolo; en una palabra, toma mil formas 
e iiirenta infinitos medios injeniosos para llegar 
a su fin. 

Bn una clase numerosa este medio es casi im- 
practicable. El discípulo i el buen réjimen rxi- 
jen uu sistema uniforme, i que todos los sigun 
rxuctamente, i esto es lo que hace nmi difícil 

r h dirección. Es necesario que un maestro tenga 
buena eabeza i muoha destreza para llevar las 
rienda? de tantas intelijencias que tanto difie- 
ren entre sí: los unos vivóse impetuosos, loa 
otros lentos i apáticos; aquellos que es menester 
contener, ésto» animar; para manejar i dirijir al 
loísmo tiempo a todos estos jenios, de moHo quo 



/ 
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no obstante esta diferencia de temperamentos, 
los baga marcbar de concierto i los conduzca 
a todos al mismo punto. Es necesario confesur 
que en materia do educación, es donde se nece- 
sita mas habilidad i prudencia. 

Esto no se consigue hiño con mucha suavi- 
dad, razón, moderación, calma i paciencia. Es 
preciso no perder nunca de vista este gran prin- 
cipio, que el estudio depende de Ja voluntad, h\ 
cual no sufre coacción. Bien se puede coartar 
al cuerpo, forzar al niño a que permanezca en 
su banco contra su voluntad, doblar su tarca 
por castigo, obligarlo a cumplir la cierta tarca 
que se le ha impuesto, para esto privarlo del 
juego i del recreo: ¿es estudiar trabajar así co- 
mo un presidario? ¿I qué queda de este mouo 
de estudiar, sino es el odio de los libros, de h 
ciencia i de los maestros, muchas veces por toda 
la vida? Es pues la voluntad la que debe ga- 
narse, i se gana por la suavidad, la amistad, h 
pcrsuacion, i mas que todo, haciendo del esta- 
dio un atractivo. 

Como nacemos perezosos, enemigos del tra- 
bnjo i mas todavía de la violencia, no hai qne 
sorprenderse que estando de una parte todo el 
placer i de la otra todo el fastidio, todo el fas- 
tidio en el estudio, i todo el placer en la diver- 
sión, un niño soporte el uno con impaciencia i 
corra tras del otro con ardor. La destreza del 
maestro consiste en hacer encontrar atrae tí voi 
i suavidad eu el estudio." 



^ 
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CAPITULO XXIX. 

XNSSÑANZA. — SISTEMAS. 

En vuestra enseñanza, seguid la marcLa a la 
i]ue os acostumbraron vuestros inaestrob: guar- 
iVios de aquellos sistemas que bajo el nombre de 
ibé todos nuevos, cada año vé nacer i morir. 

La aplicación de estos sistemas no os es per- 
mitida. Cualquiera que pueda ser el mérito de 
UQ sistema, basta que su buen éxito sea dudoso 
para que no hagáis prueba de él en estas jóve- 
nes iutelijencias, cuyo porvenir depende de 
vuestros cuidados. ¿Si os apartáis del camino or- 
diuario i «uestros alumnos pierden su tiempo, 
cómo os justificareis? ¿Diréis que os dejasteis 
seducir? jeseusa de una culpable presunción! 

Kstos sistemas os parecen satif^factorios; ¿pero 
en verdad, os atrevéis a creeros capaz de apre- 
ciarlos? ¿No comprendéis que el inventor inci- 
tado por el interés, o cegado por el amor propio 
se aplicó a disimular sus defectos? 

En jenerai, estos sistemas que se nos presen- 
tan como nuevos son desde tiempo atrás conoci- 
dos i desacreditados; se les rejuvenece con algn« 
ñas variaciones de poca importancia: la igno- 
rancia i la presunción caen siempre en el kzo 
que le tendieron inventores supuestos. 

Uno sienta como principio incontestable, que 
todos los métodos que precedieron al suyo em- 
brutecieron al jénero humano; otro reduce a 
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ana operación puramente mecánica, la solución 
de todas las diñcaltades de la lengua; gracias a 
los rápidos procedimientos de un tercero, se sa- 
brá en una semana lo que basta eutónces no ha- 
bla podido aprenderse en un año; un cuarto 
hace el estudio tan divertido que en poco tiem- 
po los niños encantados de este juego tan atrac- 
tivo, ya no querrán otro. Puede ser que algunos 
de estos individuos procedan de buena fe; pero 
los especuladores que vienen en " seguida esplo- 
tan a sabiendas, en perjuicio de la infancia, h 
crodulldad de Ins familias. Luei^o se conoce la 
impostura i se rechazan sus métodos. Ellos mis 
mos los abandonan como lo hacen todos, i se 
ponen a csplotar otro nuevo, casi siempre oii 
cuenta: pues no hai sistema por mui absurdo 
que sea que en Francia uo pueda confiar tener 
uno o dos años de triunfo. 

Hai, sin embargo, una cosa que notar: estos 
métodos que después do poco tiempo se les re- 
cliaza con deaprecio, en sus principios han pro- 
ducido algunos resultados especiosos. Esto uo 
debe sorprendernos; para asegurar alguu buen 
éxito a su sistema, el inventor prodigaba su 
tiempo i sus esfuerzos; los resultados que él ob- 
tenía ofuscaban solamente a ojos prevenidos; sú 
atribuía a su método lo que no era sino resulta- 
do de su celo. 

Poned en la aplicación del método ordinario 
i legal aquel celo ardiente, inquieto, infatigable 
que desplegaban aquellos especuladores en inte- 
rés de su vanidad o de su fortuna, i vuestros re- 
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sultados serán tan brillantes i mucho mas dura- 
deros. 

Cuál es, pucf, este método? — Aquel que 
vuestros maestros han empleado para instruiros. 
Que la enseñanza sea simultánea, mutua o 
mista, su marcha es siempre la misma. Prin- 
cipiar por las nociones mas fáciles, no decir 
iiada sin esplicarlo claramente, convencerse que 
í*:.da alumno ha comprendido, aFanzar después 
fi nociones mas complicadas, volver sobre las 
lecciones precedentes i repasarlas constante- 
mente, detenerse d^ tiempo en tiempo para con- 
siderar en conjunto lo que se ha visto en deta- 
lle, ejercitar continuamente la memoria, pero 
no ejercitarla sino sobre objetos que la intíJi- 
jeticia ha comprendido, medir las dosis de tra- 
bajo sobre la capacidad natural de- los .niños, i 
en esta obra ser paciente, activo, complaciente, 
infatigable, tal es el método que usaron vues- 
tros maestros para instruiros, tal' es aquel que 
debéis seguir. 

Si alguno de vuestros alumnos tiene una in- 
^elijeneia tardía, la memoria infiel, la concep- 
ción dificultosa, no os desaniméis; preservad 1> 
con cuidado del desaliento que para él vendría 

> a ser mortal; i como necesita hacer mas estuer- 

r 70S, procurad aumentar sus fuerzas. 

Aumentareis sus fuerzas escitaudo sn ánimo 
e inspirándole confianza en sí mismo. Será me- 
uester por lo tanto» escuchar con una impertur- 
bable complacencia todas sus divagaciores; con- 

I ducirla de naeto al camino recto sin dejarle ver 
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<}ue se habla apartado de él; no demostrar atri- 
buir mas importancia a sus faltas, que a las fal- 
tas menos groseras de sus condiscípulos; llamar 
su atención i la de los demás sobre la mas leve 
apariencia de progreso. No podréis alabar nada 
mejor; pero en este caso alabaríais algo menos 
malo. 

Sucede raras veces que, en una clase, los ni- 
ños tan poco agraciados por la naturaleza seau 
en gran número: se encuentran mas frecuente- 
mente, sobre todo en algunas provincias, niños 
cuyo espíritu es demasiado vjvo. La disipaciou 
que les es natural sostiene una constante luch» 
con la buena voluntad del institutor. 

Para fijar la atención de estos jóvenes ato- 
londrados vuestro celo os sujcrirá toda clase de 
astucias inocentes. Los acordareis a veces un 
medio recreo; los dejareis respirar durante al- 
gunos minutos; descansar mientras les narréis al- 
guna historia interesante, prometida a la apli- 
cación i acordada al buen éxito. Haréis méuos 
ef^pUca cienes i exij iréis que trabajen mas por si 
mismos. Multiplieareis entre ellos los certáme- 
nes i los medios de emulación. 

Cualquiera que sea la vivacidad o su atolón- 
drumiento, no dejéis nunea de ser dueño de tos 
mismo. La enseñanza debe ser siempre grave. 
]']n jeneral, hablad mas bien en tono bajo que 
«levado. Guando el maestro eleva la voz, el 
alumno se pone naturalmente en el noasmo tono 
que él. Con este cambio ruidoso de palabras, Us 
eonversaeionos particulares se establecen fácil- 
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mente en laclase. Al contrario, cuando el maos* 
tro Labia sin levantar la voz, ningún alumno 
puede conversar sin ser oído. Nada mas absurdo 
que esa preocupación, demasiado cstendida en 
el caiupo, que concede majoi tílulo al institu- 
tor, que tanto en la iglesia como en la esencia^ 
aturde mas los oidos: preocupación tan nociva 
- jiara una boeua di&cipUna, como para la salud 
del institutor que se agota con estos ridiculos 
esfuerzos. 

Ademas, el hombre que grita necesariamente 
$e Djita; le es difícil conservar ese modo de ser 
reposado i decente que hacé^ respetar mas la eu- 
señanza. 

Sin. embargo, no os prokibo, guardaos de 
creerlOj que os entreguéis a estas vivas emocio- 
nes que trasmitiéadose del maestro a los a1uin« 
noS) llevan a la elase el calor i la vida. Bueno 
es que el institutor 6e anime, i que de tiempo 
cu tiempo levante la vo£ sin gritar. Se cansa 
mas pero ensena muebo mejor. Me agrada que 
un maestro al salir de clase esté cusi jadeante i 
c|ue el desoan&o sea para él mucho mas necesa* 
lio que para los niños. 

CAPÍTULO XXX. 

MOniLOS QUB SEGUIR — QbBSON, RoLLlK. 

No quiera terminar esta» instruceiones, Fa- 
llo, sin proponer a vuestra imitación, dos nobles 
modelos elejtdos entre machos otros que habríÁ 
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podido ofreceros. Como dice un antiguo adn- 
jio. Lección principia^ ejemplo acaba: Oid i tqW- 
iied estos dos nombres; hou el honor de nuostr-i 
patria, la gloria de la enseñanza: Gersou, Ho- 
llín. 

Gerson florecía liace cuatro siglos. Era uu 
Iionibre de una alta irítelijencia, de una cítnc'.;i 
profunda, de una virtud a toda prueba i de n/y 
carácter dulce i modesto. Brilló por su elo- 
cuencia en la universidad, en el pulpito, en los 
concilios. Resplandeció por una fuerza de alm.i 
igual a su talento, i en tiempos de revueltas 1 
de anarquía llevó su fuerza de ánimo hasta á 
heroísmo, reclamando venganza para las vícti- 
mas bajo el puñal de los asesinos. Entre otr<> 
escritos célebres, compuso Xa 'Imita don de Jfsn- 
cristo^ que un célebre filósofo apellidó ser la iiií- 
linda obra que habla salido de mano de lu> 
hombres. (1). 

Este ilustre defensor de todas las sanas doo- 
trinas, estando todavía en la fuerza de la edai. 

(1) Apesar de la opinión consignada por el autor. 
existe una grtin mnyoj ía de escritores ascéticos qut*, 
con muí buenas lazoncs, manifiestan que el Vi-nla 
dero autor de la Imitación de Jefucí isto es «1 ven»' 
rabltí Tomas de Kempis; otros creen que es Juan 
Gtrscn; sin embargo, basta ahora nada hai conclu- 
,yente i decisivo sobre este pumo. Por o jeneral los 
franceses, como M. Barrau, sostienen que es Gersor. 
los alemanes que es el venerable Kempis. Haoni"? 
esta aclaración para evitar las dudas que pudiei ui 
oiijinarse sobre la autenticidad de ose precioso lü'H' 
que se titula Imitación de Jesua' isto.— Nota del tra; 
ductor. -R. D, 
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í|ul80 acabar sus días en una oscuridad laborío* 
Ba. Fué a León a sepultarse eu una escuela de 
niños pobres, i se eutregó completamente a su 
iustiuccion. 

Heolio maestro de escuela, aquel que había 
sido el oráculo de la Iglesia universal, no creyó 
rebajarse poniéndose al alcance aun de los ni- 
* ños mas pequños, i se encontraba con ellos tan 
cómodamente i tan en su centro como si estu- 
viera hablando todavía ea presencia de los re- 
yes i de los concilios. 

Ante la puerta de su humilde escuela, espira- 
ba el ruido confuso del mundo, que en vano lo 
llamábala reinar de nuevo sobre él por el ascen- 
diente de la virtud i de la elocuencia. Su fren- 
te poco La tan majestuosa, sus ojos en los que 
brillaba el fuego del jénio, se encontraban dul- 
cemente sombreados por el velo de piadosa hu- 
mildad. Nada en él revelaba su posición- ante- 
rior si no era una especie de gracia' majestuosa 
que no podia abandonarle; i así mismo, nada lo 
diferenciaba do un institutor vulgar, si no era 
una sublimidad de paciencia i de celo dignos de 
Aquel que nos enseñó tan bien a imitar. 

Pi«r toda recompensa de sus cuidados, pedia a 
i sus discípulos que añadiesen cada dia a sus ora- 
y ciones estas simples palabras: *'Mi Dios tened 
piedad de vuestro pfibre siervo Juan Gerson." 
i en su testamento suplica a todos aquellofs a 
quienes prodigó sus cuidados, pagasen a su me- 
moria este piadoso tributo. 

No admiráis, oh Fabio, un modelo tal? — El 
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ejemplo áe este graudc hombre, no os abrasa 
de uua jeu«rosa oinulacion? — Podríais avergon- 
zaros de esta oscuridad que él prefirió a todas 
las glorias del muudo? — os quejaríais de las fa- 
tigas que él elijió como el descanso de una vi- 
da ajilada por tanto tiempo? os ca»8ariais de 
tratar con los niños siendo que él quiso pasar 
sus últimos dias entre ellos i buscó su con- 
suelo amándolos I puso su espcransa en sus ora- 
ciones? 

El segundo ejemplo que quiero presentaros, 
es de un jénero enteramente diverao. Rollia 
no ha ocupado en el mundo un doi^tino tan bri- 
llante, ni aun ha sido maestro de escuela; pero 
en la enseñanza superior ha sobresalido de tal 
manera, que procurando imitarlo aquellos que, 
en una esfera mas humilde, se ocupan en tareas 
semejantes, se harsin mas i mas dignos de su 
«iision; felices ellos si pueden reproducir débil- 
mente algunos rasgos de tan venerable imiijeii! 

Nacido BoUin en el reinado de Luis XIV, 
fecundísimo en grandes hombree, fué la gloria 
de la Universidad de Paris. Alumno, profesor, 
principal, rector, se hizo siempre estimar i que- 
rer, porque reuuia en si, cualidades poco co- 
munes. 

Renunció a sus relaciones con el mundo, el 
dia que se le honró con la dirección de un colé- 
jio; no salió mas de este estudioso asilo, o si sus 
obligaciones lo alejaban de él momentáneamen- 
te, su pensamiento no lo olvidaba un solo luS' 
tan te. 
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Se oeop^ÜJi con asidaidsd tanto én kw de^4- 
Ues de )s admiaiatraolon como da h» «nídatdos 
de la eniieñíftns». Ladwcíplkm era íciepco^lia- 
ble. Los pirofiMores qne ói eaoqjía e<m precOQ- 
cMmamñmtmtf sfiotubdaban sos eeíaeraoe i sabia 
diríjirlbs eo& tanio arto» c^ les eomunieaba íb- 
oénsiblemeiite su talento. Praetieaba antes qwi 
todos lo qae exijia én los demás i er4k mas ríji- 
do ooQBsgo núsnio qoe ooo los otrosí 

£n todas las ocapacioiies era «1 bq as asiduo i 
el mas pínataal; de tal modo (|ue presidia todo 
aauqtto estuFÍera ausente; puesto t|tK loa alum- 
nos acostumbrados con é), lo veiao por todas 
partes i oveum Torlo» tan Henos estaban do su 
espirita, i su seoaerdo h» imposia tanto oemo 
sa presenoia. 

Entregado por eompleto a la «Eise«ai»a djQ 
sos qneridos discípnlos, se ocapaba 4e tada uno 
de ^QS Qomo si babieca sicLo el tnUsú» No se 
cansaba de avivar od ellos el fuego de loj^noblois 
«eniinientos, ya en la cfis^ñauaa jen^ral^ ya en 
las conversaciones particalar«3s; el estudia de lajB^ 
letras era pañk^elkHi la esoueU d<e k virtud, por 
la dirección altamente moral qüiie.fiabia eon>i|.- 
niearíii sos .énathttccioQes. 

SnAeü'nwrapadra. eonollos lo baoia sumamoD te 
sei^ible. a ana buenos, resultados, Ouentaso que 
an la'didtciboóS^ de premips, su iQon tentó i su 
eulatsla^np j»^j>d^an i^k la em)NrÍ9^ae?. Abraza- 
ba con ternura a los vencedores i reanimaba el 
?áli»r'4*l»^Yenj9ldoB^ con dulces palabras. 

I<a ú^i^ttto Oft^edOta b.^c« v^r 1^^ coafíatiza 

9 
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que inspiraba, ün padre de familia, qne Iiabi' 
taba una apartada provincia i que no oonocia al 
priiyoipal sino por su reputación, lo trajo a su 
hijo i le rogó que lo admitiese en el número de 
Ic^B pensionistas. Rolliñ rehusó porque el núme- 
ro de alumnos era ya demasiado considerable i 
para convencerlo hizo que recorriera todos los 
dormitorios, donde no habla ni un solo lugar de 
que disponer. El desconsolado padre no quiso 
someterse a la evidencia. ^^He venido, le dijo, 
espresamente a París- para traeros mi hijo, lo 
harieis dormir en una' clase, en el patio, donde que- 
ráis; con tal que esté en vuestro colejio, estoi 
contento i parto tranquilo," i se fué o mas bien 
huyó dejando al niño, qué BoUin tuvo que co< 
locar en su propio cuarto, hasta que hubo un 
lugar que darle entre los alumnos. 

La virtud de este hombre tan universalmen- 
te admirado i estimado no se vio libre de la ca- 
lumnia. 

A consecuencia de un denuncio injusto, Ro- 
lliñ recibió orden de abandonar la dirección dol 
colejio^ i por un resto de deferencia hacia él, la 
orden permaneció ooulta. . • / 

RoUin olvidándose de sí mismo, en tan an- 
gustiosa posición, no pensó sino en sos qaerídos 
discípulos. Buscó nn 8ttce9or digno de ocupar su 
lugar;' lo encontró; tuvo la felicidad de ver 
aprobada su elección 1 6(^0 entónees quedó tran- 
quilo. 

El domingo que precedió a su partida, nin- 
guno de los dol establecimiento >^pensaba en la 
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desgracia que iba a sobreyenirles.' En una bre- 
ve instrucción que biso dcspnea de las rísperas 
habló de su estado actual; pero de modo que no 
le entendieran. Se figuró un cristiaiio presa de 
UD gran dolor. Habia recibido la uiiéioa de ha- 
cer el bien a sus hermanos; pero usó, quizá», sen- 
timientos muí humanos. ^'Una orden. del sobera- 
no pastor le advierte quese retire i él se aonie< 
te, enteramente confiado en la bondad paternal 
del que lo aflije." Solo después del suceso se 
comprendió el sentido de estas palabras. 

Por último, Rollin ejecutó su resolución al 
diasigaien^. Como a las cinco de la tarde, 
después de ofrecer en la capilla su sacrificio a 
Dios, salió solo, sin que nadie lo sospechara en 
el colejio a ecepoíon de algunos de los principa- 
les profesores. 

Los niños supieron la triste nueva después 
de la cena. Todo faé llantos i sollozos cuando 
se convencieron de que su calida era para no 
volver mas. El recreo que siguió a la cena no fue 
recreo. Los alumnos, dispersados por el patio, 
se paseaban tristemente con les ojos arrasados 
en lágrimas como si hubieran perdido un padre. 

Rollin se retiró a un barrio solitario, donde 
habia comprado una casita i allí pasó el resto 
de su vida. 

Esta desgracia, lejos de reducirlo aja inac- 
ción, le abrió un camino mas vasto. Desde que 
dejó de rejentar su colejio, fué un bienhechor i 
un maestro para los demás establecimientos, iti- 
coleando loa sentimientos de que estuba anima- 



efo a lo« profevorea eooapgftdos de la edocacíbi» 
ée la J!xy<eotud: tal es el objeto de la excelente 
obra que compuso sobre ki ioétnieeion públioa, 
i que se oenooe jeDerolineiito eou el nomk'e de 
Tratado 9chv ha^Hudiof. 

OompuBO después, en el mbmo sentido, do» 
^ras sumamente notables sobre la historia an- 
tigtia i sobre la historia romana. 

Kste inmenso trabaje no lo apartó ni wn splo- 
iostanie de sos deberé» relijibsos; que llenaba 
eon un raro fervor, vivió mas de ochenta años 
tn medio dd estadio i|le la limistad i fué has- 
ta su moerte el' mas virtuoso, el mas taaahho i 
el miüii feliz de loa ibeanbr¡e& 

GAPÍTÜI^O XXXL 
tVsauh coKsaMÓ. 

Al o<]|noluir este» opúsouTo, aere^aró mi lál ti- 
mo consejo sobre los medios de conaerinir la 
trilnquilidad' d» espíritu i, por oonúgniente, la 
ieUotdad) en medio de las^igtis de la profe* 
sien. 

Implorad todas las^mañanits e! soeonro de la 
divina misericor4ia; i pedid ia vosotros misnuia 
una cuenta rigorosa de vuestro, dia; no dejéis do 
ectnipiir jamas ¡este doble deber; 

Decid todas lae^mañaams apto» de comensaF 
vuestro dia: *^Yola estar rount^o con niños; en 
decir con seres natn palmen te lijcros, indolentes, 
ichdóíoilcB, diiBpuíestos a la ingxatiiad i a mcn- 
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tir." Si 08 penelraia bíea de cstie penaiu^iecio^ 
sus faltes ao os oAusai^ una mala* impresión; 
no os viereis eQ8ifundidos,.attii por suamentiras o 
por su ing^utitiid; ioaena^ñarois iioa oprrejireía 
con serenidad; no os irritareis ni perdejreisi el 
valor. ' 
I Del miasao modo, en vaes^dras relaeuxoeii eon 
loa padrea de femUiaj haced estas reflexionef^: 
"LaiB personas aoa quienes tengo que entender 
son poco iiifttraida«i; an amor propio laa inclina 
a ser prevenidas e injustas: son personas que 
me pagavt o por q:\iiienes nio pagaa i aiie oreen 
qao por éato, no deben estar agradeeiaoa de mi. 
Bino cuando les parece.'' Gvaoiaa a eatas re- 
flexiones, sufriréis coa paaienoia sus oapriobop. 
CoDsefrareJs toda la tranquilidad de vuef^tro 
espiritiu, jesiatiendo a sus ez^enoias impruden- 
^a o i&)«ataa Si: se deiconoeen voesiros serví* 
cios» no 03 aUrinar^ ño os quejar eia. <Qs fton- 
tentara oon decir: ^'Me pareceria mejor que 
las oosas marchasen do otro modo; pero es muí 
nataral que asi. aoeedan. Pondréis riieaira eon^ 
Sansa en Bios i El os dará fuerza. Winckcl- 
mam, un hombre célebre, que fué maealvo de 
escuela :por algan tiempo* i cuja profesión fué 
i niui espinosa, se deeiá en sus pruebas mas ru« 
' das para turanquilizar su espirita ajitado: "Paa» 
earazon miol tu fuerza es aujot mayor que tua 
males.'' £n fin, Fábio, to hago el retraW del 
hombre digno de educar a la j.ttventud, para 
que lo imites. Ha sido en los oolejios dond^ ba 
tQ9ontrado el modelo; pero la mayor parW do 
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9 

los rasgos que lo caracterizaD, pneden ser anD, 
el objeta de una enseñanza mas modesta. 

'^Sin elevarse 'a la sublimidad de la ternura 
paternal, un maestro puede al menos acercarse 
a ella. 

^'El cree ver a sus hijos en sus discípulos, por 
una ilnsToB -que ef^plica esta misma ternura. 
Apasionado por su progreso, entristecido por 
sus faltas, feliz en sus adelantos i en sus virtu- 
des, ésperimenta gooes i penas muí semejantes a 
laq de un padre. 

*^ Cualquiera que sea el ntkmero de sus alum- 
ines, cada uno de ellos le es tan querido como si 
fuese el único. Su inquieta ternura no cesa de 
interrogar al pasado, no cesa de vijilar el pre- 
sente ni de preparar el porvenir. Los trabajos 
mas penosos lo son agradables si han de aprove- 
char a sus discípulos. La frivolidad de la in- 
fancia, eWuego de la juventud; lejos de debili- 
tar su ardor, ne convierten en sus manos, en nn 
elemento de * buen éxito. No se causa de cam- 
biar BUS esfuerzos, según sus caracteres; sabe 
purificar sus inclinacioties mas peligrosas i cam- 
biar ks en sentimientos honrosos. 

"Trabaja con asiduidad • oon ellos i con si 
mismo. Se empeña por alcanzar nuevos progre- 
sos, en la carrera en que ellos quieren seguirlo, 
para que sus lecciones i sus ejemploct sean mas 
útiles a sus discípulos; procura enriquecer cons- 
tantemente la fuente de donde dimana la ins- 
trucción para ellos, i hacer mas perfecta la iniíl- 
jen, por la Qual dirijeo su espíritu sin sospe* 
charlo quizás. 
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'ajamas está sin nubes la tranquilidad de que 
goza. Las faltas de sus alumnos lo persiguen 
en su retiro, lo ajitan en sus paseos solitarios, 
interrumpen su sueño. Siempre severo para sí, 
siempre induljente para ellos, se haoe culpable 
de sus estravioS) en sus solitarias reflexiones, se 
pregunta si no habria estinguido en su orí jen 
las faltas que lo llevan inquieto, si hubiera usa- 
do precauciones mas asiduas; si no habria po- 
dido hacerlos mas dóciles por una firmeza mas 
severa; mas confiados por una bondad mas in- 
duljente. 

"Al placer de haber hecho el bien, se agrega 
siempre el secreto dolor de no haber podido el 
mejor que parece huirle. Sus discípulos no se- 
rán nunca tal como su amor los desea. Que no 
pueda él confundir su alma con la de ellos, para 
comunicarles un amor inmenso al estudio i a la 
virtud." 
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APÉNDICE 



C«is(jos para hacer una clase, teniendo en visla el 
beirefieM de jt elíKtcMo. 

l.<^AlgaDOfii d« loa dotftlles en que voí a en- 
trar, sobre la maneta de hacer una clofle, to- 
mando en cuenta el intere» do la baenu educa- 
ción de los niños, os parecerán minucioses; sin 
embargo, os exhorto a que no los olf ideis< Todo 
es importante en la educación, i aun suponiendo 
qde algunos de estos consejos no produjesen si- 
no ventajas muí limitadas, tened presente que' 
de la reunión de rarias rentajas insignificantes, 
resulta una, digna de tomarse en oaenta« 

Yoi^ poeS) a tratar esta cuestión deiaUada- 
mentet 

Qué debe «sljitie de los uiñoS| m proTeeko 
de 8u eJtaoamn? 
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Beconocereis conmigo, reflexionando en esto 
con madurez, que lo primero que debe exijir el 
maestro de sus alumnos, es la obediencia. 

LA OBEDIENCIA. 

2. — En loa- niños, la obediencia es el princi- 
pio de toda virtud, cou^o lo eá la aplicación del 
buen éxito de los estudios. Solo de la obedien- 
cia resulta la buena conducta. En el trascurso 
de la vida, todo hombre debe saber obedecer a 
la lei, a sus superiores, a la necesidad; poro solo 
en sus primeros años puede aprender a practicar 
bien esta virtud i a amarla al mismo tiempo; 
en esa edad es cuando necesita de ella princi- 
palmente. 

Ser ohedtentej significa ejecutar oon prestesa i 
sin repugnancia, lo que lejitimamente se nos 
prescribo, aun cuando sil ejecución nos sea pe- 
nosa. Un buen institutor debe empeñarse en 
que sus alumnos se habitúea a está-virtud. Si 
no lo-liaee así, tendrá incesantemeiite que ex- 
bortai*»-que amonestar, que castigar; asi, el tiem- 
po f*e perd^^ las. ocupaciones del profesor i de 
los alumnos se perturbarán continuamente; no 
estarán^ tra&quikis ni serán felices, i por consi- 
guiente» la iuatruccion i el aprovechamiento su- 
frirán mucho eu esa escuela. 
.. 8.-rrA fin de que loa niaos.se. babitú^ a la 
obediencia, no debela exijirles sino aquello que 
aea útil i raionabl^^ i por eomüigükmta^nó debéis 
multiplicar las obligaciones que lea impoDgais. 
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La multiplioidad de órdenes i de prokibioiones, 
embaraza a los niños i los exaspera. Lo uno los 
hace olfidarse de lo otro. 

La YÍolencia innecesaría predispone los áni- 
mos. Ellos se figuran alganas veces, que uno se 
empeña en hacerles oonooer sa dependencia, i 
en hacerles Tor que uno essa maestro; este pen- 
samiento bace tiue estén descontentos 1 en se- 
guida los hace desobedientes. 

Por lo tanto, antes de ordenar algo a vaes- 
tros discípulos, reflexionad i preguntaos |a. vos- 
otros miamos: "Es útil lo que voi a exijir de los 
alnmnos; es oportuno?" — i resolveos según el re- 
sultado de vuestras reflexiones. 

4. — No mandéis, jamas a los alumnos, algo 
cuya ejeeucioB sea difícil. Una exijencia desoie.- 
dida lo destruye todo. Los niños se fastidian i 
conclmyen por concebir cierto alejamiento ha- 
cia vos i por no escuchar vuestras exhortacio- 
nes. Antes de mandarles que ejecuten o que de- 
jen de hacer una. cosa, reflexionad primero, so- 
bre la mayor o menor facilidad que tendrán par 
ra obedeceros. . ' . 

5. — fCuando una orden os parezca útil u opor- 
tuna, i de una fácil ejecución ^ espresad 'i^ues^ 
ira voluta^ den términos claros i precisos, con 
gravedad, i con un tono sereno, pero flrm«i Por 
ejemplo: "'Haced eaCo.— ^Dejad aqttello.-*t-Eátad 
¡ quietos.*' ' 
¡ Acordftos'de que nada^ debéis mandar jcouiai^ 
f re colérico ni eoii 'tomo arrogante i pedai^tezoo. 
Dad a vuestros discípidos el ejemplo doj buenos 
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^Dcioles, if^ 8ea al erdenaí* o al proliibir algd^ 
eomo aai Jdismo en iodo lo que hagáis. GJ^uardaos 
bien de adquirir los hárbitos a la T«a imperíosoí 
i Ttilgarea^cre caraoterisaban con freettvncU a 
lo» i^píttiatorea de -otro ttempo^ i que les Ím¡>ri' 
nuan el sollo de «n eterno ridícolow 

La a^bilidftd iiailaral en Duestuo ^aiS) exije 
que «no se elsBtenga de usar aqu^los térmicoa 
que dan a oonocer olaramento que ttno es ol 
^naeotue. <N6 debe decirse: 0(s ordeno, os cntn' 
4o'^ skia, ^Ob reoomiiOQdo, os digo," i aun, **0d 
rucffO." 

6!4-r.Cu«3da bajáis i»andaido adgOy «egnn ins 
realas que acabo de estalblecer, ttaortened vues' 
Ira (tarden i es^id sa oamprlíbftiento ttíeafa-as 
eubÓBtafn be causas ^ué la lian Motlrada Por- 
que si Cambiáis de resolución ski motivo alcu' 
-no, ¿cí6mo queréis que Tuesiros alumnos os So^ 
desean puntualmente, oon eonfíanza?— i-Lo qn* 
una v€« lia sido prescrito debe obserrafse tocto 
por vos oomo por vuestros alumnbs, hasta que 
cirooostaneias nuevas o vuestraa propias refle* 
xiones 08 obliguen a cambiar de resolueion. 

Ss útil renovar de cuando en cuando los 
mandatos, por temor de que los niOoa los oItí* 
den a causa de su natural lijeresa: '^Aeordaos 
que se ba prohibido.. ^..«''-««^'Ko olvidéis qne 
JOS he «Mindado. ^ . .L J^ — Si no se kace asi, tal- 
ves uno mismo contribuye a que desobede^ 
ean, pues el nük) se eeeusa sin difiowltad coa 
deoir ^aea edbo eterto a «6): <^No pensaba «o 
elio{ ae habipi olvidado." 
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7. — ^Procurad siempre, sobre todo al princi- 
pio, que se «ampian vaestniB dfden^s. Bl pen- 
"Sarniento sigaiente hace desobodientes a los ni- 
^OR ^*No se £Ja en qae yo KHinipla lo qse lia 
mandado.'' 

Ei^licad de cnando en onaodo t^ ToesítroB 
"^tselpulos, sobre todo a los de mas edad, Ion 
"motivos de vuestros preceptoa Digo di cuando 
«n imand^^ porque jo no querf ¡a aconsejar que 
«e hiciera siempre, pueíAo quolial casos en que 
esto serta a destiempo i aim inútil; be dícbo, 
^Jasáema» idad^ porque inténtrasfln as tiernos 
son los sinos, con mayiMrerason pueden! aun de^ 
ben, en cierto modo, ser conducidos por «na 
•c^iedien^ia ciega; entre tatfto, qtro miéntraa de 
fuaa«dad son i ise faaoen m«s raeont^les, sería 
mas difícil i aun injusto, exijkles eonatan te- 
niente ana obediencia tal. 

tCuando tengáis nn alumno nue>yo, trabojad 
desde los primeros dias para acostumbrarlo a la 
obediencia. Bejar que los recien entradas ha» 
gan lo qno quieran durante los ecbo o qwince 
primeros d)as, es tin abuso perjudicial, que exk^ 
ie principalmente en los oolejios de Alemania. 

*^£s, dicen^ para -aprender a conocer su «aríhe- 
tef, es para endulzarles el principio, siempre 
penoso, de la «vida esoolar.*^ Rasónos tales Mim 
perniciosas. El buen orden de la clase i el mif»- 
mo interés de los nifids, ezijen qu^ los aictostain- 
Jbreis a ctmiplir desdo el primer di% las reglas 
«gtabkcktas. 
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EL OSDBN I £L SILBNCia. 

.8. — 'En todos los estados, en todas las condt- 
ciones, eo todos los empleos, alcanzamos tales 
ventajas, observando 6rden, qne no sabríamos 
amoldarnos a él demiasiado pronto. Se dioe oon 
niuoha frecuencia, que en el trabajo- el órdeo 
hace la mitad de la obra, i nada es mas eierto. 
Por el contrarío, en las ocupaciones i en los 
negocios, el desorden trae la confusión al espí- 
' ritu, hace, que nos disgustemos aun de nosotros 
mismos, i nos deja menos aptos para hacer el 
bien. . .. .• ^ . 

Iknpeñaos, pues, en mantener un orden per- 
fecto entre vuestros alumnos, i en esta inlea- 
üion, observad vOs-mismo en vuestra enseñansa, 
uti cierto orden, i no os separéis jamas de él sin 
motivo. Esplioar la lección de un día según tal 
Orden i de una manera diversa la del día si- 
guloato, es perjudicial. La regularidad et^ ven- 
tajoa^ por sí misma i por las ideas de orden que 
inouiea pn el entondimiento de los niños. 
.. 9..^ A j&n'de que vuestro» alumnos se habí- 
t^Dn al buen orden, exijid que entren, todos a 
olase^ antes quB la campana deje de sonar; que 
^liaproxiiuarse al ^otejio^ se abstengan de gritos 
i d^ jfucgos eHtrepitCisos. 

Cuidad de qi^ HO haya entre ellos renoillas 
ni habladurías i que, observen el sileiicio mas. 
profundo, evitad que cuando un niñ^o haya sido 
interrog¿ido, sea otro el que conteste; evitad que 
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los alumnos soplen la lección o una reirpuesta, a 
sus vecino»; abusos de los mas arraigados en una 
clase mal dirijida, i uno de los mayores obstá- 
culos para su aprovechamiento; prohibid que 
muevan la oabe/a, los pies, las manos; que ten- 
gan astas debajo déla mesa, es detestable; be 
aquí otro abuso que es preciso combatir sm <iee- 

canso. 

Exijid que se entre a clase, no de una mane- 
ra l^aeca i con un aire irrespetuoso, ni que se 
salga de ella en tunmlto i atropeMudose; sino 
que se entre con un aire modesto i que se salga 
con sosiego uno en pos de otro. i • ¿ 

Cada uno debe llegar provisto de los objetos 
que ha de necesitar, debe dejar en silencio sub 
libros i su gorra en el lugar designado, i ocupar 
iHoiediatamente su asiento. 

Orden es este que no es difícil establecer ni 
odioso para observarlo 8Íi?o durante los primeros- 
diás: desde que los niños se acostumbren a él, 
lo observan talvez sin pensarlo, con tal que el 
maestro no descuide k vijilancia. 

Algunos autores aconsejan, que«e proüitoa 
que los niños jueguen en la sajay antes o después . 
délas ciases, a fin de que erpensanaiento üe 
óriJen i de silencie, sea inseparabk de la idea üe 
pala de estudio, i que éata aparezca a su vista 
como un santuario que no es permitido protanai . 

10 —A fin de ^evitar el desorden, es de la 
mayor importancia que hayáis entrado a clase, 
áDtes aue loe alumnos* ' . 

Vuestras aufiencias debejrán ser excesivainfin*'» 



i0 raras i lo mas oovtas posible. La prawoeis 
d*l maeske es indépensable para mantener el 
orden; e» un easo de absoluta neeesidad, el 
alumno de mas años i mas raaonable,. podará f i- 
jiiar a sus oondiacípuloa, darant^ dos o tres mi- 
nutos, pero si 68 ]q dejase por mas tiempo al 
freo te de la okse, bien pronto se inUtedaeirá el 
desorden. 

Cometen una falta los institutopes que dejan 
por mueko tiempo a cargo de un alumno la tí* 
jilaneia de la elase: no pienr-an en el aboso que 
hacen de su autoridad de inspeetor, rara ves 
iiiiparcial; abuso que bará perder mucho tiempo 
para averiguar la verdad i estar seguro de la 
JHStícia de su informe; es evitlente que el tiem- 
po que se emplea en estas averiguaeiones, podría 
o mas bien debería haber sido ocupado con ma- 
yor proveyó, i á eoafieeueDoia de esto, es major 
el desorden que resulta^ que el que se quiero 
evitar. 

11. — No aceptéis jamas, a aquellos niños que 
onvian sus padres a la escuela^ por verse libxes 
do ellos, para que en la dase el orden sea eoas- 
tanto. Q:f es imposible atender conveoien temen- 
te a esos niños, siu*^descu¡dar la regularidad de 
vuestra clase; por otra parte, son a menudo^ la 
cauea de dei^órdenes i distracciones* 

BL ASIÓ. 

12. — Cuidad de que los niños no ensiieiea su 
r«f a iatoncionahaente^ i quería oensermí asea- 
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da el mayor tíempo posible; velad porque se la^ 
Ten bien la cara i las maDOF; que estén peina' 
dos con esmoro i porque no vengan al eoiejfo 
con la ropa agajiHreada o desgarrada; la blusa 
mas modesta pacde conservarse limpia; los pa- 
dres aun los mas itidijentes, pneden peinar a su» 
Lijo» o euidar de que so peinen ellos misróos. 
Para esto, se necesita solo un corto espacio de 
tiempo, b«íena voluntad i un poco de agua No 
os causéis de exijir esto, i obtendréis benéficos 
resaltados; el niño dirá a sus padres las obeer- 
vaciónos que hayáis hecho, primero privadamon' 
te ion público en seguida, sobre el descuido con 
que ge le tiene; las hará presente oon semblante 
triste i aun llorando; i como temerá que se le 
humille en presencia de sus cam aradas, que dó- 
ciles a Toestra voz, se abstendrán de jugar con 
éi hasta que se presente conveuientemente asea* 
do, fbrsará, por. decirlo asf, a sus padres a que 
ci\mplan eou lo que vos habéis exijido a este 
respecto. 

iSutónces os toca licitarlo por su mejora- 
miento de condición; empeñaos para qu& sus 
compañero» se le acerquen, i obrad de modo qut» 
sienta i baga sentir a suá padres, el bienestar 
que resalta del cambio; el gusto por la limpieaa 
se borrará difícilmente en él i quizás sucederá lo 
mismo en su casa. 

13,— Se oomprenderá fácilmente que aquí 
solo tratamos del aseo i no de la elegancia. Si 
los harapos mas raiserablea están bien remonda* 
dos i limpio», deben pareceres tan bellos, como 

10 
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los'vestidos de fantasía con que la señora del 
castillo vecino adorna a su hijo. Al hablar del 
desaseo, tened cuidado de emplear palabras, que 
mal interprets^das por los niños, parecieran re- 
ferirse a la miseria. No debéis aun ver, ni de- 
béis saber si hai trajes finos groseros, remen- 
dados o nó; vos no conocéis sino dos clases de 
vestidos, los que están aseados i los que no lo 
cstán^ i todos estarán arreglados gracias a vues- 
tra voluntad perseverante, como estarán biea 
peinadas las cabezas, pefectamente limpias las 
caras i las manos i los zapatos lustrados. 

14. — Algunos institutores creen a este respec- 
to, que sol(f basta llamar la atención de los ni* 
ño6 de un modo jeneral i que a- los padres toca 
lo demás. 

Los maestros que así piensan^ olvidan qae 
están encargados tanto de la educación como de 
la instrucción de los niños,, i que los hábitos áo 
aseo ocupan en la educación un lugar importan- 
tiéimo. 

Si hubiese en nuestra escuela algún niño tan 
desgraciado, que hubiera perdido a su madre, 
debéis redoblar vuestra vijiiancia con respecto 
al aseo, porque es difícil que una madre paeda 
ser reemplazada en esta ciase de cuidados. 

Debéis separar de vuestro oolejio al alunitio 
que tenga una enfermedad contajiosa, o «a* mal 
que sin ser contajioso, causé asco o repulsión; ese 
álumuD no deberá volver a la escue^.a, sinomiauclo 
esié perfectamente sano. 
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LA MODESTIA. (1) 

16. — La modestia es la salraguardia de la 
inocencia. Los hábitos de decencia i de modes- 
tia, adquiridos en la mas tierna edad, preservan 
a los jóvenes del desorden, con mayor ventaja 
que las advertencias i lecciones. 

Es preciso recordar esto a los niños constan- 
tomeute; como es natural, no se dan cuenta de 
la decencia esterior porque ignoran el ricio; es 
necesario, pues, darles a esto respecto preceptos 
severos i tratar de inculcarles aquellos liábitos 
que mas tarde son una barrera i un obstáculo 
insuperable a las peligrosas seducciones de lo:» 
sentidoa 

La niñez es encantadora, cuando va acompa- 
ñada de la inocencia i de la modestin; gracias a 
estas virtudes, las cualidades felices de k pri- 
mera edad llegan hasta la adolescencia i conser- 
van toda su frescura; pero aquel «|iie ha perdido 
la inocencia i la modestia, eae ráptdlameute éu 
lo relajación de las costumbres* 

Velad, pues, incesantemente porque los nííios 
conserven esta pureza esterior^ imájen de la pu- 
Te«a dé alma, 

16. — No líameis la atención de los alumnos a 
una falta que {ílgun6 de ellds hubiera cometida 



{V En este artículo, la palabra modestia significa 
la deceHcitL.eiteriarf si^no d» la,f»r^ii into'ior. ^ 
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inadvertidamente; reprendedlo en particular ^i 
la falta ha sido eometida públicamente, casti- 
gadlo con desprecio i con disgusto. Alcanzareis 
mejores resultados por este procedimiento ^uo 
«i empleaseis amenazas i reoonvendones. 

17. --Bn jeueral, hablad mui poco sobre 'aqttc* 
lio que pudiera herir a la modestia: u la ven- 
taja de conservar la inocencia se une el peligro 
de 'dañarla. Os lo repito, haced que fio inoculen 
ios buenos hábitos, he ahí lo 'ánico importante. 
Para akanzar este reB'iItado, poneos de acuerdo 
«on los padres de fiíailia, i conseguid que ellos 
lasen en sus easas todas aquellas precauciones 
^ue contribuyen a mantener una virtud tan im- 
portante; si los padres pareeen cuidarse pooo de 
esta maieiia, encontrareis en las madres un au- 
xiliar poderoso. 

IS. —No califiquéis de inmodesto i corrom- 
pido al niño que cometa algunas faltas contraía 
•decencia esterior; hai muchas cosas que nada 
dignifican por la misma inocencia e ignorancia 
de los niños. No os inclinéis al mal tan fácil- 
mente; pero cuidaos mucho de prevenirlo, e im- 
pedid escrupulosamente que esas faltas dejenoren 
en hábito. 

Creo que aqui es oportuno renovar la rooo* 
xnendacion que oe he hecho, que ios BÍños ten- 
gan siempre las maños sobre la mesa. Tampoco 
debéis permitir que una sección de 1* clase que- 
de ocuha, mientras esplicais la lección a ioi 
(demás. 

AI eftctO; dad esta lección « los aluBUiot: 
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No hagftis ai digaífl jamas, ya. sea que estoii 
■oíos o entre. vQcsIros compañeros, algo que uo 
pudierais repetir en presencia do vuestros pa- 
drea Dios os vé. Dios vela por vosotros i leo 
efi el f<Nido de vuestros pensamientos. 

LA AMABILIDAD. 

19— «Ls falta de oomplai^encia i de prontitud 
para bacer un servicio, trae su orí jen del «gois« 
mO) es nn vioio perjudicial, que es preciso estir- 
par del alma de los niños, desde los primeros 
anos. 

' Es praeiso, ^es, itcostuBibraplos en cuanto 
tea posible, a que sean amables i complacientes; 
en el colejio se preeentao pocas ocasiones; pero 
se las puede encontrar, i la habilidad del iusti* 
tutor las b^ice nacer; por ejemplo^ un niño puede 
prestar tm libro a otro, con buena voluntad; un 
alumno puede correjir a su compañero las veces 
que falte a su deber, i con permiso del maestro, 
puede indicarle él medio de aprender mejor la 
lección. 

Podéis recomendar a los de mas edad, que 
acompañen hasta su casa, a sus vecinos mas jó* 
venes i que los cuiden en el camino; los pcraua- 
•áaela que visiten a un alumno enfermo^ que le 
acompañen, que le sean útiles. 

20.-^ Insisto sobre esta bella oualidadj cujo 
jérmen poseen los niños naturalmente, pero que 
«bogado por el vano orgullo de sus padres o por 
la ironía necia de sus compañeros : ''¿Por qui6 
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haces eso por él? ¿Eres tú bu jcriado? jVaya! 
deberías avergonzarte! — Si lo arjudas otra ves 
a recojer el ganado del campo, verás. . . .! " 

¿Seiiablaría o se procedería de otro modo si 
se tuviera el propósito firme de viciar el . cora- 
aon de los uiños? 

A vosotros os toca, reparar o prevenir ese 
mal, aprovechando todas las ocasiones qoíi se os 
presenten en la escuela, para hacer que los niíios 
sean amables i complacientes unos con otros. 

21. — Eq cuanto a los servicios que ellos po- 
drían haceros, no los aceptéis sino raras veces i 
no cousíutais jamas en que ellos puedan haceros 
algo que aproveche a vuestra casa o a vuestros 
intereses. 

LA URBANIDAD. 

22, — No hai para qué ezijír de los niños una 
urbanidad afectada; no alcanzarán esto si no 
unen la naturalidad a la franqueza, cualidades 
mucho mas preciosas ; pero es preciso : 

I.** Inspírarlea el sentimiento de la verdadera 
urbanidad, quo está en el corazón i que consiste 
en preferir a nuestros semejantes, quo a nosotros 
mismos, i en procurar .serles agradable : ; 

• 2.^ Enseñarles esas manejas esteriores* que 
8Ón Ja iuiájen de los sentimientos interiores, i 
sin las cuales un niño pasaría por grosero i mal 
edujeáüo, aunque ella£ en sí, no encierran impor- 
tancia algana: saber, por ejemplo, hacer, uo. sa- 
lado a tiempo^ quitarse el sombrorO; mautenerae 
ílerecho; . ' ... ^ 
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3.* No poTmitir que se cambien entre ellos 
espreáones groseras, ni injuriosas, ni deamentir 
de un modo injurioso; exijir que se llamen por 
sus verdaderos apellidos o por sus nombres, i no 
con apodos, al menos en la oíase i dond(^ quiei'a 
que se encuentren con vos. 
' 23. En urbanidad servirles de ejemplo; ha- 
bladles siempre con dulzura pero sin demasiada 
familiaridad; que nunca os oigan un término in- 
jurioso. Decir a un alumno : **No sabéis nada, 
liada aprendéis,'' es un reproche i un consejo; 
decirle por el contrario : 'Sois un asno," es una 
injuria grosera, que provoca la hilaridad de los 
alumnos a espensas del compañero injuriado, i 
que los enseña en cierto modo, a ser duros i aun 
crueles. 

LA SINGBBIDA]). 

24. — El mentir es el defecto mas comuu en- 
tre los niños; i no hai por otra parte cosa que 
presente mas obstáculos a la educación. 

Por lo jeneral, el niño no miente por el eolo 
placer de mentir; 8Ín embargo, hai algunos que 
han contraído esta deplorable maní) i que tie- 
nen ooüio un proverbio, que es permitido mentir, 
cuando nadie recibe perjuicio de la mentira. 
Yo no os aconsejo que despreciéis como indignas 
mentiras, aquellos juguetes do una ijttajinaciou- 
lijera; dad a conocer solamente qué os iuRpirau 
despr8oios:avers¡on, i que compadecéis i deseen*: 
ñai8 al mismo tiempo,, de la persoína, vque i^e 
pevfnítd hacer tales opsas^Es nniiftrobable que 
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oontrlbuyais a desterrar uo hábito tan deté!^:a- 
ble de las ^personas OOQ quienes esta» en socie- 
dad, si empleáis esta condoeta prudente i razo*- 
nable. 

25. — En cnanto n la mentira, es un ^ioio tan 
grande, que domina todos los demás. Es preciso 
combatirlo oon todas vuestras tersas, pero eda 
debilitar el efecto de vuestras palabras por la 
exajeracion. No digáis a los niños ooiiío se les 
dice tan a menudo i sin venir 9I caso^ que tu» 
embustero es peor que un ladrón. Desde luego, eso 
no es cierto, como lo sabéis mui bien: a 1& ver- 
dad, según vuestro modo de pensar, ne es sega- 
ramente tan criminal como Cartoúcke, el niño, 
que para evitar un castigo, dioe qne ha olvida- 
do en 6u casa la copia que no ha hecho, o qu6 
se deja arrastrar por una mentira mas grave; L 
no es bueno mentir, para hacer que los niños 
aborrezcan la .mentira. En segundo lugar, cüanT 
do habláis atí, el niño, en el fondo de su cora- 
zón, no 08 cree ni podría creeros; su razón, por 
poco desarrollada que esté, se subleva contra- 
vuestro discurso; de aqui resulta qoó en adelan- 
ta tendrá menos oon£Unza en vos,^ i os atribuye 
opiniones esajeradas o un lenguaje poco sincero. 
Per liltimo^ el horror que debe inspirar el robo, 
i la infamia qae debe seguir al nombre del la- 
drón, se d^ilítan necesariamente, a causa de 
estas imprudentes comparaciones. Ikjad las co- 
fas tales como son, tii citéis, hablando de la 
mentira, ni el robo, ni el asesinato; pero presen- 
tadla tal oomo esy es decir, como ana &¿a ▼•r* 
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^ofSEQsa ea ntn prinoipio i ¿m'eBta eo sus conso- 
cuibmM, que una VQf que d«jjnera e^ hábito, 
de^oora al que »e entrega a ella, e iippide que 
Me le <Grea, aun ouBodo diga la verdad. 

26.-^NaDoa tpabajareis lo bastante para coa- 
«egair que los niñoe se acoatumbren a ser sin- 
ceros; ahí eso, sa buena cduoaeion será imposi- 
ble. Pttes> e6mo podréis dirijir eon intelijencia 
-i ooaé^ti», id que noeonoceis? I oómo podréis 
conocer al que oa miente? 

Por lo jeneral, loa niños ban recurrido a lá 
mentim, para ocultar sus fUltss, cfu inorancia, 
sos malas intenciopes, i tan^bien para obtener 
lo que desean i para evitar lo que temen. 

fifti 'dos clases de mentira: una que se refiere 
al pasado, o^ra que mira al porvenir. La prime- 
ra, tiefie luf ar cuando uno niega babor becLo, 
Jo que jroawiente ba beebo, p por la inversa, 
cuando afirma baber beoho lo que La dejado de 
Imoer, o en jecoral, cuando se bab^a deliberada- 
mente contra la ve:rdacl de ]í^^ cosas. La segun- 
da, cuando se prometo lo que no se piensa oum- ' 
pUr, i en jeneral, cuando se manifiesta una in- 
teneioñ distinta de la que realmente se tiene. 

27*-^ Esta segunda clase die njientira, mui co-_ 
snuu, por dosgraoia, entre loe hombres, es rara 
entre loa .niñps. E^sto n¿0 quiera ^ecir q^ue no 
faitea a menudo a sus promesas i ajlas xnten- 
€ÍÓBea que bafk. maui&sta^oí pero eso. spcede 
maa po? olFido^ por ligereza, poi* debilidad que 
por deliberación; cuando bicieron la promesa^ 
estaban bita dicididos a cumplirla; por sonsi- 
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guíente, eran sinoei'os. Pero no han tenido la 
tuerza sufícknte para ser fíeles a sus buena^n- 
toDcioiies. Quizás no comprendieron bien a lo 
que se comprometían. No tienen sino nna idea 
muí raga de los obstáculos que- pueden oponerse 
ni cumplimiento de una promesa, i de los es- 
fuerzos que es preciso b-acer para vencerlos. Sa 
tazón, aun poco desarrollada, basta apenas para 
proveer las necesidades del presente, i cómo po^ 
dría ella descubrirles el porvenir? 

Esto es lo que nó comprenden tantos padres 
de familia imprudentes, que a cada momento 
exijen de un niño promesas, cuyos alcances no 
sienten. 

Es por parte de ellos Una verdadera manía. 
Es a la vez Una espedie de artificio, que emplea 
la debilidad para 'ocultarse a sus propios ojos. 
En vez de tratar con firmeza al niño que ha 
faltado i de velar de un modo serio porque no 
se repita la falta, agrada mas exijirles promesas 
que no pueden rehusar, promesas hechas con 
guisto, pero que olvidan dos o tres dias después; 
porque se han hecho per salir de apuros, Al 
mismo- tiempo se satisface la manía que hai de 
charlar i cambiar con ellos nñ^iluvio de pala> 
bras inútiles. Contraen a la vez un hábito qae 
no pued^ serles sino funesto, en el trascurso de 
lü yida; se les á'costúmbra a prometer lo qoe 
tienen el propósito de no cumplir, a trueque de 
salir de un mal paso; se le^ aQostumbra a pro- 
fanar la santidad del compromiso, ántés^dé que 
la lei los ccmsidere aptos para tal aoto^. 
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28. — Tampoco imitareis a esos padres impru- 
dentes; DO extjlreis promesas sino a aquellos de 
vuestros alumnos que sean bastante razonables 
para conocer sii importancia. 8 i llegan a faltar 
a ellas, no los acusareis por eso de embusteros; 
pues es preciso dar a oada falta su verdadero 
nombre, i nó dar a uria debtIiJad el nombfe de 
un vicio; si hicieron la promesa con sinceridad, 
no han inentido si mas tarde la han olvidado o 
eludido o aun violado. 

Sin embargo, el lieobó es grave, si el niño 
comprendo bien la falta. Importa, pues, que los 
espongais a este peligro lo menos posible. 

Es un error grave, el conducirse con un niño 
como se tratarla aun hombre, i decirle: "Me 
habiais dado vuestra palabra, i debia contar 
con ella.'' 

El niño no comprende aun, eso de dar su pa- 
labra. Poneos en su lugar, en vez de suponerlo 
en el vuestro. Nó deis a sus determinaciones 
una importancia i una gravedad de que carecen. 

No quiero decir con esto, que jamas sea ne- 
cesario exijir ni aceptar las promesas de un ni- 
ño; quiero decir, que no debe echarse mano^de 
este recurso, sino en casos mui raros, con mu- 
chas precauciones, sin dar una grande ^impor- 
tancia a sus promesas, i sin llamarlos embuste- 
ros cuando las olviden. 

29. — En cuanto al juramento, yo no creo que 
hay^ en et mundo un institutor tan insensato, 
que permita que un alumno jure; si la palabra 
os Jwo^ saliese ospontáneamente de su boca, 
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señft pToeiao Kaoer que se r^IrraeiaiHi én «1 acto. 
£1 jarameiito hecho por uu ni&o, es cuÁ na sa« 
crilejio. 

30:-*-yQlvamO8 a la »eai¡ra» ]Hropiamo&ta dí< 
aha, 68 dooir, a aquella qxk^ oooslste en hablar 
a sabiendas eontra la verdad de laa 008a& 

El DÍao e^a 8Íei4pi-e dispueisto a oro^^r, que 
una meQ^ir/i dieha al maestro, pora evitar las 
foo$eovaa4Ha9 d^agfadabiea que siguea a una 
falta, es cscusablo, i aun se feUeii^n iateinor* 
inenie por ello^ eomo un trianfo que alcasza la 
astucia sobre la fuerza. 

Aun a veces, se introdaoe en una dase oíeriab 
iivtelijeooia detestable; se forma entre loa niños 
eierta especie de liga para oeultar la verdad al 
maestro. Léjoa de sonrojarse por el éi2(ito ver-» 
gonzoso que alcanzan, se vanaglorian de ella 
entredi, i .deaignan osadamento las eosas por su 
nombro. ^^Qué bien lo he burlado! Qué Mea h« 
ijientido!" 

Puede suceder t^^bien (i esjke es el oolmo del 
mal), que la mentira Uegik a ser un cálculo pre- 
n\editadn, en vea de un recurso qae jEKijiere la 
nocsidad de la circunstancia. Se couviei^en para 
hacer aquello ^ue saben que es malo, i arreglaa 
de antemano la mentira quo debe QsofM*)oi» d^ 
apuro, i preparan respuestas para todas las pro* 
guntas que pudieran sobrev^yuir. Entónoes loa 
mejores* afumnos^ arrastrados- por la famüiarU 
dad con sus camaradas i por ja ocasión, «ntrad 
en el complot; esto es lo q^c ha he^o aoias 
^fan A|;ustü), a propósito de una falta gra^tt 
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eoRieiidá por él i por «as oompafieros cía un» 
edad mas próxima a Id pubertad qae a la inían- 
eia. "¡Oh amkrtad enemiga! {Oh seducoion ineí^ 
plieablér^eeolama el santo. Uno oye que dicen ^^ 
vafiDOs, lli^mos esto, i uno. ton dría v^rgn^esza 
de no haeer,. lo que en 0Í es vergonzoso!" 

Asi fion los^ nrños, i no se lo p^iedo cambiar. 
£s», 7X168, -de la mayor importancia, impedir que 
esa iutelijeDcia pcrjudieial se introdueca en una 
clase, 1 por consiguiente, es pveeiso oonrbatir Ift 
mentir», o prevqnirla mas bien. 

«SI. — En jeneral, nada alienta mas al cmbus^ 
teroi, tomo él éxitOi » Paita qupé no se introduzca 
en Tttes&'a clase elhábito^de nYentir, es recesar 
rk) qjUe toda mentiira seft deseu^iei^ i Qa»ti»> 
gada. 

Llegaren»' a este rc»iUfi;do, por una parte, si 
vijilais oontinuarnente, si^ eaiieares jamtuF; i por 
otra si mantenéis bueuas relaciona con las per-^ 
nonas del Tecindario, sobre todo con ks padres, 
de fanúlia. 

Efectivamente, el remedio se enouenti*a al la» 

do del mal. Esa misma Hjereza que hace quo 

lo2si niños mientan con tanta íaoiHáad, los hace 

al mismo tiempo, imprudentes e indiscretos. Ess 

Bumamente raro que sean reservados oon todo ef 

inundo^ en las cosas que han £n jido o. deenotU' 

ralizado, en sus relaciones con vos. Pe seguro 

qtto las -cúútarány ja sea a m 'hermano o herma-> 

na, j a a sus compañeros i éstos a otros; el asan'^ 

to oonelairá por llegar a oidos de una persona 

dd jaieio, i ésta no teniirái dificultad para d^ 
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cirlas; porque entre las personas razonables, 
existe felizmente, un^ especie de alianza, para 
combatir los ^defectos i los vicios de los niños; 
.i como en las pequeñas poblaciones, no hai per- 
sona que no la conozca por su nombre, i como 
sus padres tienen mucha facilidad para reunirse, 
nada se os escapará; se adelantarán a vos si vea 
que os dedicáis activa i sinceramente <a vuestros 
deberes i a vuestros alumnos. 

82 — Por otra parte, x)s recomiendo que seáis 
muí prudente a este respecto, p9ra no da? oca- 
ston a que los niños mientan. 

Cuando sospechéis que un niño tiene repug- 
nancia de hacer una confesión, no la exijáis a 
m^nos que haya una necesidad . precisa de ob~ 
tenerla. 

Si esa necesidad existe, fijaos de antemano, si 
poseeréis el medio de probar al niño, que ha 
mentido, en caso que lo haya hecho. 

Tened cuidado de no interrogarle con un to- 
no i con un jesto, que lo hagan temer algún pe- 
ligro, en caso. que descubra la verdad. 

No entréis en materia de una manera brusca, 
ni lo apostroféis con rudeza, diciéndole: '"¿Ha* 
beis hecho esto?" Pero preparadlo a que cod6c- 
se su falta, manif están dolé afección i poniéndole 
a la vista las funestas consecuencias de la men* 
tira. 

Preguntas bruscas e inesperadas, un aire se- 
rio, una voz amenazadora, dan oríjen a una 
mentira, que viene seguida de muchas otras. 

83. — Hai casos en que se ha cometido una 
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fj,ltagrare i otros en que no poseéis medios pa- 
ra desettbrir la verdad, sino recurriendo a la 
sinceridad de los alumnos. « 

Qué es necesario hacer entonces? 

La impunidad es un gran mal; la mentira es 
un mal aun roajor. Pienso que es mejor abstener- 
se dé hacer preguntas sinceras. Habrá ocasiones 
en que esta reserva os costará mu oho^ pero si no 
tenéis la fuerza necesaria para imponerla, vos 
mismo habéis inducido a los niños a que mien- 
tan, i no habéis sabido lo que quriais averiguar. 
En este casó, vale mudro'mas disimular vues* 
tro descontento, i tomar vuestras precauciones 
para lo futuro. Fiaos en la discreción i en el 
aturdimiento propio de esta edad. Conoceréis la 
verdad, tarde o temprano^ 

El medro mas seguro para prevenir la menti- 
ra, es inspirar confianza a los niños. Bt están 
bien persuadidos de vueptro cariño, de vuestra 
equidad, de tnúesti-a fidelidad para cumplir ]o 
prometido, de vuestra indulgencia paternal, de 
vuestro deseo dé evitarle los disgustos i las pe- 
nas; i ftl. mismo; tiempo vuestra yijifencia ince- 
sante i de vuestro celo intelijente para descu- 
brir la verdad, i si observáis las reglas de pru- 
denciaqüe acabo de establecer, la mentira se- 
rá mui rara en vuestra clasle, i quizá llegará a 
ser desconocida. 

LA DISCIPLINA. 

36.-^ Gonocei^ las reglas jeneráles de la disci- 
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pUna í 81UI apUea^iones en las es^elaa d« la in* 
fancia. Sin embargo, creo (|ae deb^i- llajuaros la 
atención sobre algunoa puntos, qae»o en todas 
partes obserT&n con «I rigor qae seria do de- 
«car. ' 

Es pi^eciso que la disolplfna se mantenga, ea 
cuanto sea posible, por medio de una exacta vi* 
jilancia por parte del maestro, 1 por efecto de 
los buenos háibitos que han adquirido los niños, 
sin que estos mismos niños cooperen a mantc' 
nerla, ya sea directa e indirectamente: direc- 
tamoate, porque el maestro les ha er cargado 
una parte de su vijilancia; indirectamente ka- 
eléndole obseryaclones acerca de la conducta de 
^us oompaüoros. 

No quiero hablar, de AÚiguua ¿panera, de las 
circunstanGhis escep<¿onales, en que ua maestro 
prudente i celoso debe sustraerse a las reglan 
ordiuarias; ni tampoco, de La marcha^ regular 
de i^na.escuela mutua ¿icjfi organizada. Pero os 
digo: 

^'S,alvo el caso qu^ acabo de. indicaros, no 
deleguéis jamas, eu un alumno, una parte de 
vuestra autoridad, no aceptéis jama?, de parte 
délos alumnos, clítsmes i denuncios.^' 

37.-7-I desde luego no deleguéis jama9 en un 
alumno, una parte de vuestra autoridad. 

No razonéis por inducción, en vista de 4o quo 
pasa en la familia, donde el hijo mayor, está 
a menudo encargado de velar a sus hermanos 
menores, i de dar a sus padres cuenta exacta do 
«u conducta. El espíritu de la familia no «» el 
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í^ esfáúfiM áe ht esenela;; los debetes o hnr afisccm* 
$ li ne8< de tía hl|a- e de «n' hermsmOy no sodf lo» de- 
dtí bem^t^lAS «féccionesrcbennodejial. Guando 
k deeimos (|U0 unft esi^uwiaes uu& familia^ qoe el 

roaostro es el pad^, que los alumlio» soir sus 

faijos i liGírmQoos' entro si, haicewoa na^figora de 
tí- esú\Oj bdUa i coamoTodora, un» comparación 
d| que. a HreÉ adradla al espíritu- i atrae al cora- 
Qj^ aos; pera preoieo es guardarse muí Hen do to- 
,tii« mar a la letra estas espresiones. La escuoiade- 
je({ be ser la imájeo de hv familmven cuanto sea po- 
raii fflbW; pero eUa no es la famiibu Bol mismo mo- 
b do, no deben iiitroduoirso impmde&temmiie, eu 
HUÍ tma, iaístOstunibree de la. otra. 

Uu pudre, al salir^ dice a su hijo: 'VPablo, to 
; 3 dejo solo con' tu^'Keraiiint^ v^la por élf. i si ha* 
^i- ce alguna de la» cosas que lo be prohibido^ me 
ep lo= darás a mi Ttislt».."- El padre al hablar a Pa* 
7Ú.Í blo en estos términos, i al encodaendarlo esta 
]i i t arca, lo real la en su • pnopia opinión; fortifica en " 

él el espíritu de &mili&| lo a80cia( a cumplir el 

deber sagrado do la' educación;. 

Pablo conoce. instÍD ti vamon te, que su patero 
paií> ItenO' perfecto derecho para*, liaoerse* seenñdar 

por el mas raaoDAble de sus hi^s, cá el gobierno 
>q3í déla casa; se: sienti» honrado conla ounfíansa 

(^e se lo> ha manifestado, i la tomura pttornal 

of no le permite abusar de su- autoridad^ 

65* Pepo í leos, o inatátulor, decifir ^6 Pablo: ^^Ilai 

01^ eeroa<do To)9, alumnos :p0f<e»MQs^ TÍjiladlós^ i si 

;u| no eistudiaoi adv«ctídmeio,^' J>áis á Pablo una 

e»! m^láleociOD; lo exim qui^ se mesóle en^ló que 

11 
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n\> le concierne, i le euseñaisy según vuestro 
ejemplo, a delesar ea otros, el cumplimiento d» 
ua deber (|ué él mismo debía llenar. Pablo- com- 
prende muí bien, que no tenéis derecho para 
delegar en él vuestra autoridad, i que, en oou- 
eieueia^ go está de ningún modo obligado » 
aceptar esta delegación, i que sí se^e euvia al 
colejio, no es paira velar por la conducta de otro, 
¿iino para aprender a dirijir eonvenien temen te 
la suya propia. 

Sabe que si tiene deberes como alumno, los 
tiene también, como compañero, i que la vijl- 
iaacia no liace parte de ninguno de los dos. 

08. — Por otra parte, si e» precia decirlo 
todo, ésponeis a Pablo. Si os bace una relaeion 
iucxtictii, ya sea por bondad de eorazon, sea por 
wo perder la reputación de bueu compañero, lo 
habréis inducido a comctei' una ,grave falta; 
babrá aprendido, gracias a vos, a abusar de la 
eonfíaQZ% i a jugarse con las cosas serias. 

Ya que lo habéis- espuesto, si os hace esa 
Tolaciou infiel, seducido por alguna promesa o 
por ajgun regalo insigüifí^ante. 

Ño quiero creer qjue se mue»tre exijente, pov 
maiíguidad, por animosidad, por despechof pero 
€u fin, no pudria eso suceder? Asi es que pop 
«uestiia imprudencia, los^nlños luirán- en la e» 
cuela el aprendizaje del ricio. 
. Dejad, p'uesy que Pablo se ocupe U*anquila— 
monte de su propia jnstruGcioii i de su propís» 
tonducta, ún obligarlo a que vele por la ajenav 

39., — Añadiré aeste respoctOy. que no apru0«- 
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bo la costumbre que comienza a inf^roducirse 
en algunas escuelas, aue los alumnos desrgneu 
con 6ú voto/ el premio que debe darse a sus 
companeros, i algunas veees también, las faltas 
i la pena que deba corresponderlcs. 

No creo que sea nécesano recurrir al veto de 
los niiios, eu niogufia circunstancia, o por cual- 
quier motivo que haya. Lejos de ser una imi- 
tación d« la TÍda polftiea, es una risible parodia. 

Esos tribunales de niños, de que habla Jeno- 
fonte en el romance mora! de la Ciropedia, no 
han existido jamns^ sino es la brillante imajiua« 
cion del autorf en cnanto a los que se fuudait 
cu un lugar de detención, creo que serán útilcH 
en un establécimioBto de esta espcc!^; pero no es 
en las penitenciarias donde debemos buscar mo- 
delos para educar a nuestros alumnos. > 

£s la fuerza moral, es la ihzon quien debe- 
jazgar; toca a éíla el designar las recompen&aí»;' 
9olo a ella corresponde la facultad de castigar. 
Por mas que se diga, no tienen los niñoáiasr 
luces necesarias para Juzgarse perfectamente 
los unos a; los otros, ni para apreciar él mérito í 
el demérito de las acciones. ' 

Los niños necesitan siempre de induljenci'a;. 

La bondad, de que son objeto, las mas vecesv 
debe replegarse sobre ellos; la dajznrtí i la mo- 
deración son el encanto de sit edad ' 

Concibo perfectamente, qujé uñ niño trate de 
cscusar a su compañero i qub solicite su perdón;" 
pero que lo juzgue i que pronuncie su castigcr, 
es la que no concibo. JHai nVíí un trastorne»^ d^ 



la^ PoIi^QÍofi«8 edta]>le<$ioUi^ W^^ qi^iiri^^^ que 

ee. e^t^ble^a^ el iiaa^e ai»gnArlf»i - pOf el vo^ 
^retQ 4o Iq^ ^lttiD|Qps,^ i reieda los re^^at^os. 

Al hablar de uq ál^n^, pron^^a^Qf^ dOíce^ eo- 
mp p«Mra aiuiieutax s^ ]¿.éxtto: '^Qa^ ail4a miia^ 
ix^isn^oa c(>nipajQ,erQa los qua b liaa jcupgado e$ 
ip^ digoo.*' Yed ak£ un.bdlo hi^tft qtto. se bÁ- 
ce Íe^ míae^tro!. Aaí e^ que ea, is^ hooi;oao aei; 
teofuppensiado, ppr Ips alumiM>9 qtpe; por éíl üíi^oe 
eiQ 4^<lA mei\os. eqi^c^ad, mejop^s, lupesí* Oigo de* 
cir que ^#. mws S0 conocen perj^eciam^nf^é^ 
Se coiM>jQfu^) segojD el alpaopp 4c8U ÍDteli|e^c¡a^ 
1 t^mbi^sQ, BOgAu la. nocloa copj^a.quj9: tienen; 
del bieii i d^ m^L CoAptaa veee^ hm copside* 
rado cQixto e^tdpldo^ al alumno de UU9. ii^teli- 
jeocia superior I Cuáoitas veees haip llagado i^ 
niga^u llaoijiA^o hipócrita^ a^^quel cujapiecUd 
69 slaceE]^, i ¿;<^^úf¿| a¡[ qi^e tiene elvaJoi^auñ- 
cíente pfira^, recbas^^r los la.aloa consejoel puán 
^ld^lje^te^ QíO aon cpu aquellos que f;ftyorecea las 
lOAlas oQsiuuxbrea, cuya grav.eq2i.d descpnoceuí 
Qué natariiles. cona¡c(erai:i e. la irritación, ^1. ren- 
cor i a la vengansal np. disimub^ j^Q^ ¿Aeaso; 
no t^ieuLten, niuiea? He ahí jueces' bieu iluBH'a- 
dps, iibreS; ^e tojJík preYencíonl — - 

40í— Pero tí los.nino^i no deben, eatí^r aso- 
ciados jamací al.po^er del tn^estroi, ni iuypeti.dps. 
de 8)is a^tril^incipnps, mi^cbp ménpa deben ejercer 
cicrlí^ ioj|iiil$lkC.u^.8pbre s^s deterwiíjLapjoQe^, dlip* 
dolces^qaejüroftn, cum(oé, 

Xo d^oeis proTQpar los c^entps de ^ipgun^; 
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«Ti^ié C^l'tb ios iBáÉ>8 éitcéslVáii^iifé i'sfM ^ilé 
ó9 íttdteará Hracfsi^a pr adeuda). Üd lü'á^strí^ poco 
t^ñettto, ha refeúrridóa ^e médi^ para íüm- 
tetmr U dídóiplma, i én<meD4Hrá alü, «b efecto, 
ñn üoGóirjro momentáneo. Féró jaibas debeiü em- 
pleárdé ios remedios qne pródtteétt !rnu^o mm» 
mal que bien; la delacioa so enouentra en este 
fensí). 

41. — Siítéede^á tn^ehás tecles que es detteüen- 
%óB hlíñ q^elds hhjrais provocado; pues kaí tiiños 
k|oe «OQ ViJÚ lúclitiados a los efaismes, Sea coii 
In éspoiránta (mol ilusétia) ée a^raet^e la amís* 
i.ad del maestro, sea por envidia) feíborreeimilít)* 
to, por desees dé Vengarse 6 por ©1 plaeer do 
4uteér mal; o bien, lan solo per in))ensexmeneia, 
per líjerc^a o por ei prurito éé JiaWar. 

Talvez seria mucho mejor t^ehazat teda espe* 
«ele de eaentb», i manifestar vuestra epiaion a 
«áste respecto, con tal fírmela, de medio qué iik- 
4ie 80 atreviese a daros uno. 

Si a pesar de esto, creéis que tío deba obrar* 
se de esta manera en t^doto los csísoii, I si tenéis 
motivos p'a)« tío rechazar un Ouienfo ^ue no 
kaboTs okio, e&ami^ad «ea eutdadO) basta ave- 
rijgYtar d motivo que le hadado e^íjen. 

Si 00 pareoo x|ue el ciño Iba Obrado pot ua 
iDotiro eQ^ab!6;tep¥e»dedi^ severamente; i pro*- 
hibidle qtfé W Ui ebJf»to M dirija a vos eik 
Adelante. No lo alfd>«iS) ai os parece» pot ól eon^ 
trárro, q«e aa itibe^t^oa era baéna i pufa; ni 
nt^osio rapreudaii^ «^dtoqtm pofofelliveft 
está libre de tmmtñy pw faabeir Hbt^é ^gutt 



^u <;oDetúuoia i con upa bacna intenoion; pero 
qae en jeneral i en adelante, hará mui bien en 
apartarse do toda especie de chisme^. Haoedle 
oonocer sa erro|^ con dalzara^ si, por irreñeziou 
o por la falta de prievle»ion tan natural a su 
edad, ha contado una coso, que pudo muí bien 
callar. 

43. — El no prestar oídos a los Cuentos^ sino 
el hacerlos inútiles por medio de una Tijilancia 
asidua i exacta, ea el medio mas seguro para 
niantener la disciplina en anacíase. Él orden 
reinará constantemente^ cuando los niños estén 
seguros de que fuula podrán dmrsin f^ite el tnaes-^ 
tro loB oiga^ nihaver algo »in qw los vea, 

43. — Para que los niños fio puedim decir algo 
sin qne los oigaisíy haced que en la clase se obscr^ 
ve el mas riguroso silencio. 

No permitáis que estudien en voz baja, coa 
el protesto de aprender mas fócHmente sus lec- 
ciones yo sé que esa lijera elevación de la voz, 
anima a los alumnos, en cierto modo, i los alien- 
ta para estudiar mejor^ pero esta ventaja se 
compra mui caro> parque hace sufrir al orden. 
Cuántas teces no parece que un niño repite con 
aplicación i con ardor las palabras de su lección^ 
teniendo los ojos fijos en el libro, i no hace, cu 
realidad, sino que conversar con su vocído, que 
parece tan ocupado como él! Ni aun es posible 
permitir^ que los alumnos muevan los labios. 
Cuando .so: hayan asoostumbrado .a estudiar 
mentalmente, aprenderán sus lecciones, sin ma- 
yor trabajo i, con la nrisma lijeresa. 
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l^ara manfc^er el silencio, os bueno aco6tüin< 
brarlos a que no reciten sas lección noui alto: 
pueden estableoei^e conversaciones particulares, 
favorecidas por un recitado estrepitoso. 

Sé qne dicen que es preciso bacerbablar al- 
io a lop niilos, para fortfficar su pedho i é(u voz. 
Pedéis estar tranquilos a eáie xeBpedto, Habla- 
rán bastante alto, en los campos, en las callen, 
donde qdiera que ^e llamen unos^ cetros, o que 
se entreguen a -un juego animado. 

Por lo demás, cuando un niño grita al reci- 
tar, sus vecinos le soplan con mucha facilidad, 
Fiin que el maestro se apercii>a de ello; lo que 
tiene ]a doblo desventaja de hacer a los niñoM 
pereaosos i tidículo al maestro, porque uno Bft 
riedel^ttc engaña «con 'frecuencia -e im-pune*- 
mente. 

Ni vos mismo debéis hablar alto; mantened 
fiíempro vuestra voz en el médium^ i aun ni ha- 
blar, tened siempre la oreja parada (tal vez. pa- 
rezca algo vulgar esta traducción; pero espresa 
bien la idea, i eso basta a mi modo de ver). 

44. — Para que los niños no hagan nada sin que 
vos los v«rísy no les debéis perder de TÍsta bí un 
so?o instante. 

ün maestro hiSbii conoce tan bien con los ojos 
como eon los oidos; conoce por las miradas, por 
el juego 3e la fisenomía, por movimientos im- 
perceptibles para cualquiera otro, si los alum- 
nos, con versan, o si están simplemente dispuefitos 
a conversar, ' 9i su aplicación disminuye, si bu 
pensaminto 0e estravia. . 



^^9 ^ 

No 9»W descubrió (oda» 1a8 &Uft9 eostra el 
buen éfieñ^ nao que las pi^viftD<!| lo q«e «un 

PorquiB el bííío que ve qtt« su maeako no lo 
pierde nuDca úe viiüta no pieasfi jamas en oVrar 
roftl; no se aparta de m deber^ sioo cua&do es^ 
pera bp ser /descubierto* 

Os lo repito; la fisonomia de los aiños es eo* 
ino UB espejo donde se reflejan todo9 los ae&it- 
inientosque los ajitan; o, mejor diebOi es aq libro 
OQ qué UQ maestro b¿bil puedo leer todos ^us 
pensamientos. Pero para leer bien en ese libro^ 
es precieo no perderlo de vista james. 

45»-^ER| paeSf de la inajotr importaaeia, el 
que el preceptor sepa de memoria todo aquello 
que liaoe leer o recitar a sus discípulos, para no 
verse obligado a seguir él mismo, en los libros 
o en las pizarras, lo que ellos lesa o recitan. 

Hai a veces profesorea. que descuidiui esU 
precaucioni en los Wejios i en los otros estable- 
cimientos de educación. No sAben i^dá dle we- 
luoria. 

Mientras el alumno recita, ellos, inmóviles en 
BU cfitedr^ i eon los ojos clavados en el libró» si- 
guen el recitado con una atención estrema> 

£sos profesores quedan muí satí^ecbos, -por 
el modo oo^ao se les da leeciou. I c<^mo dejarían 
do estarlo? Todos los niños recitan perfeoiameii-» 
te bien. U«o es ayudado por.su vecino que 1q#o- 
pli^ m 9Da voK tan baja i coa ianta 4«siresaf 
que 1)0 «e podría conocer sino en el movimi^to 
do sus labiys,* el otro, baja ia vistft a^ jreeitar, 
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eomo para teunir m^or sas láemfi] eá Teülidmdf 
es para consaltar sa libre qoe ti«nc wi poco eiir 
treabterto; otros timeif Compre los ojos fijM en 
el profesor o mas bisn sobre sa oáteéra, ffo la 
cual 0s lia ' pegado kábiltoeate ati papel, ^on la 
leecio»^erila en grandes 'OaractéroS, i que se 
quitará oon destroza después de reoitado. I el 
maestro si^gne leyondo ol libro sin íevuntar la 
?ísta. DttTaote oste tiempo algnnos alatíinos eon- 
versan en roa baja, otros leen a escondidas atgan 
libro prohibido. Nada de esto sucederia, si el 
maestro snpicse do tnomoria lo que se va a re- 
eitar i lo que se Ta a espiicar en la oíase. 

46 — ^or la miisma razoii os aconsejo qtie 
no corrijjiis en la clase las copias qae os entre^ 
guen los alamnoS) os veréis obligado a leerlas 
con mucha atención, para que no se escapo al- 
guna falta, i durante ese tiempo no podréis vi**. 
jil»r fácUmontela clase. Llevaos esas copias; cor- 
rcjidlas &a vuestra casa; i en seguida manifes- 
tad a los alunónos sus faltas i sus omisiones. 

*'M. Poroso dirá, bé ahí an trabajo eousido- 
rable! 

Saber do SAomoria, lo que uno haoe recitar o 
esplicarl Correjtr todas las copias fuera de la 
clasei" 

Ignoráis Maso, qae la tarea d^ maestro es 
sumamente li^boriosa? Oreéis que sol0 debo a los 
alatnaos las Ixi^as de clase? Nosabéíaque la 
mayor parte de su tiempo les p^rtetiece?. 

47.«r-'I#le|¡acQt0 1^ mantoAor en Tuestra elasa 
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una exíióta ciiscípltna, siguidndo los preceptos 
^ae aoabo de establecer. 

Agregaré algunos preceptos par tteul ares. 

No acordéis a ningún niño, cualquiera que 
«ea, ni un favor, ni «n privilejío, ni ninguna 
«^xooncion partioalar, a no ser qae sea por . mo- 
tivo de salud. * 

Asignad a cada alaimno i cada cosa nn logar 
perfectamente determinado, para que no hay» 
jamas un motivo de querella a este respecto. 

No del»e1s poner junto a los niños en que lia- 
3'ais recotK)cido un carácter mui lijero i que se 
excitan mútusmente para ser disipados, sepa* 
radios i ponedlos al lado de los alumnos mas jui- 
ciosos* 

No seáis demasiado exijente, i sabed disimu- 
lar algunas veces una falta leve, que no puedo 
traer una mala consecuencia. 

lleprimid desde el principio, toda falta, por 
lijera que sea, que pudiera dejenerar en hábito 
o arrastrar oonseoaencias desagradables. 

- Procurad que los niños no salgan mucho de 
la clasp; cuidad de que sus ausencias sean "cor- 
tos, no olvidéis a este respecto ninguno de ios 
preceptos señalados en el reglamento o que soh 
»ujerido8 por la prudencia. 

No olvidéis que está prohibido entre los alum- 
iK)s toda especie de eambib, de don o venta. 

Tendréis cina idea completa de todo lo qD« 
concierne a la disciplina, si agregáis a estos pre- 
oeptos, los que ja lie hccbo presente acerca del 
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iidbito de orden i do BÜeQcio que es preciso 
inculcar en los uiños. 



FIN. 
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